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¿ Por qué no 
comprar en Euskera?

C K J g  L g B O R J L  P O P V L S R  

L 5 N K ID E  H V R R E Z K i 5

€USKADIk> KUJKA

En los c o m e rc io s  d e  Euskadi, 
cas i  to d o s  los p ro d u c to s  s e  com erc ia l izan  en  e sp añ o l .

Y los m ás  so f is t ic ad o s  e n  inglés, f ran cés ,  italiano, a le m á n  
E tiq u e ta s ) ins trucc iones ,  rec lam os, pub lic idad , 
todo  e n  le n g u a s  p re s ta d a s .

¿Por q u é  e s ta  d isc r im inac ión?
Es p re c is o  inco rp o ra r  e l  e u s k e r a  a las á r e a s  c o m e rc ia le s  

¿C óm o?
P rocu rando  q u e  los e s ta b le c im ie n to s  

s e  a n u n c ien  e n  v a s c u e n c e .  P ro cu ran d o  q u e  los 
p ro d u c to s  util icen  el e u s k e r a  e n  su 
prom oción  publicitaria.

P rocu rando  e t iq u e ta r  los artículos 
en  n u es tra  p rop ia  lengua.

Campaña Pro-recuperación del Euskera. 
Obra Social de C A JA  LABORAL POPULAR.
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cartas
Cada cual en 
su sitio

La sem ana pasada, env ia­
mos al «D iario de N avarra» 
un  anuncio  de nuestra  revista 
p ra  que  lo insertaran  en sus 
páginas. El departam en to  de 
Publicidad nos contestó esta 
ca rta  en la que no se explican 
las causas p o r las que la D i­
rección rechazó el origianal. 
Nos parece norm al su actitud. 
Al fin y al cabo, cada uno se 
sitúa donde está y el «Diario 
de N avarra»  no parece que  se 
e n c u e n tre  m uy c e rcan o  a 
PU N T O  Y H O R A . Si a  noso­
tros, desde el Parlam ento , nos 
s i tú a n  en  la  e x tre m a  iz ­
qu ierda, ya sabem os dónde 
queda entonces el periódico 
navarrista.

¿De quién 

son las 

provocaciones?

La sem ana pasada asistí, 
com o otras cinco mil perso­
nas, a  la encerrona que su ­
puso el funeral de G ladys del 
Estal. Y digo encerrona po r­
que las FO P  actuaron en un 
a c to  p e rm it id o ,  s in  d e ja r  
tiem po a  disolverse a la gente. 
H ubo personas que todavía 
no hab ían  salido  del tem plo 
cuando  la policía en tró  a saco 
por tres puntos d iferen tes en 
la p lazoleta de la iglesia. Esto 
fue la sem ana pasada, despues 
del asesinato de T udela. Y el 
colm o de la indignación ha 
sido la actuación que han te­

n ido nuevam ente las F O P  en 
R en tería  despues de un nuevo 
asesinato. Según parece, ha 
sido la m ism a bandera , la 63, 
la que  se ha  ocupado  de  «lim­
piar» el P leno ex trao rd inario  
y todas las calles de  R entería. 
Pero ¿hasta cuándo  van a se­
gu ir en sus puestos los respon­
sables de  estas tropas?.

Son dem asiados los a tro p e­
llos q u e  e s tán  c o m e tie n d o  
c o n t r a  e l p u e b lo  v a s c o , 
concretam ente en estos últi­
m os días, con tra  los guipuz- 
coanos. T am poco olvidam os 
la  irrupción v io lenta - m e t r a ­
lletas y botes de  hum o  en ris­
t r e -  que hicieron en noches 
pasadas en la Parte Vieja de 
D onosti. Luego hab larán  de 
provocaciones. ¿Q ué son pues 
estas actuaciones?.

K epa Lasarte

Unos valientes
El Ayuntamiento de Goi- 

zueta sigue recibiendo cartas 
por haber condenado las medi­
das del G obierno español 
contra los refugiados vascos 
en Francia.

Sin embargo, la corporación 
de este pueblo navarro, en esta 
ocasión, nos ha remitido una 
carta de muy distinto signo 
que aquella publicada por 
PU N T O  Y HORA en su nú­
mero 123.

No todo el mundo es igual.

Señor A lcalde y señores 
concejales:

Leí en P U N T O  Y H ORA  
la  carta  o acuerdo  que  tom as­
teis a final de  m arzo. Leí tam ­
bién la patrió tica m isiva de un 
ind ignado  sevillano. T ras esta 
sem ana de lucha que  hem os 
llevado  a cabo , tras m ítines y 
discursos y panfletos, es lo 
único que  verdaderam ente  me 
ha hecho  penser. m irarm e en 
un espejo. Yo he sido, siem ­
pre que  he podido, uno más 
de esos núm eros en que  se 
calculan las m anifestaciones, 
sin p rocedencia, nom bre... ni 
r e s p o n s a b il id a e s .  P o r  eso  
m i s m o ,  a u n q u e  n o  o s  
conozco, m e parecéis unos va­
lientes. Im agino que  habréis 
recib ido  todo tipo de insultos



ca rta s
habidos y por haber: ¿cuántos 
de los que nos jactam os de 
hacer algo podríam os aguan­
tarlo?

Hace poco que dejé de ser 
n iña, hace poco que formé 
mis ideas, y hace poco que  el- 
diálogo con los míos se cerró 
para siempre. Sus m iradas pa­
recían hacerm e responsable 
del m ayor delito: luchar por 
los «asesinos de la patria». 
H ace m ucho que com prendí 
que su patria no es la mía. 
Por eso os escribo, desde una 
ciudad que ha visto m orir a 
m uchos de los suyos en medio 
de  la m ay o r in d ife renc ia ; 
desde un pueblo  que  ha  visto 
reunirse bajo el árbol a los 
emisarios de la hipocresía y el 
m ie d o . D o n d e  to d o s  nos 
hem os ocultado, hemos te ­
m ido com prom etem os, salir 
de la m asa y tra tar de desha­
cer las tinieblas que nos en ­
v u e lv e n . D esd e  u n a  casa  
donde he escondido mi cobar­
d ía ante unos y otros.

A lgún día, cuando todos los 
cabrones y putas tengamos 
u n a  p a t r i a  l ib r e ,  h a b r á  
muchos m uertos que llorar, y 
m uchas gracias a beber. Noso­
tros, los cabrones y putas que 
estam os esparcidos, esperando 
que llegue el m om ento, os de­
berem os vuestro testim oniio y 
vuestra fuerza. Por favor, sed 
a s í s ie m p re ,  y m u c h o s , 
muchos.

Hablan los 
presos de Soria

A nte los graves sucesos acae­
cidos durante la celebración 
de la jo m ad a  an tinuclear en 
T udela, un grupo de presos 
vascos en Soria, querem os 
hacer constar que este asesi­
nato es la respuesta cínica de 
un  G obierno que con el califi­
cativo de dem ocrático, no  va­
cila en abo rta r y agredir siste­
m áticam ente cualquier tipo de 
exigencia y deseo de las capas 
populares vascas. El posi- 
c ionam iento desde hace varios 
años en contra de una costa 
nuclear, tiene hoy su máximo 
exponente en el rechazo y exi­
gencia inm ediata de paraliza­
ción de la central nuclear de 
Lemóniz. Exigencia, que ha 
recobrado su segunda víctima,

que ojalá sea la últim a, pero 
m ucho nos tem em os viendo la 
postura intransigente, dem a­
gógica y de desprecio total 
por parte de Iberduero S.A.

Los trabajadores-ciudada­
nos de Euskal H erria hemos 
salido una y o tra vez a la calle 
para  ped ir la paralización de 
Lemóniz, a  la vez que Iber­
duero S.A. ha hecho caso 
om iso y continúa de una m a­
nera eficaz, la construcción de 
dichas obras. Para ello se sirve 
de inform aciones, dem agogia 
pura, pues nos quiere dar a 
en tender que la energía (nu­
c lear o no) es apolítica, que es 
un  problem a extrictam ente 
tecnológico que exige sencilla­
m ente unas norm as de seguri­
dad...

Con este p lanteam iento  que 
m uchas veces ha llegado ¿ 
térm inos de chantaje (L em ó­
niz o el retroceso del desarro­
llo económ ico de Euskadi), 
Iberduero  se ensaya en ocul­
tar la verdad, pues estáa la 
vista que  una  central nuclear 
reúne tras de si unos intereses 
de m uy diversa índole que 
fundam entalm ente se resume 
en una hipoteca más, p ro ­
d u c to  de  un m o d e lo  de  
avance y desarrollo cap ita­
lista.

Este proceso de desarrollo 
capitalista, basado en un des­
pilfarro sin control de las 
fuentes energéticas, se en­
cuentra a nivel del Estado es­
pañol con una crisis aguda. 
A nte esta situación, Iberduero 
(com puesto por las inversio­
nes de los mayores oligarcas 
españoles) no  duda ert echar a 
m ano a una tecnología basada 
en la fisión nuclear, pues es la 
que más interés le produce a 
corto plazo, la cual por otra 
p a r t e  no  h a  p o d id o  se r  
controlada como lo dem uestra 
el reciente accidente de H a­
rrisburg.

Es este un problem a que 
nos exije un análisis parecido 
al del problem a energético, en 
este sentido no adelantam os 
n ada  con d a r salidas que tole­
ren el aborto o la legalización 
del ab o rto ... N o podem os 
caer, como hasta ahora, en 
análisis basados en el m ateria­
lismo histórico, (por ejem plo) 
pues es un análisis que se 
basa en el análisis de unos in­
tereses sociales antagónicos en 
función de las distintas clases

que com ponen esa sociedad, 
siendo esa clase definida ú n i­
cam ente por el lugar que ocu­
pan en proceso de produc­
ción. Así se cae (caemos), en 
el trem endo error que ocupan 
de que al mismo tiem po que 
se pretende aplicar esos p rin ­
cipios al estudio de la si­
tuación  de opresión  de la 
mujer, nos olvidam os de an a ­
lizar de las relaciones específi­
cas de la m ujer con esa p ro­
d u c c ió n  ( p a r a  c o lm o  el 
trabajo dom estico no  tiene 
valor, pues no  se valora, como 
un trabajo ótil, p o r lo tanto 
no existe trabajo productivo), 
es decir, no se hace un verda­
dero análisis global de clase.

Salvar a Navarra 
de la laureada

«Por fin en M adrid nos 
com prenden. Hoy he leído (a 
un  m es ju s to  de S. Ferm ín y 
po r lo tanto hay que ver la  se­
gunda in tención) el diario  m a­
drileño  «el im -Parcial» y en la 
p rim era página traía el si­
gu ien te  títu lo : H A Y  Q U E  
S A L V A R  A N A V A R R A . 
T iene razón. Hay q u e  salvar a 
N avarra y  en esa tarea tene­
m os q u e  p a r t ic ip a r  todos. 
Pero, ¿de qué o de quién  te­
nem os que  salvar a N avarra? 
Pues sencillo p o r lo menos 
para  m í y p ara  m uchos miles 
de navarros de p u ra  cepa, y 
po r lo tanto m ás vascos que 
nadie. Hay que  salvar a  N ava­
rra de lo siguiente: De la lau­
reada  que nos im puso el dic­
tado r Franco, de las Policías 
que no  son forales y que 
todos los conocem os, de los 
gobernadores civiles que nos 
im ponen los sucesores del dic­
tador, de Jaim e Del Burgo 
digno representante de la dic­
tadura franquista, de A izpún, 
de U CD , de U PN , de los 
fachas que son los únicos alte­
radores del orden público en 
Pam plona, de la  central n u ­
clear que nos quieren im po­
ner en T udela, de los «yankis» 
que hay en las Bardenas, de la 
G uard ia  Civil que tiñe el m a­
rrón bardenero  con el verde 
de sus uniform es, de los an ti­
vascos y por lo tanto antina- 
varros que no tienen ni puñe- 
tera idea de historia, de los 
m arqueses, condes, duques y

etc., que han robado las tie­
rras ribereñas, de los partidos 
españolistas a los que todos 
conocem os que aprovechan 
las oportunidades para pa­
sarse p o r vascos, de la U niver­
sidad del Opus como cuartel 
general de todas las fuerzas 
españolas estudiantes que han 
invadido nuestro viejo reino y 
no dejan sitio a  los estud ian­
tes navarros, de los chivatos 
que han invadido nuestras 
calles, bares y casas, y todo 
eso que todos conocem os y 
que nos harían una  lista in ter­
m inable que ocuparía toda la 
revista. De ellos es de los que 
nos tenem os que lib rar en N a­
varra. De esa form a salvaría­
mos a N avarra y quedarían  
tranquilos todos esos «hom ­
bres» que donde tendrían  que 
utilizar las m etralletas, botes 
de hum o y bolas de gom a es 
en su propia tierra para  ex­
pulsar a los terratenientes que 
se las han robado. Sí. M adrid 
ahora nos com prende y sabe 
q u e  lo s  n a v a r r o s  so m o s  
vascos, m ás vascos que nadie. 
Trabajem os por SALVAR A 
NAVARRA.»
J o s é  M ig u e l  N A P A L  

C H U ECA

Lección 
de ortografía

He leído el Editorial de P. y
H. de Euzkal Erria y he visto 
escrito con V el toponim io Be- 
h o b ia . D e b e r ía m o s  s a b e r  
todos a estas alturas, que  en el 
idiom a vasco o euzkara, no 
hay V, ni C, ni Q, y así se 
debe escribir Belate (el puerto 
de) que probablem ente quiere 
decir, «paso =  ate /  bela =  
cuervo» y que com o se ve 
nada  tiene que  ver con velas, 
que p ara  eso está Iberduero, 
p ara  a lum bram os hoy y facili­
tam os el cáncer de m añana 
con Lemoiz o Lemoniz.

A provecho la ocasión para 
indicarles que  he leído un 
libro que se titula Iainkoa 
donde si m al no recuerdo se 
dice que la  H, no  debe  im po­
nerse com o letra fija, pues al 
ser u n a  aspiración de aire 
cuando se está hablando , es 
un sonido no  fijo, que d e ­
pende del estado em ocional 
del que habla.

A RRA N O A



astelena
0  MADRIL. Taxi baten  ba- 

r ru tik  m e t r a i la tu r ik ,  bi 
goardia zibil hilak gerta- 
tzen dira. Casim iro G onzá­
lez e ta  Jesús Fernández 
d ira bi goard ia  zibilak.

0  IR U Ñ E A . N a fa r  h ir ib u - 
ruko «América 66» erregi- 
m e n tu k o  o f i z ia l a k  e ta  
s u b o f iz ia l a k  z a in tz e k o  
ag indua hartzen  du Polizia 
N a z io n a le k o  K o n p a in ia  
batek.

#  BILBO. K om unikatu  baten 
bidez, A m nistiaren aldeko 
Batzordeek «G em ikako Es- 
tatu tua» arbu iatzen  dute. 
Bestalde, «Euskal H erriko 
H erri Batzarrean» presente 
egongo d irela  adierazten 
dute.

#  E U SK A D I. G la d y s  D el 
Estal neska gaztea hiltzeak 
haserre bizia sortzen du. 
E rribehera guztia lutoz jan - 
tzi da.

asteartea
#  EUSKADI. A lderdi, o rga­

nism o antinuklear, sindi- 
katu eta talde ekologiko 
eta h irita r gehienek deitu- 
rik, Euskadi osoak G reba 
O rokorrari ekiten dio, Tu- 
teran gertatuak direla eta.

0  IRUÑEA. N afarroko «erre- 
sum a» zaharrean  paroa ia 
guztizkoa izan da. Esan 
beh ar da  bi egunez segidan 
em an déla G reba  O rokorra 
T uteran  gertatuak direla 
eta.

#  BASAURI. G ladysen he- 
riotza dé la  eta m anifesta- 
pen batean  Jesús G arcía 
balaz zauritua gertatzen da.

#  D O N O S T IA . G ip u z k o a  
osoa hartzen du paroak. 
Intzidente asko em aten da 
eta zaurituak  ere ugariak 
dira.

#  BILBO. Bizkaiko enpresa 
h au n d i e ta  erdi m ailako 
%90ek greba  orokorrari se- 
gitzen diote. M anifestape- 
nak p rob in tzia  guztian.

#  G A ST E IZ . F a b r ik a k  e ta  
estudian  teak greban  dekla- 
ratzen dira.

#  EZKIOGA. Iñaki Idiakez 
h e rr ik o  a lk a te a  G o a rd ia  
Z ibilak p reso eram aten  du. 
Id iakez LABeko bazkidea 
da e ta  A zpeitia Hnos. fa- 
b rikan enpresako  B atzorde- 
koa gainera.

asteaskena
#  IR U Ñ E A . ETA  (P M )ak  

Inazio  Astiz L arraia bah i- 
tzen du , N afarroako  Indus- 
triako delegatua.

9  BERGARA. Luis Berasa- 
tegi M endizabal. batzuek 
dio tenez K risto Erregeren 
gerrillero  ultra, lau tiroz 
hilik gertatzen da. bere la- 
gunekin  tab em an  kartatan  
ari dela.

#  IRUÑEA. T uteran  gerta- 
tuen au rrean  G an b arak  ez 
due la  postu ra  hartu  nahi 
e ta  H e rri B a tasu n ak o ek  
a b a n d o n a tu  eg iten  d u te  
N a fa r ro a k o  P a r la m e n tu  
Forala.

#  D O N O ST IA . Juan  Bautista 
N uñez, poliziako inspek- 
tora. Parte Z aharreko  ba­
tzuek «K oxkera»úk karte- 
lak erauzten  harrapatzen 
dute. E rrefortzuak eskatzea 
nah i duelarik . pistola ken- 
tzen diote e ta  astindu bat 
ona  em an. H andik bere- 
hala. han ziren poliziak ba- 
tzuk paisano eta besteak 
uniform ez. O rdubete  pasa- 
txoa ibili ziren jendearen  
atzetik. Z enba it d isparo  ere 
entzun zen.

osteguna
#  TOLOSA. A ntonio  Varela. 

in tan teriako  kom andantea.

Como estaba previsto, el homenaje a Gladys Del Estal 
constituyó un éxito. Fueron numerosas las personas 
que llegaron al Parke Gladys-Enea para recordarle con 
un acto antinuclear.

Jesús García, resultó herido de bala en el transcurso 
de una manifestación en Basauri, en protesta por los 
sucesos de Tudela.

En este local de Vergara cayó abatido Luis Berasate- 
gui Mendizabal cuando jugaba la partida con unos
amigos.



hilik gertatzen da etxera bi- 
dean. Sei-zortzi tiro pistola- 
renak. batzuk b'uruan jo  
zuten.

IR U N EA . ETA (PM )ek ez 
du ezer eskatuko Inazio 
Astizen liberazioagatik. Di- 
rudienez. N afarroako In- 
d u s triak o  d e leg a tu a  go- 
gorki ari dira interrogatzen.

#  DONOSTIA. Joakin A r­
gote G obem adore zibil be­
rn a  bere karguaren jabe 
egiten da.

O  BILBO. Fernando Jiménez 
Lópezek beste horrenbeste 
egiten du  Bizkaian.

#  D O N O S T IA . P o l i z ia k  
berak dioenez, ETArekin 
n o lab a it zerikusirik  izan 
duten 200 lagun daude de- 
tenituak Euskal Herrian.

9  IRUftEA. N afarroako La- 
neko Delegazioko eta Ma- 
gistratureko dependentziak 
okupatu dituztela eta 47 
langile izan dira deteni- 
tuak.

#  BILBO. Bilboko U dalak, 
pieno batean, «Lege Anti- 
terrorista» Konstituzioaren 
kontrakoa delà deklaratzen 
du.

ostirala
#  BILBO. Borrokak em aten 

dira faxisten kontrako ma- 
nifestatzaile eta poliziaren 
artean. M anifestatzaile an- 
tifa x is ta k  b il tz e k o  d e ia  
EM K -OIC, LAIA, HAS1, 
KAS, EIA, EGAM , ORT, 
ESB, PC-ml, eta PT era- 
kundeek egin dute età poli­
zia, berriz, talde faxista 
bati laguntzera etorri da.

%  TOLOSA. Varela kom an- 
dantea hil ondoren, 30en 
b a t pertsona izan dira atzi- 
petuak.

#  DUR AN G O . P edro  A gi- 
nako , Jav ie r R eteg i e ta  
B ik to r Pérez d e ten itu ak  
gertatzen d ira eta anartean 
ez da arrazoirik azaldu.

%  DONOSTIA. José Luis Cid 
iz te rrean  balaz  zau ritu a  
g e rta tzen  d a , po liz ia ren  
kontrol batetik pasatzean.

#  IRüNEAN. Preso zeuzka- 
ten 47 langileak libre uzten 
dituzte.

0  BILBO. Bizkaiko D iputa- 
zioan Eusko Kontseilu N a- 
gusi zaharrak  bere azke- 
nako bilera ospatzen du.

larunbata
#  G E R N IK A . G e rn ik a k o  

Juntetxean eratua geratzen 
da  Eusko Kontseilu Nagusi 
berria. K ariös G araikoe- 
txea izan da lehendakari 
izendatua.

£  GASTEIZ. H iru goardia 
zib il z au ritu a k  g erta tzen  
d ira eta bat oso grabe A ra- 
kako C entro de Instrucción 
de Reclutas delakoan bizi 
zen G oard ia  Z ibilaren kon- 
p a in ia  b a te n  k o n tra k o  
a te n ta tu e n . A ten ta ta riak  
fu rg o n e ta  b a te a n  sa r tu  
ziren barra ra  eta soldaduz 
jantzirik.

#  IRUÑEA. Euskal Herriko 
B atzo rde  Inbes tiga tza ile  
H e rrita rrak  k o m u n ik a tu  
bat zabaltzen du  Tuteran 
gertatuei buruz bertsio ofi- 
ziala kondenatuz.

#  DURANGO. Belinda Isasi, 
bere senargaiarekin batera 
poliziaren kontrol b a t pasa- 
tzerakoan, belaz zauritua 
gertatzen da. Belindak bi 
zauri izan ditu eta ba t ber- 
nazakiaren  haustura  da.

igandea
#  E R R E N T E R IA . V icen te  

Vadillo travestía aurpegian 
tiroz jo ta  hilik gertatzen da. 
H iltza ilea  A n to n io  C asa 
Laguna polizia nazionala 
da.

0  IRUÑEA. Inazio Astiz La- 
rraia, N afarroako Indus- 
triako delegatua libre uzten 
du ETA (PM )ak, egun ba- 
tzutan bahiturik  eduki on­
doren.

#  D O N O S T IA . J e n d e tz a  
haundiaren  artean, ome- 
naldi ospakizun b a t zele- 
b ra tz e n  d a  G la d y s  d e l 
Estal neskatxaren omenez. 
O rain arteko Cristina Enea 
parkea  «G LA DY S ENEA 
PARKEA» deituko da he- 
m endik aurrera.

#  BUSTURIA. Faxista talde 
batek gazte bati erasotzen 
dio. K ristoren egurra eman 
ondoren, betikoa: «hurren- 
g o a n  e z  d u k  h o b e a  
izango».

Antonio Varela, comandante de Infantería, residente 
en Tolosa, murió por impactos de bala cuando regre­
saba a su domicilio. Marcado con un círculo el lugar 
donde cayó mortalmente herido.

Bajo la presidencia de Carlos Garaikoetxea, se celebró 
la primera reunión del Consejo General Vasco.

Vicente Vadillo, asesinado por un policía de paisano 
en una sala de fiestas de Rentería



«He recibido un trato  a tento  y 
considerado, siendo a  m enudo 
interrogado sobre mis 
necesidades o deseos». Así 
decía una nota d ifund ida  por 
el D elegado de Industria, 
Ignacio Astiz, secuestrado el 
pasado miércoles po r tres 
jóvenes encapuchados, 
m ilitantes de la organización 
ETA, ram a político-m ilitar.
El Sr. Astiz lleva catorce años 
residiendo en Pam plona y es 
delegado de Industria desde el 
año 73. Los motivos del 
secuestro, según com unicaría 
la organización arm ada, 
respondía a la m uerte de 
G ladys Del Estal en T udela 
ya que según señalaban, 
Ignacio Astiz, está 
considerado com o «gestor de 
la política industrial y 
energética llevada por la 
oligarquía en N avarra».
En el transcurso de su 
secuestro, Astiz, fue 
in terrogado sobre la 
posibilidad de realizarse la 
instalación de la central 
T erm o-N uclear de T udela y 
de la política Industrial que se 
sigue en la provincia de 
N avarra.

«H um ildem ente ante Dios 
postrado, en pie sobre la 
tierra vasca, recordando  a 
nuestros an tepasados a la 
som bra del A rbol de G em ika, 
ju ro  cum plir fielm ente mi 
m andato».
M ientras el Euskadi Buru 
B atzar estud ia  el decreto-ley 
sobre incom patib ilidades, el 
abogado, econom ista, ex­
p residente de la C ám ara de 
C om ercio de N avarra  y 
d ipu tado  foral de esta m ism a 
provincia, Carlos 
Garaikoetxea, ju ra b a  su cargo 
com o presidente del Consejo 
G enera l Vasco con el mismo 
texto que  allá po r el año  1936, 
José A ntonio  A guirre 
em pleara  al tom ar posesión 
com o presidente del Prim er 
G obierno  Vasco.
C om o se recordará, 
G araikoetxea, sustituye en 
este cargo a R am ón R ubial, 
tras h ab e r ocupado  la 
p residencia del EBB. m áxim o 
o rganism o del Partido 
N acionalista Vasco, desde el 
año 77 en que fue elegido 
d u ran te  la A sam blea N acional 
celeb rada  en Pam plona.

«V olveré a em pezar.
¡T rabajaré com o hasta la fecha 
de cara a  o tra  oportun idad  
que  se me pueda presentar. 
Mis aspiraciones siguen 
centrándose en la consecución 
del C am peonato  de Europa». 
Poco an tes de estas 
m anifestaciones, Andoni 
Amaña, acababa de perder 
una opo rtun idad  para  
co nqu is ta r el título europeo 
de  los superw elters. El 
boxeador eibarrés. se encontró 
frente a  frente con el 
yugoslavo M arijan Benes. un 
hom bre que lo dem ostró  todo 
ante los aficionados bilbaínos. 
A ndoni recibió la m ayor 
paliza de su. hasta  ahora, 
triunfal carrera boxística. 
d icho de o tro  m odo an tes de 
que  el a rb itro  decretara el 
esperado  K .O  técnico, 
hab íam os presenciado el 
p rim er calvario  de nuestro 
cam peón.
En ocho asaltos, y con la 
m ano  izquierda. Benes hizo 
recordar al legendario  Laszlo 
Pap, el que truncó la carrera  a 
Folledo.

jendeak

«Venir a  G uipúzcoa es como 
volver a casa. U n bisabuelo  
m ío era  can tero  allí»
Joaquín  A rgote A larcón. ex-
g obem ador de Z am ora , 
defin ía así su felicidad al 
volver, com o nuevo 
gobernado r de la provincia de ; 
G uipúzcoa, a tierras de sus 
antepasados. Sus prim eros 
d ías de m andato  gubernativo  | 
no han dejado  de ser todo un 
aviso. La indignación popu lar 
ante la m uerte de G ladys Del | 
Estal por la G u ard ia  Civil en 
T udela. fue respondida 
con tunden tem en te  p o r las 
fuerzas del o rden  al servicio 
d irecto  del nuevo gobernador, i 
Los incidentes de R entería, 
venían a con firm ar esta 
im presión, cuando  las FO P 
actuaron con inusitada 
violencia en el in terio r del 
A yuntam ien to  y ante las 
llam adas del alcalde de esta 
localidad el nuevo gobernador 
no respondía ni negativa ni 
afirm ativam ente.
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EDITORIAL
poro que sea posible la paz

M aiz  a sk otan  sen ti dugu larriak età  on d oezak  ira- 
gaten  d igu tela  alderik a lde bihotza; on dorio  on -gaitz  
guztiek in  bizi nahi dugunoi arnasartzen  ere ez d igu­
te la  utzi nahi dirudi. T uterako krim enari E uskal H e- 
rriak em an zion  erantzun betearen on dotik . a stea , 
politikari zegok ion ez , nah iko bare pasako zela  uste  
zen; horra, G em ik an  E usko K ontseiiu  N agusi be- 
rriak bere aurkezpena egin  zuenean  em an ziren tira- 
bira tx ik i batzurekin doi-doia  urratu zen  baretasun  
hori, den-dena G araikoetxearen  karguak konpatible  
diren ala ez M adriidik jau tsi zen  kontrapuntuarekin  
batera. EIAren biltzarrearen perspektibaren aurrean  
età  Irunean E uskadiko H erritar Batzarre N azion a la  
asteburu h onetan  o sp a tzek o  delarik, behin behineko  
gauzen  itxura zuen horrek guztiak . jendea zer gerta- 
tuko za i e tà  aiduru nahiko patsadan. B aina akabo  
bareald ia. A stelehen  gauean  F O P ek oek  Errenterian  
izan zu ten  portaera basak jend ea  asaldatu  zuen. he- 
rriko indarrek denek batera erreazionatuz. H erriko  
plazan batzarrean bildurik zeud en ei jazarri asm otan  
Errenteriako U dala  bidegabeki età  indarrez hartu zu- 
telarik , garbi ikusi zen  behin berriro, gaurregun E us­
kal H errian  bakea ez dela posib le . A le honetan  ber- 
tan  zeh atz  esa ten  du T elesfo ro  M on zon ek  bakea  
iza tek o  b ete  behar diren bald intzak. K ondizio horie- 
tako bat hau xe da: ez in b estek oa  da F O P ek o ek  he- 
m endik a ld eg itea  (ez tipus-tapas, baina bai epe jak i-  
netan). B ien  bitartean ez d agok e bakerik. Ezin izan. 
G alda E rrenteriako a lk ate  età  k on tzeja le i. B eren egi- 
tek oetan  arras um ildurik geratu  ziren. U m ilik , kuz- 
kurturik età  U d alek o  m ahaipean beren buruak ezin  
gorderik, polizi n azion a lek oak  oldartu zitza izk ie-  
nean. E zustekoa gertatu  ze la , guztiok  d itugula  geure 
akatsak  età , ez  bedi horrelakorik aipa. H on elak oak  
behin e tà  berriro em aten  baitira E uskal H errian. 
Urrutira gabe, igande egu sen tian  V icen te  V adillo  
garbitu zuten . H or geratu dira zauriturik b este  batzu  
k ontro lean . E gunero bizi behar za lan tzaz jo s ita . Zer- 
tan ari diren o n d otxo  dakite , bai. Jak inaren  ga in ean  
ari dira. Josta ilu tza t hartu ga itu zte , berariaz gainera. 
H or ari zaizkigu  z ip oka, burua berotu nahiz. G ure 
festa  mindu nahi dute, o inazerik  haundiena dugun  
txok oan  kili-k ili eg in ez . Arrisku b iziko jo s te ta . G o- 
bernua zen tzatu k o  ahai da, n oizbait beg iko  m akarrak  
kenduko ahai ditu , ga itz  geh ien en  sorburuak errotik  
m oztuz. E zker-eskubi ari ga tza izk io  hori esk atzen . 
D oazela , hori da esk a tzen  dena. F O P -ek  hem endik  
aldegitea  esk atzen  dugu. P ak ea  izan dezagun.

A v eces uno tien e  la sen sac ión  de un ve loz  agob io  
que im pide sim p le y llan am en te  la repiración . la n or­
m al resp iración  de lo s  que quieren vivir con  todas las 
co n secu en c ia s . La sem ana, po líticam en te , tras la 
reacción  m asiva de Euskadi an te el crim en de T u- 
dela  parecía  entrar en un com p ás de espera, apenas  
rotopor las escaram u zas de la presen tación  del 
N u evo  C on sejo  G eneral V asco  en  G em ik a  con  el 
con trap u n to  m adrileño del tem a de las com p atib ili­
dades de G ara ik oetxea . A nte la perspectiva del 
co n g reso  de EIA y de la celebración  del Euskadi Ba- 
tzarrea en  Iruña en e s te  próxim o fin  de sem ana, todo  
adquiría un a ire de provisionaiidad y de esp ecta tiva . 
P ero ni siquiera esta  efím era pausa ha podido m an­
ten erse . El m ism o lunes a la n och e, la bárbara a ctu a ­
c ión  de las F O P  en  R entería , desencadenab a de 
nuevo la reacción  popular y so lidaria . El a sa lto  de la 
P olic ía  N a c io n a l al A yuntam iento  gu ip uzcoano. con  
e l p retex to  de persegu ir a lo s a s is ten te s  a una asam ­
blea popular en la plaza del pueblo, ponía  en eviden­
c ia  una vez m ás, por si h iciera  fa lta , que la paz hoy  
por hoy no es p osib le  en  Euskadi. P recisam en te  en  
este  núm ero T e lesfo ro  de M on zón  proclam a ab ierta ­
m ente las co n d ic io n es para la paz. U na de e lla s  e s  la 
urgente retirada (esca lon ad a  pero a p lazos fijo s) de  
las F O P . M ien tras tan to  no habrá paz. N o  puede h a­
berla. Im posib le. Q u e  se  lo pregunten  al a lca ld e  y 
co n ceja les  de R entería , h u m illados en sus fu n c ion es, 
refugiados bajo las m esas de su propio Ay u n tam ien to  
a n te  la arrem etida de lo s  m iem bros de la P o lic ía  N a ­
cion a l. Y por favor, que no se  n os hable una vez m ás 
de eq u ivocac ion es o  fa llo s hum anos. S on  fa llo s  que  
se  repiten una y m il veces. C om o e l a ses in a to  de V i­
cen te  V adillo  en la m adrugada del dom in go . L os h e ­
ridos en  lo s  co n tro les . Y la incertidum bre de tod os  
lo s d ías. S e  e stá  jugand o a c ien c ia  y c o n c ien c ia  con  
nosotros. S e  n os quiere provocar con cien zu d am en te . 
A m argarnos nuestra fiesta s , b uscarnos las co sq u illa s  
donde m ás n os d u ele . Un ju ego  m uy p eligroso , y que  
si el G obierno e s  m ed ian am ente in te lig e n te  tien e  
que cortar de raíz.

E se corte  se  lo e sta m o s p idiendo por activo  y por 
pasivo to d o s  d esd e h ace  dem asiad o  tiem p o. P ed im os  
que se  vayan.

P ed im os la retirada de las F O P .

Para que sea  p osib le  la paz.



telesforo monzónion

Telesforo de Monzón, hombre de una pieza coherente y lúcido lleva años y años marcando una 
ruta indomable. Amenazado y odiado fuera del país admirado, discutido y amado dentro. 
Monzón es todo un símbolo de la vitalidad y de la vigencia de las raíces nacionales de un 

pueblo. «Punto y Hora» ha querido hablar directamente con el veterano luchador en su txoko de
Euskadi Norte.

Este es el resultado de nuestra entrevista.
P u n to  y  H ora : ¿Q ué p ien sa  Telesforo  
de M o n zó n  de  las no tic ia s  que  corren  
de que  e l T ribuna l S u p rem o  pud iera  
levan ta r la in m u n id a d  p a rlam en taria  
p a ra  llevar a d e lan te  e l proceso  p o r  las 
acusaciones que  pen d en  sobre los p a r ­
lam en tarios de H erri B a ta su n a  de  a p o ­
log ía  d e l terrorism o?
Telesforo de Monzón: A mi me pa­
rece muy bien y es muy de agradecer 
esta pregunta pero tengo que respon­
der que es un asunto que no me inte­
resa en lo más mínimo. No es asunto 
mío. Es asunto de los demás. Creo 
que hay problem as en nuestro país 
m uchos más im portantes a los que 
dedicar nuestro tiempo. Le repito que 
no me tome a mal la sequedad de la

respuesta pero es que yo no perdería 
ni un m inuto más en este tema.
P .H .:  H a b lem o s en tonces de  esos p r o ­
b lem as d e l país.
T.M .: Creo que nos encontram os en 
un m om ento crítico. U na encrucijada. 
A mi me parecee que en este m o­
m ento en M adrid lo mismo se pue­
den inclinar a en trar rapidísim am ente 
en el térm ino de horas, que de días 
en la tercera fase de la que he ha­
blado en m uchas ocasiones («pase 
usted señor em bajador de Euskadi») 
como volver a la prim era fase que 
sería la de la desesperación... Creo 
que nosotros no podem os saber lo 
que va a hacer M adrid porque M a­
drid mismo no lo sabe. No me asom ­

braría nada. Desde que lo consiga­
mos todo, hasta que se pueda repetir 
en un gesto de desesperación el 18 de 
Julio, e invadir Euskadi com o ya al­
gunos lo están diciendo.
P .H .:  ¿ N o  p ien sa , don  T elesforo  que  
habría  que  a c tu a r  con m á s  d ip lom acia  
p o r  n u estra  p arte?
T.M .: Yo creo que la verdadera d i­
plomacia, la verdadera política está 
en la sinceridad. Sobre todo en los 
pueblos pequeños. Cuando se es un 
pueblo muy im portante, com o por 
ejem plo Estados Unidos, como Rusia, 
supongo que habrá  que hacer un tipo 
de política m ucho más cínica. Sin 
em bargo. La única fuerza de los pue­
blos pequeños está en la sinceridad,

<M PBZ PUEDE HACERSE 
QUE HIIDIE SE UED



está en la verdad. Por consiguiente yo 
no puedo decir una cosa aquí, otra en 
un pueblo cuando voy a hablar, otra 
en un mitin.
P .H .:  ¿ Y  u s te d  que  d ice  exa c ta m en te?  
T.M .: Yo soy independentista. No lo 
oculto. N o hay que avergonzarse de 
ser independentista. Yo siem pre que 
tengo ocasión lo digo. N o hay que 
avergonzarse. Es como si se avergon­
zaran los ríos de que van a la mar. 
Com o si se avergozara el sol de que 
se acuesta al anochecer. Es algo real, 
es la ley natural.
¿Usted conoce m uchos pueblos en 
que la idea nacional haya prendido y 
no term ine en la independencia? Por 
consiguiente no hay que ponerse co­
lorado por ser independentistas, ni 
d ar explicaciones a todo el mundo. 
Por la independencia están todos los 
pueblos que se han hecho libres. El 
español y el francés tam bién... Y los 
am ericanos y africanos y asiáticos...

Coja usted el m apa de principios 
de siglo y el actual y verá el progreso 
im presionante de las nuevas naciones. 
Ni N oruega, ni Irlanda, ni Checoeslo­
vaquia existían... Por favor. Que lo 
del pueblo vasco no es un hecho insó­
lito que no se ha visto nunca, ni una 
flor que aparece por prim era vez... Es 
sencillam ente el hecho de todos los 
días... El de un m uchacho que a los 
veinte o m ás años constituye su pro ­
pio hogar, su propia fam ilia y asume 
sus responsabilidades. Llega un m o­
m ento que los pueblos se em ancipan 
de la misma m anera.
P. y  H .:  E se  in d ep en d en tism o  tiene  
a lg ú n  sen tid o  rea l en  e l d ía  de hoy?  
T.M .: Mi independentism o no tendría 
ninguna significación y ningún valor 
si no creyera, sinceram ente, que la in ­
dependencia de Euskadi cada día, 
cada ahora que pasa, es absoluta­
m ente inevitable.

tam bién y m uy principalm ente a la 
labor m aravillosa que en ese sentido 
han hecho los enemigos del pueblo 
vasco de antesdeayer, de ayer... y de 
hoy, a  quienes deberem os en una 
gran parte si llegamos realm ente a 
ese o b je tivo , la  consecución  del 
mismo.
P. y  H .:  ¿D en tro  de  ese p ro ceso  de  l i ­
beración , in c lu ye  a l  G obierno  Vasco  
d e l 36, a l  E s ta tu to , a J o s é  A n to n io  
A g u irre?
T.M .: Vayamos por partes:

El Estatuto de 1936, naturalm ente 
es un estatuto m uy lim itado geográfi­
cam ente y en contenidos. Ese Esta­
tu to  que era el Estatuto de Estella tr i­
turado... yo no lo he conocido nunca. 
Puedo decir, que he sido m inistro de 
la G obernación del G obierno Vasco.,, 
y no he abierto el Estatuto (creo que 
justam ente  lo hojeé el prim er día por 
la m añana). Ese Estatuto no se puso 
en práctica jam ás. Fue un auténtico 
fantasm a. N o existió ni antes del 
parto , ni en el parto , ni después. No 
existió tal Estatuto. Lo que ha exis­
tido  es un Estado vasco soberano. Eso 
sí. Eso se toca. Tiene carne, tiene es­
píritu, tiene alm a, tiene sangre. Un 
Estado vasco. D uró nueve meses. Es­
cribió una de las páginas más im por­
tantes de nuestro Pueblo.

P. y  H .:  ¿ Q u é  co n ten id o  tu vo  ese E s ­
tado  vasco?

T.M .: Fue un Estado independiente. 
Eso no lo invento yo. ¿Tuvimos ejér­
cito o  no tuvimos ejército? ¿De quién 
dependía ese ejército? D ependía del 
m inistro de Defensa que era José A n­
tonio A G U IR R E  y del G obierno 
Vasco o dependía de M adrid? ¿Quién 
daba las órdenes de ataque o de de­
fensa? ¿Quién decía como había que 
avituallar a ese ejército? ¿Quién lo 
formó? ¿Quién lo hizo? ¿Y en qué ar-

«La verdadera diplomacia, la verdadera política está en la 
sinceridad. Sobre todo en los pueblos pequeños»

Para mí, la independencia de Eus­
kadi ya no se puede evitar. Quizás se 
hubiera podido evitar antes. Si usted 
me hubiera hecho esta misma pre­
gunta hace algunos años posible­
m ente la respuesta hubiera sido dis­
tinta.

Y si la independencia me parece 
inevitable es debido sobre todo a la- 
labor que en pro de la independencia 
vasca han  hecho los patriotas de a n ­
tesdeayer. de ayer y de hoy... pero

tículo del Estatuto del 36 figuran esas 
com petencias? La m arina! ¿Dónde 
estamos nosotros ahora queriendo 
ocultar nuestras propias glorias?. La 
batalla del M achichado... Los bous 
que arrem etieron en un ataque de in ­
creíble heroísm o contra el acorazado 
español causando el asom bro a sus 
propios enemigos.

La m oneda acuñada por nosotros 
mismos. Los pasaportes con los que 
hemos viajado por todas las partes

del m undo. ¿En qué artículo del Esta 
tuto está eso?

Todo lo hecho fue im provisado. Es 
verdad. ¡M arina, ejército, m oneda! 
Crédito im provisado con sangre y con 
lágrimas. Ante esto hay que descu­
brirse. Ante los gudaris de ayer, ante 
los que hicieron posible esto. De una 
m anera m uy particular me descubro 
ante dos instituciones: una la de José 
A ntonio A guirre y o tra la del Partido 
Nacionalista Vasco de aquella edad 
de oro. Da la sensación de que se 
quiere hacer olvidar todo aquello. 
A chicarlo con un pequeño m undillo  
de politiquerías com o si lo ahora  (Es­
tatu to  de G em ika o Consejo G eneral 
Vascongado) fuera más im portante 
que aquello. No. Nosotros salim os de 
Euskadi al exilio, a la cárcel o a la 
m uerte abandonando  un Estado so­
berano. Que ha pasado después? Que 
después de cuarenta años de tantas 
lágrimas, sangre y sudor volvemos 
tranquilam ente a una cosa in fin ita­
m ente m ás pequeña, un Estatuto que 
incluso nos lo van a recortar m ientras 
noso tros hem os av an zad o  tan to s  
pasos ¿Por qué se quiere ocultar eso?
P. y  H .: O  sea  q u e  se  rea firm a  en  las 
p o s tu ra s  d e l 36
T.M .: Yo salí con los gudaris y sigo 
con los gudaris. Si estudia usted el 
único discurso que yo tuve en el Par­
lam ento. digo las m ism as cosas de 
siem pre: «¡C uidado que váis a perder 
Euskadi. com o perdisteis Cuba, como 
perdisteis Filipinas!» Esto lo dije en 
el 32. cuando Calvo Sotelo nos retó a 
que repitiéram os las mismas cosas 
que en el frontón U rum ea. Agirre 
Irujo y yo en m edio de pitidos silbi­
dos y am enazas personales, volvimos



a repetir las mismas frases. Todavía 
habrá algunos diputados que vivan y 
que se acuerden de aquello.
U sted  sabe que  e l E stado  esp a ñ o l no  
va a dar h o y  la independencia . ¿E so  
quiere decir que  la guerra  es in e v ita ­
ble?
T.M.: Cuando yo digo por ejemplo 
que soy independentista no hay que 
confundir las cosas. Estoy convencido 
de que para que la guerra pare no es 
condición indispensable que se dé la 
independencia! Cuidado que no hay

que confundir esto! Repito que soy 
independentista y yo creo que el pue­
blo vasco votará la independencia 
algún día. Creo que por la autodeter­
minación nuestro pueblo ira a la in ­
dependencia.

Pero para que hoy dejen de hablar 
las armas, la independencia no es 
condición «sine qua non». Sí lo es, la 
autodeterm inación, la soberanía del 
pueblo. Después, usando esta autode­
terminación el pueblo d irá lo que 
quiere y yo confí en que elegirá la in ­
dependencia pero no hay que confun­
dir las dos cosas: autodeterm inación e 
independencia.
P. y  H .:¿ Y  la  C onstituc ión?  ¿Pero es 
que  u s ted  no  acep ta  los a rtícu lo s de  la 
C onstituc ión?
Lo que yo digo es, que si yo con mi 
m entalidad pasara por estos artículos 
tendría que considerarm e totalm ente 
un traidor. Un traidor a mi mismo y 
a todo lo que he aprendido dentro 
del Partido Nacionalista Vasco. ¿Qué 
nos enseñaron? Que no somos espa­
ñoles ni franceses y que Euskadi es la 
patria de los vascos, una patria que 
va desde el A dour hasta el Ebro. ¿Y 
cómo vamos a aceptar ahora esos pri­
meros artículos de esa Constitución 
que Euskadi ha rechazado, después 
de tantos años de sudor y de sangre.

Yo no puedo aceptar una Constitu­
ción que me obliga a ser traidor.

Ahí está tam bién el asunto del eus- 
kara. Son artículos atentatorios contra 
lo más elemental. No se trata de que 
me dejen hablar en euskara de 9 a 10 
o que pueda hacerlo en la cocina o 
en el salón. Porque, ¿quién es la 
Constitución española para decir a un 
pueblo de qué hora a qué hora va a 
poder hablar euskara y en que lugar 
de la cocina o del salón podrá h a ­

cerlo? ¿C óm o hay qu ien  pueda 
aguantar esto?

Si los franceses hablan en francés, 
los españoles hablan en español los 
jilgueros hablan en jilgueriano y los 
gatos halban en gatuence; por qué los 
vascos no van a poder hablar en Eus­
kara? Pero a quién piden perm iso los 
jilgueros para hablar en jilgueriano?

Un señor que viene con su cadena 
y su puro a Abalzisqueta no tiene 
obligación de aprender euskara pero 
al pastor del A ralar que anda con su

perrito, la Constitución le obliga a 
aprender castellano. A él y  a su 
perro.
P. y  H .:  ¿N o  e x is te  e l pe lig ro  de  caer 
en  la  vía de  la vio lencia  y  e l  te rro ­
rism o?
T.M .: Yo considero que hay una acti­
tud  grandiosa y sublime. La del no 
violento que recibe los golpes en uno 
y otro carrillo. Pero a la hora de m a­
tizar la violencia es im portante distin­
guir entre el que se defiende por una 
causa justa  y el que ataca por una 
causa injusta. Y un ejército que viene 
a oprim ir no se puede com parar con 
la reacción violenta de los hijos del 
pueblo. Yo por lo menos lo veo así.

¿Quiénes son los terroristas en la 
historia casi contem poránea nuestra? 
Terroristas son el D uque de Alba y 
sus fuerzas que invaden a Navarra. 
¿Son tam bién terroristas los que se

defienden en Amayur, la familia de 
San Francisco Javier? ¿A dónde nos 
llevarían estos criterios? Las cosas son 
claras. Los prim eros son terroristas y 
los segundos son héroes de la inde­
pendencia de N avarra. Por favor no 
m etam os en el mismo cajón a los te­
rroristas de H itler y a los resistentes 
franceses. Lo mismo tendríam os que 
decir de Daoiz y Velarde, de Bolívar, 
de Rizal y de todos los héroes de la 
independencia de los pueblos.
P. y  H .: P o r fa vo r . C oncrete  a lgo  m ás  
esa h is toria  de  E u sk a d i 
Aquí lo que ha pasado es que unos 
terroristas vinieron hace ciento cin­
cuenta años a este país y se llevaron 
en el saco la soberanía. Y estos terro­
ristas se van sucediendo hasta los ac­
tuales terroristas que siguen con la 
soberanía m etida en el saco sin que­
rerla devolver. Y viene la guerra. U na 
larga guerra que no se ha term inado 
y que yo llamo la guerra de los 150 
años. Esa guerra tiene sus altibajos 
como la fiebre de un enfermo.

La época de Zum alacárregui y  la 
prim era guerra. La de Santa Cruz y 
la segunda. La de Aguirre y del G o­
bierno Vasco. La de ETA y Txikia y 
Argala.

Con características distintas eso sí. 
Los uniform es que usaba Zum alacá­
rregui son diferentes a los vaqueros 
que usan hoy los de ETA o los que 
usaban los gudaris del 36. La m enta­
lidad y el entorno sociológico es dis­
tinto. El ideal social es hoy mucho 
m ás claro que entonces.

El problem a religioso no se trata 
hoy ni se siente como entonces. Han 
pasado m uchas cosas desde aquella 
época. Las condiciones económicas 
son diferentes. Las circunstancias de 
las distintas guerras desde el punto  de 
vista filosófico, económico, social son 
d is tin tas , no  cabe d u d a  pero  el 
com ponente del fondo es el mismo: 
U na guerra nacional, de recuperación 
de lo que los terroristas nos robaron 
hace ciento cincuenta años y hasta 
que esta soberanía vuelva a nuestro 
pueblo no hay paz posible
P. y  H .:  G a ra iko e txea , en e l d iscurso  
d e  G g ern ika  acaba  de  decir: E l  d ere ­
cho  a  la  vida es sagrado. N o  h a y  o b je ­
tivo  p o lítico  que  ju s ti f iq u e  la vu lnera ­
c ión  de  ta l derecho  ¿ Q u é  op ina  u s ted  
de esta s  declaraciones?
T.M .: M ire usted, yo respeto al obje- 
to r de conciencia y  al hom bre que 
dice que ni en defensa propia se 
puede usar la violencia de ningún gé­
nero. Pero ¿Vamos a m eter en el 
mismo saco de condenación al inva-

«Por la independencia están los pueblos que se han hecho 
libres. El español y el francés también... y los americanos y 
africanos y asiáticos...»



sor que viene a atropellar a un pue­
blo y al hijo de ese pueblo que lo de­
fiende? ¿Les vamos a condenar con 
una m ism a m edida? Es el mism o caso 
de cuando las tropas de N apoleón y 
Daoiz y Velarde. Unos vinieron a in ­
vadir España y otros, a defenderla. O 
cuando la resistencia francesa .

Pero llegamos a nuestro propio 
país, a nuestro propio problem a. 
¿Cómo vam os a poner en el mismo 
saco al general M ola y a José A nto­
nio Aguirre? El general M ola dice: 
«Si no os rendís arrasarem os Viz­
caya». Y José A ntonio A guirre y el 
G obierno Vasco dicen: «Nos defen­
deremos». Caen miles de m uertos por 
uno y otro lado. Todos tienen padre y 
m adre. Y la m uerte de todos es la- 
m entablísim a. Pero, ¿vamos a m eter a 
todos en el mism o saco: a Mola, José 
A ntonio Aguirre, a los gudaris del 
Bizcargui, a los dfe la División C ón­
dor, a la Triple A, a Argala, a Txi- 
kia... ? ¿A dónde vam os a parar?
P .y  H .:  U sted  in s iste  ú ltim a m en te , a 
m en u d o  en que  la p a z  es p o s ib le  sobre  
la base de  la  acep tac ión  de los c inco  
p u n to s  d e  K A S  y  H erri B a tasuna .
T.M .: Efectivam ente creo con firmeza 
que esta guerra no se term ina sin que 
los puntos claves que nuestro pueblo 
pide, sean aceptados. Y con esta 
aceptación es posible la paz. Al 
m enos en el d ía de hoy. Lo afirm o 
rotundam ente. M añana, nadie sabe lo 
que puede pasar. Porque, estudiando 
el proceso de liberación de los pue­
blos, se ve que las condiciones que 
van poniendo los pueblos oprim idos 
a los pueblos opresores contienen evi­
dentem ente una progresión constante 
por la falta de visión política de los 
colonizadores. El caso de Argelia por 
ejemplo. Por eso sería una locura evi­
dente el dejar pasar esta ocasión.

P. y  H .: H a b lem o s  de  uno  de  los cinco  
p u n to s :  e l p ro b le m a  de  N avarra  
T.M .: N afarroa es algo decisivo. Se

lian dividido de entrada. H an creado 
un Consejo G eneral Vasco sin N ava­
rra  y claro. «¡Hay que respetar la vo­
luntad de los navarros!»

Y, ¿ por qué no se ha hecho al 
revés? Por qué no respetar el hecho 
histórico de un pueblo que es el 
m ism o y por qué no respetar los p re­
cedentes? Por cuatro veces N avarra 
ha decidido su voluntad de ser Eus­
kadi. C uatro consultas se han  hecho 
que yo sepa a N avarra. La prim era 
con el Estatuto de Estella. De qui­
nientos y pico Ayuntam ientos, m ás de 
cuatrocientos a favor. El diez de 
Agosto, un  mes después, los A yunta­
m ientos de N avarra  refrendan el 
hecho concocado por Salinas. En te r­
cer lugar cuando las elecciones a d i­
putados, la cand idatu ra  que defiende 
el Estatuto de Estella triunfa de una 
form a aplastante. Por últim o el fa- 
que ha pasado hace una sem ana? 
Que m ayor plebiscito que el refren­
dado por todo el pueblo de Euskadi

«Yo no puedo aceptar una Constitución que me obliga a ser 
traidor. Un traidor a mí mismo y a todo lo que he aprendido 
dentro del Partido Nacionalista Vasco».

les hincha la boca de solem nidad a 
algunos cuando dicen: «No podem os 
decidir de antem ano lo que haya de 
hacer N avarra. Eso hay que dejarlo 
en sus propias manos».

Bien. Eso es como si yo le agarro a 
usted le saco fuera de casa y luego 
proclam o: «Yo no decido si tú  vas 
estar dentro o fuera.

¡Pero si ya he decidido!
Estos señores para  em pezar ya nos

m oso referéndum  de la traición. La 
asam blea de Iruña en la que N avarra 
se separó  de sus herm anas. A la m a­
ñana se votó según el acuerdo que 
cada representante traía de su A yun­
tam iento. Sólo con la traición de un 
grupo de representantes a m ediodía 
se rom pió lo que el pueblo había ya 
refrendado.

Pero no hace falta rem ontarse a la 
historia. ¿Qué me dice usted de lo

tras la m uerte de Tudela? Por qué no 
han salido a la huelga en Logroño ni 
en Zaragoza estando a unos kilóm e­
tros y  han  salido en cam bio en el 
Baztán en la m argen izquierda de la 
ría de Bilbao, en Vitoria o en R en te­
ría?

El hecho nacional lo da la realidad. 
N o se puede caer en la discusión con 
unos señores de U C D  o del PSOE 
que dicen una cosa en M adrid, otra 
en N avarra, o tra  en G uipúzcoa... No 
se puede uno dejar envolver en la 
tela de araña.

N o puedo evitar el que el Consejo 
G eneral Vasco sin N afarroa me haga 
el efecto de un m onstruo. Se me fi­
gura  com o un ser hum ano  sin cabeza, 
ni alm a, ni sangre, ni nervios y me 
causa la m ism a im presión escalo­
friante que me producen los apóstoles 
de Jorge de O teiza en Aránzazu.
P. y  H .:  ¿O  sea  q u e  es p o s ib le  la  p a z?  
T.M .: R o tundam ente  SI. Hoy las 
condiciones no son utópicas ni irreali­
zables. Creo que la paz hay que h a ­
cerla sentándonos alrededor de una 
mesa, frente a frente, de pueblo  a 
pueblo. No se puede adm itir que 
unos señores a esa conferencia vayan 
con su sillón y a otros se les haga 
estar de rodillas. Eso se ha term inado 
y así no hay paz posible. Tiene que 
ser, las dos partes sentadas y cóm oda­
m ente sentadas. Y la discusión no en 
un parlam ento. Esto precisam ente lo 
he recogido de José A ntonio Aguirre. 
Estando yo en M éjico recibí una 
carta suya en la que yo por prim era 
vez oí la palabra «indiscrim inada».

M ás o m enos venía a decirm e: «No 
podem os adm itir que la suerte de 
Euskadi se juegue por la vo luntad  y 
la determ inación indiscrim inada de 
veinte m illones de españoles».

D iscutiendo de soberanía a sobera­
nía la paz si que es posible.

La paz puede hacerse hoy sin que 
nadie se vea obligado a tra ic ionar a 
su patria  ni a abandonar su honor en 
el vestíbulo.

Quizás m añana no pud iera  decir lo 
mismo.

La con versac ión  co n  T e lesfo ro  de 
M o n z ó n  c o n tin u a r ía  aún  d e s c e n ­
d iendo a ep iso d io s y d e ta lle s  in tere­
sa n tís im o s que, ta l vez, o tro  día 
ofrezca  « P u n to  y H ora»  a su s le c to ­
res. S e  trata del r ico  acervo  p o lítico  y 
cu ltu ra l de e s te  indom able patriota , 
gudari de ayer y de hoy , al que agra­
d ecem o s la am abilidad que ha ten id o  
co n  e s te  period ista . E skerrik a sk o  T e ­
lesforo .

Balantx
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La 63 Bandera de la Policía Nacional, una vez más, ha hecho honor a su triste repu­
tación, con su incalificable actuación del lunes, día 11, atacando en la Plaza y dentro del 
Ayuntamiento al pueblo de Rentería. He aquí el documento de protesta del Ayunta­
miento de la villa.

m ente se vienen desarro llando en Eus- 
kadi, exigiendo las responsabilidades al 
respecto, con inform ación de las m edidas 
adoptadas.

3o Exigir la retirada inm ediata de las 
llam adas FO P operantes en Euskadi.

4 o E xig ir co m p eten c ias  rea les  del 
A yuntam iento en m ateria de O rden Pú­
blico en su M unicipio.

5 o A sum ir las decisiones tom adas por : 
la A sam blea de Rentería con respecto a 
la convocatoria de huelga general para  el ; 
m artes día 12.

6 °  E nviar estos acuerdos a todos los i 
A yuntam ientos de Euskadi para que  se 
solidaricen con esta Corporación.

R entería, 11 de jun io  de 1979

U na vez m ás en Euskadi y en concreto 
R entería ha sido víctim a de la ya clara 
brutal y salvaje violencia institucionali­
zada de las llam ada FOP.

A yer a prim eras horas de la m adrugada 
en una Sala de Fiestas, un ciudadano de 
Rentería fue asesinado por un Policía N a­
cional de paisano, a  cuenta de un su­
puesto «juego con su arma».

A raíz de ello se celebraba en Rentería 
una A sam blea Popular y paralelam ente 
un  Pleno Extraordinario en el A yunta­
m iento para  adop tar posiciones ante tal 
hecho, ejercitando el libre derecho de ex­
presión y reunión.

M ientras estas reuniones transcurrían 
con absoluta norm alidad la Policía se 
hizo visible en diferentes puntos y accesos 
de la Villa acorralandola e irrum piendo 
en la Plaza del Pueblo donde estos actos 
se celebraban, cargando indiscrim inada y 
brutalm ente contra la A sam blea. Ante 
esta grave situación el A yuntam iento en 
Pleno decidió hacerse presente ante el 
m ando de estas fuerzas a fin de que 
abandonaran tal actitud.

M ientras una representación de este 
A yuntam iento m antenía conversaciones 
con el citado m ando, aparecieron po r otra 
calle otros m iem bros de las FOP, arrem e­
tiendo indiscrim inada y salvajam ente 
contra el pueblo, que se vio obligado a 
regufugiarse en el A yuntam iento donde 
se celebraba el Pleno.

La Policía N acional no  ha tenido in­
conveniente en penetrar en su interior, 
u ti l iz a n d o  su s  m é to d o s  h a b itu a le s , 
creando una situación caótica, e hiriendo 
en su in terio r a varios ciudadanos, algu­
nos de los cuales han sido ingresados en 
C entros H ospitalarios, contusionados dos 
concejales y causando destrozos m ateria­
les.

A partir de este m om ento la situación 
se convierte en trágica, ataques histéricos, 
heridos, etc. Los concejales escondidos en 
los rincones sin poder hab lar telefónica­
mente, com unicaciones que al final se 
han hecho en muchos casos desde debajo 
de las mesas, no pudiendo abrir las ven ta­
nas a consecuencia del hum o porque los 
disparos arreciaban desde fuera im posibi­
litando a la Cruz Roja para recoger a sus 
heridos, siendo tam bién agredidos algu­
nos m iem bros del citado cuerpo.

Esta situación ha durado aproxim ada-

m ente una hora, siendo difícil la com uni­
cación con las A utoridades com petentes 
en m ateria de O rden Público, tanto p ro­
vinciales como estatales, dada su frialdad 
y desinterés.

A nte estos hechos esta C orporación 
tom a los siguientes acuerdos:

1 ° Expresar nuestro más hondo pesar a 
los fam iliares de la víctim a Vicente Vadi- 
11o Santam aría.

2 o M anifestar nuestra más enérgica re ­
pulsa ante estos hechos que tan frecuente-



sociedad

el fuera y el pueble
nochados. D ém onos nuestros propios Fueros y nues-Xabier Concebido com o actualm ente está , el conjunto  de

de ANTOÑANA *3S una Ñ ación es como un barco anclado y
sin vida. A nte tal anquilosado espectáculo, que incluso 
nos produce repugnancia y miedo, como si fuese un 
cadáver al descubierto, debem os tom ar nuevos cam i­
nos, porque la Ley no tiene ningún derecho a en to rpe­
c e r nuestras decisiones asam blearias ni a  torpedear 
nuestra  libre y soberana actuación pública. Entendida 
com o h asta  ahora, la Ley es la gran terro rista  por an ­
tonom asia.

La Ley es le tra  m uerta y la  vida exige constan te ­
m ente nueva savia vivificadora. N o encasillem os la 
vida en el carril m uerto  de la Ley. La Ley no tiene que 
ser jam ás el sepulcro de la voluntad popular. Y, sin 
embargo, la Ley es el ataúd de la voluntad colectiva.

Debem os percatarnos de que no podemos to lerar el 
seguir organizando esta sociedad m oderna con las 
leyes e Instituciones de hace cien años, leyes burgue­
sas, feudales en o tros casos, y siem pre anticuadas. Y 
esto  no es una frase hecha: Pensem os en la Ley de 
Aguas, Ley de A rrendam ientos, Código Civil en lo re­
ferente a la M ujer, Código Penal, etc.

La m ejor Ley es la surgida de la Costum bre, del ro­
daje d iario  (hablando en térm inos actualísim os). Y no 
o tra  ley debiera to lerarse. El constan te  devenir y el 
quehacer cotid iano  no puede ni debe ser m aniatado 
con las cadenas de las Leyes. Cada asunto y cada pro­
blem a necesita  un tra tam ien to  distinto, según las c ir­
cunstancias y según el tiempo en que ocurre. La So­
ciedad es un organism o com parable al cuerpo humano.

E ncerrar a  un Pueblo vivo en los esquem as y a rtí­
culos de una C onstitución es asesinarlo , porque ésta 
ca s tra  toda iniciativa popular, dado que nuestra volun­
tad  decisoria está  constantem ente som etida al yugo de 
su articulado. Posiblem ente se halle ahí la  razón úl­
tim a y profunda por la cual Euskadi, un Pueblo pro­
fundam ente libre, rechazase tan  rotunda y abrum ado­
ram ente la C onstitución española, no solam ente por 
se r española sino  por se r C onstitución, porque para 
nuestro  Pueblo Vasco nada está ya constituido ni nada 
se constituye sino  que el todo está constantem ente 
constituyéndose en cada m om ento. S i al Pueblo 
V asco, pacífico y trabajador, em prendedor y serio  por 
na turaleza, se le hubiera perm itido darse a  sí mismo 
sus propias leyes basadas en la Costum bre, sin duda 
ninguna hoy se sentiría  m as español. Pero se le negó 
em pecinadam ente y siglo tras siglo el pan y la sal. Hoy 
ya es dem asiado tarde para poner remedio.

Busquem os, h asta  encontrarlo , a ese gran legisla­
do r sabio y sensato  que es el Pueblo. N o olvidemos 
que el único legislador del Fuero es el Pueblo. El P ue­
blo Vasco arrancado de sus batzarres,; el gran órgano 
y cim iento de la dem ocracia vasca, la m ás vieja y per­
fecta  de Europa!, es el creador del Fuero. P o r eso, el 
Fuero  es la conciencia del Pueblo. El Fuero, es decir, 
la Ley. N uestros Fueros son nuestras leyes, nunca 
nuestros privilegios.

B asta de Leyes inservibles para los tiem pos m oder­
nos que vivimos. B asta de Fueros ni Privilegios trans­

tras propias Leyes, siempre cam biantes y transito rias v 
cam biables, com o la vida misma.

Si entendem os el Fuero con el sentido pueril y 
pobre de Fuero Real, entonces sí es Privilegio. El 
Fuero de Biana (por poner un ejem plo), cuyo perga­
mino original conservam os in tacto , dado en T udela el 
1219 por Sancho el Fuerte, se titu la  así: «Fuero o P ri­
vilegio del Aguila».

AJ Fuero, com o generado por el Pueblo, desde la 
base popular de sus asam bleas y batzarres. hay que de­
volverle su rango de Ley nacional. N uestros Fueros, 
tan  profundam ente arraigados y queridos por todos los 
navarros (aunque no sepam os qué son. com o tam poco 
los españoles ni los franceses ni los ingleses conocen 
sus leyes...), son nuestras Leyes.

El Fuero es la única Ley reconocida por el Pueblo 
Vasco. Por eso. cuando el Pueblo, que lucha y se bate 
por sus Leyes, es derro tado, el Fuero decae y va desa­
pareciendo. hasta  presentárnoslo con la imágen em po­
brecida y raquítica actual, puro espejism o de Fueros 
para ciertos navarros actuales que. creyendo defender 
los «Fueros», y en ello ponen una adm irable voluntad 
equivocada digna de m ejor causa, lo que están defen­
diendo es los privilegios de unos señores que invocan 
la bandera de los Fueros com o venda para que no 
prosperen los autén ticos y enfervorizados defensores 
de los verdaderos Fueros, es decir, las Leyes de N ava­
rra. Defender los Fueros ac tuales es defender una en- 
telequia, es defender los Fueros feudales y los privile­
gios del gran capital. Es una pena que aún haya gente 
que se preste a defender ta les «fueros». ¡Ay. si su gran 
voluntad la em pleasen en la grandiosa empresa de de­
fender los Fueros de Navarra!

Hay que recrear nuevos Fueros, nuevas Leyes, las 
que el Pueblo Vasco se vaya dando a sí mismo. Esos 
son los Fueros que hay que defender a toda costa.

Si la H istoria nos sirve de lección, pensam os en lo 
siguiente:

Cuando las C ortes de N avarra em pezaron a enfren­
tarse al Pueblo y a darle la espalda, y éste vió que sus 
Fueros peligraban y eran cercenados por aquéllas en 
beneficio de los nobles y los privilegiados, com enzaron 
las guerras (C arlistas) en defensa de sus Fueros, o sea. 
de sus Leyes, asi com o en defensa del cam pesinado y 
del humilde contra  la opresión de la burguesía. U nas 
guerras que aún no han term inado, adm itám oslo. El fe­
nóm eno ETA es. quiérase o no reconocer, la reencar­
nación de Zum alakarregi en lucha, el hom bre que ya 
entonces lo que buscaba era algo que secularm ente se 
nos ha negado y ocultado con ceguera, no queriendo 
ver la realidad, com o el avestruz: la L ibertad, la Inde­
pendencia y la defensa de la gente hum ilde de en to n ­
ces, el p ro letariado actual. La ecuación «partidas c a r­
listas igual a com andos ETA» es algo real y actual que 
o lo adm itim os con todas sus consecuencias y le 
dam os soluciones políticas o seguirem os dando vueltas 
a la misma noria cada tre in ta  años.



insumniTE im puniono
D entro de poco, cuando lleguen los Sanfermines, se cumplirá 

el año  de los asesinatos de G erm án Rodríguez en Iruña y Joseba 
B arandiarán en Donosti. Los organismos oficiales no han identi­
ficado a los autores. Ni siquiera han reconocido las organizacio­
nes a que pertenecen. Tam poco han identificado a quienes m ata­
ron entre el 12 y el 15 de mayo del 77 en Rentería a Gregorio 
M arichalar Ayestarán de 63 años y a Rafael G óm ez Jaúregui de 
78. en Iruña a José Luis Cano, y en O rtuella a M anuel Fuentes 
Mesa: el 14 de mayo tam bién del 77 a José Luis A ristizábal en 
San Sebastián y por esas fechas y en la m ism a ciudad a Isidro 
Susperregui A ldekoa, septuagenario; a comienzos de jun io  del 
m ismo año a Javier N úñez Fernández en Bilbao; a Francisco 
A znar C lem ente. Pedro M aría M artínez Ocio, R om ualdo Ba­
rroso C haparro, Juan José Castillo y Bienvenido Pereda M oral el
3 de m arzo del 76 en Gasteiz, y en el mismo año el 7 de marzo 
en Basauri a Vicente A ntón Ferrero, el 9 de mayo en M ontejurra 
a A niano Jim énez y R icardo Pellejero, el mes de jun io  a A lberto 
Rom ero Soliño en Eibar, el de setiem bre a Jesús M aría Zabala 
en Fuenterrabía. en noviem bre a Santiago Navas y José Javier 
Nuín en Santesteban y el 10 de ju lio  a N orm i M enchaka en San- 
turce; a José Emilio Fernández Pérez, de 16 años y a Felipe 
C arro Flores de 15. el 24 de ju lio  en A patom asterio y el 25 de 
ju lio  en Sestao. respectivamente, el año 78. H ablo sólo de m uer­
tos y no agoto, ni m uchísimo menos, la relación. Me lim ito a 
citar varios ejemplos. Ni uno solo, repitió: Ni uno solo de los 
asesinatos que comprende la lista interminable de asesinatos fas­
cistas en Euskadi ha tenido una mínima aclaración oficial. ¿Se 
identificará a los individuos que asesinaron a Emilia Larrea, Ro­
berto A ram buru, Josem ari Iturrioz, A gurtzane Arregui, Argala, 
José Ram ón Ansa y G ladys del Estal, que son los más recientes? 
Y al hab lar de los más recientes hay que señalar la fecha - 9  de 
jun io  del 79—porque m añana habrá más.

Y quedan los cientos de casos —porque son cientos —en los 
que unos señores entran  em puñando pistolas en bares de pueblos 
y barrios (A m orebieta, Durango, Eguía, Loyola y etc.) o van sim ­
plem ente por la calle hiriendo y atropellando indiscrim inada­
m ente a la gente; las voladuras de los locales populares (Punto y 
H ora, Bordatxo, bar Alay, b a r Santi, Askatasuna, etc.), o de tu ­
rismos, los atentados cuyos supervivientes quedan con lesiones 
perm anentes, etc.

Los autores de estos crím enes se desenvuelven y siguen ocu­
pando sus puestos y cargos con absoluta im punidad. N o se d i­
funden órdenes de busca y captura. No se recoge y publica la 
descripción física de los autores, ni se barajan listas de sospecho­
sos, con salida en la prensa, ni hay foto robot, ni m ucho menos 
ofrecim iento público de recom pensa, ni detenciones, controles o 
registros domiciliarios, ni se llam a públicam ente a  la colabora­
ción ciudadana, com o en otros supuestos, ni se adm ite, significa­
tivam ente, la colaboración. N o se establecen conexiones, ni hay 
com unicado oficial, en la prensa con im putaciones tajantes y 
anatem as, com o en otros supuestos.

La derecha en el poder tiene los medios (policía, tribunales y 
cárceles) para descubrir y castigar a los autores de tanto crimen. 
Pero no hay cuidado: la derecha no se va a descubrir a sí misma.

¿O rganizaciones de extrem a derecha? N adie creía en Euskadi 
antes de fallecido Franco, en la posibilidad de que pudiera estar 
detenido o condenado por asociación ilícita ni un  solo m ilitante 
y m enos un dirigente de la Triple A, del batallón Vasco-Español, 
del batallón G uezalaga, de ATE, del com ando A dolfo H itler, del 
com ando Francisco Franco, del com ando Mussolini, de Orden 
Nuevo, O mega, del M ovimiento Social Español. Acción N acio­
nal Española, o G uerrilleros de Cristo Rey. N adie tam poco 
puede creerlo en la actualidad.

¿Presos de «la ETA»? Por las cárceles han pasado centenares. 
¿Sospechosos de «la ETA»? Por com isaría han pasado miles. 
¿Sim patizantes? Para qué seguir contando... Pero dirigentes o m i­
litantes de las Triples as ni uno.

Los encargados antes del orden y de perseguir los delitos son 
los mism os de ahora. Y aquí en Euskadi nada ha variado en 
cuestión de im punidad  y en cuestión de responsabilidad.

El período de Ibáñez Freire como D irector G eneral de la 
G uard ia  Civil, bajo Fraga com o ministro del Interior, coincidió 
tam bién con o tra fase de gran proliferación en Euskadi de las ac­
ciones llam adas de extrem a derecha. Vuelven la proliferación y 
la coincidencia.

La escalada de los incontrolados suele acom pañar en Euskadi 
a la escalada de las fuerzas policiales de represión.

Estos com andos, por llam arles de alguna form a, se m ueven 
en Euskadi com o el pez en el agua, en medio de una  población 
que les es absolutam ente hostil. Resulta dem asido inexplicable, 
para no estar a la vista, la explicación. D isponen de inform ación 
exacta, m ás detallada en muchos casos, para  los atentados que 
com eten, que la que  tienen a su disposición las gentes del país. 
C uentan  con am plios ficheros que se m antienen al día. Disponen 
de m aterial bélico y fondos abundantes. D isponen de m aterial y 
fondos sin lim itación y de una  im punidad absoluta. D ado el 
tiem po y condiciones en que vienen operando, puede decirse que 
tienen garantizada de an tem ano la im punidad legal. No sirve de 
n ad a  que prohiban verlo.

Y esto cuenta para  el pueblo. Y pesa más en Euskadi que 
todos los preutonóm icos, consensos dem ocráticos y zarandajas 
vacias o de form ulación abstracta, porque tiene una presencia 
diaria y una  realidad física y tangible.

Sinceram ente, no  creo en la existencia de las asociaciones fas­
cistas, cuyas siglas he señalado antes, fuera y al margen del apa­
rato del Estado. O sea, que no  creo en su existencia real. Pese a 
la proliferación de siglas, son siem pre los mismos.

D etrás de estas acciones sólo pude estar el G obierno, el par­
tido del G obierno y sus efectivos. Sabem os que van a utilizar 
cada vez más como instrum ento político la caza expeditiva y la 
elim inación física del disidente vasco. ¡Allá ellos con su falta de 
visión política! Pero p ara  el próxim o que caiga entre nosotros, 
hay que señalar a los responsables, desde ahora y con la máxima 
publicidad.

Miguel CASTELLS A R T E C H E



ÍROSLO mUERTE DE CIIIDVS
L a Com isión Investigadora Popular de 

Euskadi, constituida con fam iliares, testi­
gos presenciales, concejales del A yunta­
m iento de T udela, abogados, partidos, o r­
g an ism o s p o p u la re s  y an ti-n u c lea re s  
quiere hacer constar lo siguiente:

En p rim er lugar que  consideram os 
com o únicos datos fiables los que esta 
comisión aporte.

En segundo lugar, que  la to talidad de 
los testigos presenciales del conjunto  de 
los hechos, reafirm an el que no hubo n in ­
gún tipo de provocación (ni verbal ni m a­
terial) po r parte de los participantes en la 
concentración an ti-nuclear de T udela.

En tercer lugar, que no hubo ningún 
in ten to  de a rreba ta r el arm a a los guar­
dias civiles.

Por o tra  parte  todos los testigos, afir­
m an esto. Sería necesario que a la vez 
que  se hacen tales afirm aciones se dieran 
p ruebas o testim onios que las avalaran.

En cuarto  lugar, testigos presenciales 
dan fe de que sí hubo  golpes po r parte de 
la  G u ard ia  Civil, así com o m ás de un dis­
paro: De pistola y de subfusil. Por otra 
parte  hay que decir que se vió a los guar­
dias civiles recoger casquillos de las balas 
utilizadas.

A dem ás de otros datos que dem uestran 
lo que decim os querem os ap u n ta r lo si­
guiente:

En el «D iario de N avarra» (9.6.1979) el 
Sr. M elia (portavoz del M inisterio del In- 
teriorr) a firm a «en el cadaver de G ladys 
Del Estal no hay ni un  sólo hem atom a, 
p o r lo que  en ningún m om ento pudo ser 
golpeada y m enos a culatazos ya que el 
a rm a que po rtaba  el guardia en cuestión, 
no  tenía culata. Pues bien, nosotros deci­
mos:

A ) Q ue en una  m uerte considerada 
p rácticam ente com o instan tánea y con 
abundan te  pérd ida de sangre N O  SE 
P R O D U C E N  H EM A TO M A S a pesar de 
los golpes que pud ieran  existir an terior­
m ente (golpes, po r o tra parte, adm itidos 
p o r los testigos presenciales).

B) Q ue los subfusiles portados po r la 
G uard ia  Civil tenían culata abatib le, pero 
que golpearon con ella (que es de m etal) 
y con el cañón del arm a (m ás peligroso).

Por tanto, y en qu in to  lugar, la C om i­
sión Investigadora Popular de Euskadi, 
considera que las versiones y opiniones 
que el G o b ern ad o r Civil de N avarra y el 
M inisterio del In terio r han realizado, res­
ponden  al in tento  de m anejar y engañar a 
la opinión pública.

C onsideram os adem ás, que  la m uerte 
de G ladys va unida, PO R LO M EN OS, a 
su entierro  y funeral, y en ellos hay que 
constatar:

A) L a actuación de la Policía N acional 
que im pidió el recibim iento del cadaver.

B) La actuación de policías de paisano

Los padres de Gladys

que d ispararon  repetidam ente contra la 
gente m ientras se celeb raba  el funeral 
(existen testigos que  apoyan ésto).

C) La carga de la Policía N acional 
con tra  los existentes al funeral, todo ésto 
en San Sebastián. Las pelotas de gom a y 
dem ás m aterial an tid isturbios fueron lan ­
zadas no sólo con tra  la Iglesia sino contra 
el num eroso  gentío asistente, pudiendo  
haberse p roducido  una  m asacre ya que  se 
c a rg ó  s im u ltá n e a m e n te  desde  varios 
puntos.

Así pues, a la  represión física en torno 
a  estos hchos, vivida tanto  en Tudela 
com o en el resto de Euskadi se une la 
m anipulación de la inform ación.

M enos m al que el PU EBLO  sabe d is­
tinguir lo engañoso de las versiones «ofi­
ciales». Por eso. el com unicado del A yun­
tam iento  de T udela  (día 3.3.79. aprobado  
po r unan im idad  en el Pleno del d ía  4). y 
sobre todo la respuesta p o pu lar a la ac­
tuación de las F O P  son p ruebas que 
ponen en evidencia la falsedad de las op i­
niones del G o b ernado r Civil y del Mi- 
nissterio del Interior.

¿Q ué intereses hay detrás de todos 
estos hechos?

E ntendem os que no es n inguna casuali­
dad el que se cargue con tra  una concen­
tración pacífica antinuclear. E ntendem os 
que no es n inguna casualidad, el que  a 
G ladys se le m ate en el punto  de partida 
para las Bardenas (sobre las cuales el G o ­
b ierno había m ontado  ya una  férrea p ro ­
tección). E ntendem os que no es n inguna 
casualidad la tom a de T udela  por las 
FO P cuando  nada ni nadie había ped ido  
su presencia.

¿A quién  pues, le in teresaba que en 
T udela  y en Euskadi hubiese una  trage­
dia?

Esta comisión investigadora no sólo va 
esclarecer los hechos ocurridos sino que

va a  llegar hasta descubrir a quién  in tere­
saba la m uerte de G ladys.

Por últim o, y p ara  poder p roseguir e fi­
cazm ente sus gestiones la C om isión Inves­
tigadora Popular de E uskadi hace un 
L L A M A M IE N TO  G E N E R A L  a todos 
aquellos que puedan apo rta r algo al es­
clarecim iento de los hechos, p ara  que 
pasen por:
T U D E L A : José Ignacio U ruñue la  (abo­
gado). Príncipe de V iana. 3 -l°dch . Tf.: 
822982
PA M PL O N A : Jav ier Lezam a (abosado). 
N avarrería . 10-l°Tf.: 224603 
SA N  SEBA STIA N: C arlos T renor. A vda. 
A m etzagaña. 17, bajo. Tf.: 283811

D onde se recopilarán  y estud iarán  los 
d iferen tes datos para  proseguir las d ili­
gencias judiciales.

A s im ism o , h a c e m o s  un  L L A M A ­
M IE N T O  PA R T IC U LA R :

1.- A aquella persona que  en los a lrede­
dores del lugar de los hechos denunció  a 
un  m iem bro de los C om ités A ntinucleares 
que la Policía hab ía  arreba tado  un  cas- 
quillo  de bala.

2.- A aquella persona que  fue de ten ida  
hacia las 4.15 p.m . p o r la Policía N acio­
nal. y que al ser liberada p o r la presión 
p o pu la r tom ó la pa lab ra  en el K ioko del 
Prado.

3.- A todo aquel que  posea m aterial 
gráfico (fotos o diapositivas) sobre el m o­
m ento en cuestión o m om entos cercanos.

Pensam os que  de seguir en esta línea, 
con tando  con la colaboración del pueblo  
de Euskadi. fam iliares y testigos, nuestra 
versión, po r ahora  ya bastan te  c lara, te r­
m inará siendo n ítida y evidente en su to­
talidad.

V erem os así. n ítida y evidentem ente 
todo lo que pueda existir com o an tece­
dentes de ella. Esta es nuestra  función v 
nuestra idea.



innzn del unsro eii oonosn
<la única forma para la pacificaciún 
de Euskadi es la na-uiolencia>

M ientras tod o  Euskadi vivía con  gran ten sión  la m uerte de Gladys del E sta l, m ientras se  o ían  lo s  p e lo tazos de las  
F O P  por las ca lle s  de D on ostl, -  paradojas de la  vida -  se  desarrollaban las jornadas sobre la n o-v io len cia  a cargo  
de L anza del V asto . «Servidor de la paz», com o  lo  llam aba G andhi, fundador de laC om unidad del A rca, p oeta , 
filó so fo , con ocid o  en  tod o  e l mundo por su s publicaciones, ha pasado por aquí dejando u n os m ensajes que suenan  
extrañ os en  m om en tos com o  e sto s  que atraviesa nuestro  país. «O  el futuro es de la n o-v io len cia  o  n o  hay futuro».

Lanza del Vasto es la  figura sacada de 
aquellos libros antiguos de H istoria Sa­
grada  que nos hacían estudiar: El retrato 
de A braham  conduciendo a su pueblo a 
través del desierto. A sus setenta y ocho 
años, conserva la fortaleza y fuerza de 
una persona llena de voluntad, yo diría 
que de un dirigente. Sus ropas y barbas 
blancas, sus sandalias de cuero le dan ese 
aspecto de erm itaño, de chalado que vive 
en sus cosas. Pero sus palabras reposadas 
nos conducen al m undo  de m editación 
que hay tras esa imagen.

«Nos encontramos en oposición 
con cualquier poder porque 
todos son armados»
Punto y  Hora: La no-violencia es la posi­
ción que usted ha defendido durante toda 
su vida y  a la que se ha referido durante 
estas jornadas de manera especial. E l País 
Vasco, como ha podido apreciar, está vi­
viendo días de gran violencia a raíz de los 
sucesos de Tudela. ¿Qué opina de estos 
hechos?
Lanza del Vasto: Esto es inaceptable. No 
puedo juzgar las cosas de un país en el 
que no soy m ás que un visitante, pero me 
parece que la concentración de Tudela 
era un derecho fundam ental del ciuda­
dano a defenderse de empresas peligrosas 
para la vida. El Estado no tenía por qué 
haber enfrentado a las dos partes: Policía

y m anifestantes. A mi me parece que se 
tendría que instaurar en el País Vasco 
una Policía vasca, lo menos arm ada posi­
ble, para  m antener el orden, como pri­
m era medida.
P.H: A su juicio, ¿cuál es la actitud más 
acertada que se puede adoptar en situacio­
nes como ésta?
L.V: T odo tipo de m anifestaciones está 
bien, m enos la venganza que no hace más 
que m ultiplicar los problem as y las m a­

tanzas. Yo com prendo que no se pueden 
acep tar cosas así, tranquilam ente, pero la 
violencia no es la solución. La única 
form a para  la pacificación del País Vasco 
es la no-violencia, pero para llegar a ésto, 
hay que pasar por un período de ejercita- 
ción.
P .H .: La no-violencia también es una acti­
tud, una form a  de respuesta. ¿Se considera 
usted un hombre político?
L.V.: No. El hom bre político es el que 
quiere llegar al poder y enviar a sus 
am igos al poder. Es el que cree que por 
m edio de un  cam bio de régimen van a 
m ejorar las cosas. Nosotros no querem os 
cam biar las cosas de este m odo. Q uere­
mos un cam bio en los corazones, en las 
costum bres y en general, nos encontram os 
en oposición con cualquier poder porque 
todos son arm ados.. Nosotros no quere­
mos forzar a la gente a hacer cualquier 
cosa, aunque la considerem os buena para 
ellos. N o som os una em presa com ercial o 
industrial y estam os fuera de las com peti­
ciones.

Ni explotadores ni explotados
La C om unidad del A rca, ex tendida en 

Francia, Italia, Bélgica, C anadá y A rgen­
tina se ha convertido en un punto  de es­
tudio interesante para todas las personas 
atraídas po r los sistemas paralelos, regí­
m enes de vida autárqu ica y aquellos otros 
donde se experim enta el socialismo auto-

gestionario. Funciona desde hace 30 años 
y sus fines, com o nos ha explicado su 
fundado r son «establecer una vida no- 
violenta bajo todos los aspectos. Aspecto 
de respeto a toda vida: hum ana, anim al y 
vegetal (aspecto pasivo); aspecto activo y 
revolucionario, de oposición a las injusti­
cias, y los abusos. T odo ello, para m ostrar 
la posibilidad de una vida que si todos la 
llevaran no habría ni guerra, ni revolu­
ción, ni miseria, ni servidum bre».

P.H.: ¿Se puede considerar a la Com uni­
dad como una secta?
L.V.: N o es una secta. Nosotros querem os 
e lim inar todo lo sectario en la religión. 
La m ayoría som os católicos y procuram os 
ser cristianos pero somos ecuménicos y 
estam os abiertos a todas las religiones. 
N uestras com unidades son de familias, de 
laicos y po r tanto, no son religiosas. N o­
sotros buscam os un fondo com ún: hay un 
sólo Dios y los hom bres distintos lo lla­
m an con distintos nom bres y lo rezan de 
form as diferentes. Esto es lo im portante. 
P.H .: Un aspecto importante dentro de la 
Comunidad, en lo que respecta a la no-vio­
lencia es el que alcanza a la economía... 
L.V.: La econom ía no-violenta consiste 
en que ninguno explota a otros ni n in ­
guno perm ite ser explotado. Cada cual 
trabaja  y no es pagado. T rabaja  a su m e­
dida, cosas que sabe qué son, adonde 
van, de dónde vienen, por qué  las hace y 
po r qué  las hace así. Todos trabajan  con 
las m anos. N o unos para otros que son 
superiores, que son más inteligentes, que 
son absorbidos po r cosas sublim es m ien­
tras no hacen nada  con las manos. Hemos 
conseguido que el trabajo  de las manos 
no sea un castigo, el infierno, sino una ac­
tividad que llena y edifica, que interesa.

No existe propiedad privada
La agricultura y las distintas artesanías 

son las fuentes de las que se abastecen, 
aunque  no está e lim inado del todo el d i­
nero, ya que todavía no han conseguido 
un total autoabastecim iento, a pesar de 
que construyen sus muebles, las casas, 
hacen telas y se alim entan con un régi­
m en vegetariano a base de alim entos sa ­
cados de los cam pos propios. N o existe 
un ente jurídico, - le g a lm e n te  no exis­
t e n - ,  com o tam poco existe la propiedad 
privada.

«La propiedad es com ún. Todos tienen 
lo necesario y si la com unidad decide que 
el m ueble de uno, por ejem plo, es necesa­
rio a  otro, se toma. N o es mío, aunque  lo 
haya llevado allí».

La C om unidad del Arca ha estado 
siem pre en contra de las im plantaciones 
nucleares, de las guerras, los cam pos de 
concentración y apoyan a los óbjetores de 
conciencia. Reaccionaron ante la guerra

0  La no v io lencia  e s  un m odo de lucha. El llegar a desarm ar al enem igo  
tocán d olo  en  su con cien cia  y en ob ligarle a caer en el vacío  o  ponerlo  
ante e l espejo.



de Argelia y Francia po r m edio de sus 
m étodos no-violentos: manifestaciones, 
ayunos, m archas, etc. En la actualidad, 
sus m iem bros están com prom etidos en 
una lucha que los cam pesinos de la  r¿- 
gión de Larzac llevan adelante con tra  el 
intento de expropiaciones que  está ejer­
ciendo el Ejército desde hace seis años.

«Hemos conducido m uchas cam pañas 
no-violentas pero lo im portan te  es la 
cam paña perpetua, la de la v ida coti­
d iana. La no-violencia es un  m odo de 
lucha. Es llegar a desarm ar al enemigo 
tocándolo en su conciencia y es hacer 
cosas que sorprendan para hacerlo caer 
en el vacío o ponerlo an te  el espejo. La 
no-violencia no persigue sim plem ente el 
ganar, sino que busca la restitución de la 
Justicia, allí donde haya sido  violada y 
para ello hay que u tilizar medios d iferen ­
tes a la ju stic ia  m ism a. En la m ism a 
época en que fue em pleado en H iroshim a 
el fruto m ás perfecto de la violencia, su r­
gió en la India la  experim entación del 
arm a incruenta  pero poderosa de la no- 
violencia».

La peor violencia, la de los 
«buenos»

«Existen dos form as de violencia: la de 
los buenos y la de los m alos y tenem os 
que reconocer que la de los buenos es in ­
finitam ente peor, m ás peligrosa, porque 
la de los violentos es una  cosa natural, 
enferm iza y excepcional. El cuchillo del 
crim inal de la calle no pone en peligro a 
la hum anidad  entera. Pero la p rem ed i­
tada y sistem ática crueldad de la justicia 
de los buenos no tiene lím ites y va bajo 
todas las bendiciones de la legalidad y 
m oralidad».
P. H .: Respecto a la Justicia a la que antes 
aludía...
L.V.: La Justicia es algo que  todos la ne­
cesitam os, no sólo com o exigencia de la 
razón, sino com o necesidad de equilibrio 
vital. N o hay paz sin justicia y no hay 
vida civil sin justicia y porque la justicia 
tiene un equilibrio, tiene una balanza y 
una espada para  luchar contra la injusti­
cia. El hom bre tiene tan ta  necesidad de 
justicia que si no la tiene, tiene la ju s tifi­
cación, especialm ente en las guerras. Por 
esto es im portante saber y tener presente 
que nuestro agresor, enem igo o como 
queram os llam arlo, tiene tam bién necesi­
dad de esa justicia.
P.H.: ¿Cómo se resuelven los conflictos 
que se organizan en la Comunidad?
L.V.: En general hay m uy pocos conflic­
tos, pero los que se organizan, se resuel­
ven a través de la reconciliación. Se u tili­
z a n  lo s  m é t o d o s  o r d i n a r i o s  y 
extraordinarios de la no-violencia para 
apaciguar los conflictos. Los ordinarios 
que consisten en hablar, en encontrar la 
solución que satisfaga a las partes afecta­
das. O los m étodos ex traordinarios: el 
ayuno, las reuniones de plegaria. Después 
de esto, siem pre surge la reconciliación y 
el conflicto sirve para  una m ayor am istad.

Las máquinas evitan el 
contacto del hombre con la 
naturaleza

En la C om unidad se utilizan m uy 
pocas m áquinas, ya  que consideran im ­
prescindible el contacto del hom bre con 
la naturaleza y cualqu ier invento  m ecá­
nico destruye esta relación. U tilizan m á­
quinas de coser y un  m olino eléctrico, 
para m oler el trigo que  será sustituido por 
el an tiguo m olino de agua.

P.H.: A nte  estas peculiaridades, se les 
puede criticar de vivir en un pasado, en un 
aislamiento fuera  de época.

L.V.: C laro que se nos puede criticar. 
Pero nosotros estam os vueltos hacia el fu ­
turo. N o querem os volver a n inguna 
época particu lar de la historia porque 
todas son igualm ente nefastas, tal y como 
es la nuestra. Parece que dos guerras 
m undiales y tres o cuatro  revoluciones no 
han sido suficientes para  que la hu m an i­
dad se dé cuenta de que no se puede se­
guir así, en una v ida de rivalidad y de 
com petencia. N osotros es ahí donde nos 
apartam os. N o querem os com petir, ni lu ­
char. Hay que salir de esta dirección po r­

que es falsa, aunque  haya en ella m uchas 
cosas buenas. Lo prim ero  de todo es tener 
una m eta. La gente se p reocupa en acu ­
m ular m edios y no  sabe q u é  qu iere  hacer 
con ellos y estos m edios se destruyen 
unos a  otros po rque están fab ricando  lo 
necesario p ara  destru ir todo lo que fab ri­
can y a sí mismos.

P.H.: En Euskadi, Lanza del Vasto cuenta 
con un grupo de amigos, todavía reducido, 
quienes se han encargado de organizar este 
ciclo de conferencias.

L.V.: «En E spaña todavía no funciona 
n in g u n a  c o m u n id a d . H em o s  te n id o  
m uchos contactos con C ataluña. A ndalu ­
cía... pero no  han surgido m ás que  grupos 
de am igos porque cuando  hay gente d is­
puesta, no tenem os la tierra necesaria y 
cuando  contam os con el terreno, es el 
g rupo de personas el que falla. De todas 
m aneras, tengo que señalar que  siem pre 
he tenido una gran  acogida. A unque 
siem pre he venido al País Vasco en situa­
ciones conflictivas, (la vez an te rio r estuvo 
en Vizcaya coincidiendo con los asesina­
tos de M ondragón) la gente ha respon­
d ido m aravillosam ente. Se nota que hay 
necesidad de o ir a lao  sensato  y fuerte». 
C .R.G .
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horo de secuestros
Recién salidos, de forma harto costosa, una vez 

más a la calle en la nueva época «ASKATASUNA» 
(Revista Libertaria de Euskadi) nos encontramos con 
una orden de secuestro del n°0 venida de la mano del 
juzgado de la «Audiencia Nacional» y efectuada por la 
Policía contra nuestros intereses: ¡Hemos hecho «apo­
logía de! terrorismo»! ¿Cómo? efectuando un análisis 
de la violencia y de la lucha armada referido a la expe­
riencia concreta de Euskadi y a ETA.

Sabíamos que corríamos riesgos al publicar aque­
llos artículos. Lo sabíamos porque nos hemos dado 
cuenta, que una de las medidas represivas, más impor­
tantes, adoptadas contra la Euskadi que lucha, por 
todos los liberticidas del Estado, es la de silenciar 
nuestra voz, ¡que nos se nos pueda oir fuera de Eus­
kadi!, que no se «exporten» nuestras experiencias e in­
quietudes a otras latitudes —parecen decir —serían 
susceptibles de crear situaciones de oposición, al poder 
de dominio capitalista, enojosas para éste.

Nos tendrán que seguir secuestrando, apaleando, 
quemando, encarcelando, hasta que no quede una sola 
persona amante de la libertad, la igualdad y la fraterni­
dad, si desean conseguir acallar la voz libertaria de 
nuestro pueblo trabajador vasco. Un pueblo que está 
demostrando en la práctica con su sudor y su ansiedad 
de justicia revolucionaria que el internacionalismo y la 
solidaridad es algo más que un discurso vacío de políti­
cos a sueldo.

Nos acusan de «apología del terrorismo» y secues­
tran «A SK A TA SUN A», y también «P U N T O  Y 
HORA» (otra revista vasca especialmente odiada por 
los tenedores del poder de destrucción y dominio); de­
bían haberse convencido que tenemos agallas y volun­
tad para seguir sembrando al viento de nuestro pueblo 
las ideas de la libertad: «Aunque tengamos que hacer 
las copias a bolígrafo», como decíamos, en nuestras 
declaraciones a la opinión pública, tras la destrucción, 
en agosto del año pasado, de nuestros locales por una 
banda, de niñatos de mierda fascistas, manipulados por 
quien puede y debe manipular y aterrorizar para man­
tenerse en el poder, tumbado criminalmente en la 
cama deshumanizada de los privilegios y la barbarie. 
El capitalismo nuclear de las leyes «antiterrorismo» 
podría explicamos mucho sobre esto.

Ese capitalismo que a través de sus representantes 
militares, no titubea al afirmar que «... las fuerzas ar­
madas no dudarán, en las situaciones excepcionales 
previstas por la Constitución, en cumplir con su mi­
sión, en cualquier momento y ante cualquier circuns­
tancia que se presente y siempre que se pongan en pe­
ligro la seguridad nacional» (Egin, 10/6/79; general 
Gabeiras Montero, jefe del Estado Mayor del Ejér­
cito). Nosotros también afirmamos -  más modesta­
mente, por supuesto, dadas nuestras fuerzas— que no 
cejaremos en nuestro empeño de lucha revolucionaria 
por destruir el capitalismo opresor, que recurriremos a 
todos los medios, al alcance de nuestra mano y mente, 
si a ello se nos obliga, carentes de otros recursos para 
derrotar al capital, en función del respeto democrático 
que se nos niega cotidianamente.

Si aceptar su Constitución, su «nación», su Estado,

su democracia en suma, significa claudicar de nuestros 
deseos más fervientes en pos de un mundo a la medida 
del hombre reconciliado con la naturaleza... ¡no lo 
vamos a hacer! Que se queden con su democracia fas­
cista, que reparte de forma salomónica, migajas de pan 
y privilegios a los sumisos y sometidos, y cruenta re­
presión, sin que se conozca su límite, para los disiden­
tes. Entre estos últimos nos encontramos nosotros. 
«Nosotros», no se olvide, los doscientos cincuenta mil 
ciudadanos trabajadores de Euskadi que hemos demos­
trado, hasta la saciedad, que no vamos a claudicar por 
un plato de lentejas sin sal (Reforma neocapitalista de 
la UCD de las transnacionales) y que vamos a seguir 
luchando. Las armas que en esta lucha se empleen, su 
elección, viene obligada por la represión e intolerancia 
inquisitorial de la arcaica idalguía irracional de los 
continuadores de aquel oprovioso imperio en cuya ex­
tensión no se ponía nunca el sol, heredero del cual, no 
nos cabe duda, es el actual Estado español de nuestras 
inquietudes y miserias.

«El fascismo no puede permitir que alguien precise 
ser libre sin tener por ello miedo, que no necesite jefes 
o dirigentes, ni que sea persona consciente, que sepa 
lo que quiere y lo que hace sin necesidad de que nadie 
le dirija... o lo necesite como jefe».

«Por todo ello es que «ASKATASUNA» no pre­
tende la doblegación o el dominio, sino que en la lucha 
encuentra su sentido de vivir, de ser, y que el objetivo 
final no es el triunfo de un partido o de una idea, sino 
la revolución, el goce, la independencia de todo y de 
todos».

«El pueblo vasco, los pueblos que aún conservan 
viva su raíz, son, por historia, por idiosincracia, por vo­
luntad, libres, a pesar de toda imposición en contra. Y 
la fiesta, el goce, la diversión son la manifestación 
concreta de todo ello, por encima de los muertos, por 
encima del terror con el que se les pretende negar».

«Por eso han atentado contra nosotros y nuestras 
fiestas, y por eso mismo «ASKATASUNA» debe conti­
nuar». (ASKATASUNA, n°especial de septiembre de 
1978 — elaborado tras la quema fascista — ).

No nos doblegarán, ni nos harán abandonar, por­
que «ASKATASUNA» es «Libertad» y a nosotros la 
lucha nos libera de las cadenas que el sistema se em­
peña en hacernos aceptar.

Debían haber aprendido que Euskadi es como un 
fluido, y ya lo dice la teoría de Arquímedes -s a b io  
varón de la antigüedad—: «Toda presión ejercida en 
un punto de un fluido se trasmite inmediatamente a 
todos sus puntos con la misma intensidad» (o algo así 
que uno no está ya para estos trotes estudiantiles). Lo 
que traducido a la vida cotidiana quiere decir que los 
vascos que luchamos —muchos — , no olvidamos a 
aquellos de entre nosotros caídos por la «presión» del 
sistema de dominio y que esa presión, ejercida sobre el 
último hombre de la tierra, la sentimos como propia 
cada uno de nosotros: Somos solidarios, y eso nos per­
mite vivir orgullosos de nosotros mismos. En Euskadi 
os lo hemos dicho decenas de miles de gargantas, pú­
blicas apologías del terrorismo: ¡¡Iros de aquí!!



Respuesta a José Antonio Mendizabal

El tratamiento de los inmigrantes en el 
Estatuto de Gernika y en el de HB

En el núm ero  125 de PU N T O  Y 
H O R A , aparece un  artículo firm ado por 
M endizabal en el que  se queja a Euska- 
diko Ezkerra de «propagar argum entos de 
la bajeza y m ezquindad publicados por 
X abier O laberri», y de que  el EM K  haga 
suyos estos argum entos.

C om o curiosam ente el au to r no  explica 
cuales son mis argum entos, ni porque son 
bajos y m ezquinos, y en su lugar da  por 
sentado que  mis posturas no hacen sino 
«entorpecer y oscurecer el necesario d e ­
bate clarificador», creo conveniente vol­
ver a tocar el tem a, aunque no  sea mas 
que  p ara  com entar algunas de las ideas 
contenidas en este artículo  de M endiza­
bal.

De en trada  hay algo que  m e sorprende 
en el tono del artículo (adem ás de que la 
contestación llega con dos meses y medio 
de retraso y de que m e confunde con el 
candidato  de EE por A raba) Según M en­
dizabal, el tem a de los inm igrantes es 
«delicado» y ante él existen dos posturas 
básicas:
— La de los que  escam otean el problem a, 
propon iendo  definiciones oportunistas y 
aparen tem en te  conciliadoras (por ejem plo 
«vasco es todo aquél qu** vende su fuerza 
de trabajo  en Euskadi»). Este tipo de p e r­
sonas son politiqueros, «de los que m ane­
ja n  al pueblo».
-  La de los que  se enfrentan  al problem a, 
«agarrando el toro po r los cuernos» y dan 
un tra tam ien to  dem ocrático al problem a. 
Com o el au to r hab la  en p rim era persona 
del p lural, uno está tentando de pensar 
que h ab la  en nom bre de HB. Pero claro, 
uno recuerda que  algunos de sus líderes 
suelen declarar en sus m ítines y en sus 
declaraciones a la prensa que «vasco es 
todo aquel que vende su fuerza de tra­
bajo en Euskadi», con lo que  caerían de 
lleno en la  categoría de politiqueros.

Supongo que después de haber escrito 
lo an terio r sobre el papel se habrá  que­
dado  tan  ancho su autor, pero lo que dice 
es m uy grave. Supone considerar pura de­
m agogia, p a ra  m anejar al pueblo, todo el 
enorm e esfuerzo de m uchos com batientes 
revolucionarios han hecho en el pasado 
para  in ten ta r u n ir el p roblem a nacional y 
social, para  in ten ta r salir de la lógica ra­
cista que  subyace en todo el pasado del 
m ovim iento político vasco y que tan fu ­
nestas consecuencias han  tenido en la po­
lítica de nuestro país.

A unque el am igo M endizabal no se lo 
crea, som os m uchos los que pensam os y 
querem os que a los vascos no se les p re­
gunte donde han nacido, somos m uchos 
los que desconfiam os m ás de ciertos 
vascos nacidos aqu í y con m uchos apelli­
dos indígenas que  de otras personas veni­

das de fuera, po r la  causa que  sea, pero 
que  viven y son explotados aquí y que 
p o r lo tanto  están abocados, y es tarea de 
la  izqu ierda revolucionaria el conseguirlo 
cuan to  antes, a  asum ir toda la p rob lem á­
tica nacional y social de nuestro pueblo.

Si esto le parece a M endizabal y a 
o tros dem agogia, es su problem a.

Tener o no tener derecho
Y lo cierto  es que  el Estatuto de G e r­

nika, que  po r cierto  ha sido elaborado  
con el respaldo de la m ayoría de los p a r­
tidos políticos de Euskadi, m ientras que 
el de HB solo corresponde a u n a  coali­
ción, ha  asum ido ese principio. Y a  la 
hora de conocer los derechos y deberes 
contenidos en el Estatuto, se los condece 
a todos, sin preguntarles donde han n a ­
cido y con la  única condición de que  resi­
dan aquí.

Sin em bargo, el E statu to  propuesto  por 
HB, divide a los hab itan tes de Euskadi en 
dos bloques: en uno de ellos están los 
«nacionales», que  tienen derechos y debe­
res. En el o tro  los «no nacionales» (ni si­
qu iera  tienen nom bre) que  tienen todos 
los deberes, pero no sus derechos. Y a 
esta división la  llam a M endizabal «simple 
división sociológica». ¡Q ué tendrá que  ver 
la sociología con esto! D ejem os de lado el 
caso de los funcionarios estatales destaca­
dos en E uskadi po r ser m as una  cuestión 
de índole p ropagandística que real.

¿Y qué  hacer p ara  que  en esa Euskadi 
de HB una  persona tenga derechos flos 
deberes, com o las desgracias, nos tocan a 
todos po r igual)? Pues si uno  ha  nacido 
en E uskadi Sur, nada , ya es suficiente el 
h ab er nacido  aqu í y da lo m ism o donde 
se viva, si en M adrid  o en Bermeo. Si uno 
tiene la suerte de tener un  padre  o una  
m adre vascos (se supone que  quiere decir 
nacional vasco) pero  ha nacido fuera, 
puede o p ta r vo lun tariam ente cuando  sea 
m ayor de edad  o basta  con que sus 
padres así lo m anifiesten al nacer. A quí 
tam poco im portan  donde se viva. (E l hijo 
de un Oriol es vasco).

Si uno  ha  nacido en Euskadi N orte, y 
da  lo m ism o donde viva, le debe  ped ir a 
los poderes vascos y ellos decidirán.

Si uno ha  nacido fuera de E uskadi y ha 
venido aquí, «por necesidades de trabajo», 
se deberá inscribir en el pad rón  m unici­
pal y solicitarlo. Si ha  ven ido  po r cual­
q u ie r o tra  razón, el E statu to  de HB no 
prevé ningún m ecanism o p ara  acceder a 
los derechos, aunque sí a  los deberes, 
salvo el derecho a la huelga, el cual se le 
reconoce al am paro  del C apítu lo  II, a rtí­
culo Ib.

Para explicar todo este galim atías basta 
con unos ejem plos. Todos los navarros re­
sidentes en M adrid, así com o sus hijos en 
caso que lo soliciten, tendrán  todos los 
derechos políticos contenidos en ei E sta­
tuto de HB a pesar de que no han partici­
pado  en la  evolución de la p rob lem ática 
actual de N afarroa. Esto es algo, que  ni 
las actuales leyes españolas adm iten , y 
que todos los caciques navarros d em an ­
dan . Por este procedim iento, habría  c ien­
tos de m iles de «nacionales vascos» des­
perdigados p o r toda la geografía española  
y m undial, los cuales inclu irían  en el fu­
tu ro  y las decisiones que  afectan a E us­
kadi, cuando  a lo m ejor no  han estado  ni 
piensan estar en v ida aquí, y cuando  tie­
nen nacionalidad am ericana, m ejicana, o 
de cua lqu ie r o tro  tipo.

Por com paración, el E statu to  de G e r­
n ika  no  adm ite que un  vasco residente en 
M adrid  goce de los derechos políticos 
vascos, y si reside en el ex tranjero , per­
derá esos derechos cuando  adopte la n a ­
cionalidad del país en el que  vive. C urio­
sam ente, a M endizabal le parece una 
solución burguesa.

V eam os la o tra cara de la m oneda. 
U na persona que  ha  acudido  a E uskadi 
po r razones d iferentes a  la de trabajo, 
(po r ejem plo porque le gusta, po rque  su 
p ad re  le trajo de pequeño , etc.) no  puede 
tener los derechos, aunque si los deberes. 
Este es el caso de  mi m ujer, p o r ejem plo, 
la cual no vino a E uskadi p o r «necesida­
des de trabajo», pero que  ha ten ido  que 
sufrir la represión policial po r luchar por 
un E uskadi L ibre y socialista. Pero es 
que, adem ás ¿cóm o se puede dem ostrar 
que  una  persona ha venido p o r «necesi­
dades de trabajo»? ¿Se le va a exigir una  
carta de  trabajo , o un  certificado de 
pobre en su  parroqu ia  natal?

Pero es que aún hay más. Supongam os 
que mi m u jer hubiera  venido p o r «necesi­
dades de trabajo» y que lo pud iera  d e ­
m ostrar. R esulta que  tiene que  ir a una  
ventanilla, darse de alta en el censo, (un 
O riol , que  vive en M adrid , no tendría 
que  hacerlo) y solicitarlo. Y mi m u jer me 
ha  d icho que  ella  no tiene p o r que solici­
ta r  ser vasca ante n ingún  funcionario  «na­
cional vasca», po rque tiene suficiente dig­
n idad  para  no hacerlo y po rque a ello 
nadie le pidió ni le pide un  requisito  si­
m ilar cuando  se tra ta  de pag ar los im ­
puestos, de pasa r p o r C om isaría o de en ­
señar euskera. V am os, que  p iensa que 
quizás tenga m ás derecho ella de p ed ir  la 
solicitud al señor M endizabal que  de que 
él se lo p ida  a mi m ujer. ¡Y no m e ex tra ­
ñaría  que tuviera razón!

X ab ier O LA B ER R I



ion ramón rubial 
*vo he sido un nmnnTE de in

D iec is ie te  vo to s a favor y uno en b lanco decidían e l nom bram iento de C arlos 
G araicoetxea  com o  segundo presidente del C onsejo G eneral V asco . El prim er 

nom bre, de todas form as, que barajó e l P N V  para desem peñar e s te  p u esto  fue el 
de Arzallus. Era un día im portante para e l P N V  que alcanzaba la m itad de los  
sillo n es del m encionado en te  preautonóm ico. S in  em bargo «alguien» desde la 

cap ital del E stado, no estaba del todo d ispuesto a que la  fiesta  n acion a lista  fuese  
com pleta , y e l B .O .E ., s e  sacaba un decreto  por e l cual un m iem bro de un en te  
preautonóm ico e s  incom patib le co n  un m iem bro de un organ o  de G obierno de 

o tro  en te  de la  m ism a condición .
U n os entran y o tros se  van, pero el actual C onsejo G eneral V asco  tien e , según  

G araicoetxea , lo s días con tados: «H a que el E statu to  de G em ika sea  aprobado». 
L as c o sa s  no van a cam biar m ucho y Euskadi continuará m anteniendo un «ente»  
puram ente testim on ia l y sin  conten ido  real, a no ser  que G ara icoetxea , a saber  
con  qué varita m ágica, con siga  en e l tiem po que m edia desde e l pasado sábado  

hasta  la aprobación del E statu to: L os con cier to s econ óm icos, un am plio y eficaz  
decreto  de bilingüism o, y de enseñanza general en  Euskara y  una radio y /o  

te levisión  vasca, según  propias palabras.
H em os querido entrevistar al presidente sa lien te , R am ón R ubial y co n o cer  su  

p ensam iento  sobre las d iec isé is m eses de vida del CGV, lu ego  de dejar e l sillón  
presidencial. E s la primera entrevista que con ced e, desde su ingreso en  una  

clín ica  bilbaína, h ace varias sem anas, com o  con secu en cia  de una a fección  al 
corazón . D esd e en ton ces , han pasado varios im portantes su ceso s  p o líticos. 
A dem ás del abandono del C onsejo G eneral V asco, e l con flictivo  y recien te  
C ongreso del P S O E . D e  los dos tem as n os habló para P U N T O  Y  H O R A .

P.y H. : Sr. Rubial, de que form a  valoraría 
estos dieciséis meses, que ha estado presi­
diendo el primer Consejo General Vasco? 
Buena, positiva, aceptable, regular, nega­
tiva o mala.
R.R.: Creo que ha sido positiva, aun ca­
reciendo de medios o precisam ente por 
esto. Pienso, de todas formas, que este en ­
trenam iento del Consejo G eneral que es 
la antesala del autogobierno para Euskadi 
a través del Estatuto, se puede calificar de 
positiva.
P. y  H.: ¿Cómo enjuiciaría su gestión par­
ticular al fren te  del ente preautonómico? 
R.R.: H ablar de mi gestión de form a am ­
plia, es un poco difícil. Mi prim era decla­
ración en Vitoria fue que este órgano no 
iba a ser presidencialista ni cosa que se le 
asemejase. El Consejo G eneral tenía que 
ser, dije, un equipo colegiado, puesto que 
el país tenía un m ontón de asuntos que 
resolver urgentem ente y que se subdivi- 
dían en las distintas consejerías, adem ás 
de que el Consejo no era  otra cosa que 
una gran alianza entre todas las fuerzas 
políticas que habían concurrido a las elec­
ciones generales del 15 de junio . Por todo 
esto no era  cosa de program ar cierto tra­
bajo desde la presidencia. Por lo tanto, y 
resum iendo, puedo decir que este equipo 
que ha constituido el prim ero de los 
consejos de cara al autogobierno, ha sido 
un poco com o la tarea de los conquista­
dores que llegan a la selva a desbrozar los 
cam inos y ab rir sendas para que la civili­

zación pueda pasar con más facilidad a 
los lugares de los descubridores.
P. y  H .: ¿Qué es lo m ás y  lo menos que de 
este Consejo General Vasco se puede decir? 
R .R.: Lo m enos que se puede decir es 
que ha puesto coraje, m ucho interés y 
que en definitiva ha  sido una labor posi­
tiva porque en política no se hacen las 
cosas por generación espontánea. Se 
hacen las cosas paso a paso, hasta llegar a 
donde uno quiere que se llegue.
P. y  H .: Sin embargo, la gente esperaba 
algo más de este Consejo General cuando

se constituyó en Vitoria. Un mayor logro. 
R .R.: Es m uy posible que m ucha ger.te 
haya creido que nada más constituirse el 
Consejo G eneral podía, así, sin más, h a ­
berse solventado todos los problem as. El 
problem a más im portante del país era el 
paro, y desde luego eso no es potestativo 
de ningún consejo o gobierno; es algo en­
sam blado con la econom ía europea, y  que 
aquí, lógicam ente, tenía que tener reso­
nancia m uy profunda en la siderurigia, 
construcción naval y bienes de equipo.
P. y  H .: E l Consejo General es un órgano 
testimonial y  sin poder real. Pero con una 
fuerza  moral relativamente importante. 
¿Cuál ha sido, en este sentido, el m ás grave 
problema que ha resuelto?
R.R.: H an existido varios tem as feliz­
m ente resueltos po r el Consejo G eneral 
Vasco en este tiem po. Varios de orden la­
boral etc.

P. y  H.: ¿Cuál ha sido el problema, aparte 
del paro, que le hubiese gustado solucionar 
a Ramón Rubial, en esta etapa, concluida, 
de su vida?
R.R.: Bueno, hay dos problem as: U no el 
paro, com o he dicho. El otro puede cesar, 
si quien lo practica, viene a co laborar con 
las gentes que hoy llevan la gestión de 
Euskadi. De alguna m anera uno arrastra 
al otro, ya que retrae a la gente a invertir, 
retrae al capitalista vasco a fom entar 
puestos de trabajo. Yo invitaría a estos 
grupos de una m anera sincera, ferviente, 
que dejasen la violencia y vinieran a ac­
tuar en política, puesto que detrás tienen 
un buen  cuerpo electoral que les ha asig­
nado  una buena cantidad de votos, y a 
quienes no se puede defraudar. Digo esto 
por una experiencia personal de muchos 
años. Yo he sido un am ante de la teoría 
insurreccional, y no ha existido fenóm eno 
violento en este país, donde yo no haya 
tom ado parte, pero las cirunstancias han 
cam biado de una m anera im portante, han 
d ad o  una  v ue lta  de  cien to  ochen ta  
grados. Hoy entre la fuerza física que 
tiene el poder para  m ontar su ejército, 
con una potencia ex traordinara y una po­
tencia de fuego fuera de lo norm al ha 
cam biado totalm ente de cuando yo la 
practicaba. Y desde luego la practicaba 
de m anera colectiva, no  individual. Es 
decir que la clásica revolución de ponerse 
detrás de las barricadas y hacer frente a 
la fuerza pública, es una fase que ha pa­
sado totalm ente. Por eso yo llam o con ve­
hem encia a estos amigos, que se dedican 
a la lucha arm ada, a  que se proyecten en 
política, y jun tos, todos jun tos, para  sacar 
al país de este atolladero en que está m e­
tido.



TEORIA HISURREUlOnnf
P. y  H .: Hace unos meses, concretamente 
en otra entrevista concedida a P U N T O  Y  
H O R A  —diciembre 1978, N °1 1 7 — decía 
que estaba dispuesto a dialogar, a hablar 
con ETA. ¿Quién le ha prohibido que lo 
hiciese?
R.R.: N o me ha prohibido nadie. Yo hice 
una llam ada pública, por si alguien de 
ellos, porque yo no conozco a nadie, 
podía acercarse a hab lar con R am ón R u­
bial. Soy una persona que poco les podía 
dar, pero  podíam os haber dialogado.

Yo por mi parte d a r mis puntos de 
vista y conocer, en profundidad, los 
suyos. En una negociación poco podría 
haber hecho, ahora menos, pero  me h u ­
biese gustado tener un contraste de op i­
n io n es y desde  luego  m e h u b ie ra n  
convencido, o les hubiera convencido. Lo 
que si es cierto es que el diálogo es siem ­
pre fructífero y se podía haber llegado a 
algo positivo. H ablando se entiende la 
gente.
P. y  H .: ¿Nunca se ha sentido frustrado en 
las negociaciones con el Gobierno, para el 
trasvase de competencias a l Consejo Gene­
ral Vasco?
R.R.: Sí. H em os tenido frustraciones, 
pero nunca estas frustraciones han consti­
tuido un  desánim o. Siem pre han sido un 
incentivo para  continuar. En política es 
preciso ser constante y consecuente, y 
darse cuenta que no  es uno  quien está ne­
gociando, sino el propio país, y en benefi­
cio del país se negocia.
P. y  H .: S i a su gabinete lo podemos califi­
car de representativo a l 100 por cien, m i­
rando los resultados electorales del 15 de 
jun io; a l nuevo Consejo hay que calificarle 
de cojo, y a  que una de las más fuertes coa­
liciones, con implantación real en el país, 
no lo form a. ¿Esto no es todo un presagio? 
R .R.: Sí. Pero ya antes hacía la llam ada, 
po rque estim o que esto es tarea de todos,

no de determ inadas fuerzas políticas, ni 
de una sola, es una tarea com ún a  todos. 
Es un esfuerzo que todo el país tiene que 
realizar y naturalm ente quien tenga la re ­
presentación política. Por lo tanto, si diría 
de form a term inante, que cualqu ier gab i­
nete que salga y no  tenga el apoyo de 
todas las fuerzas políticas, p o r pequeñas

que sean..., es una cosa que se siente un 
poco frustrada.
P. y  H.: ¿Que diría la historia de Euskadi 
de esos dieciséis meses que Vd. ha cubierto 
al fren te  del Consejo General Vasco? La  
historia de nuestro país, no la historia o fi­
cial.
R.R.: En realidad, es que no me interesa 
lo que la historia diga...

P. y  H .: De todas form as Ramón R ubial y  
su gabinete entra de lleno en uno de los ca­
pítulos más importantes de esa historia del 
País Vasco.
R.R.: Sí, sí, sobre todo para  mí, pero  h a ­
ciéndom e eco de una frase m arxista que 
dice que som os los representantes del m a­
terialism o histórico, y hem os dicho mas

de una vez que para hacer historia, hay 
que conocer la historia, pues hoy queda 
ese ja lón . Pero personalm ente m e im porta 
un com ino digan lo que  d igan. Lo que  si 
m e im porta e interesa, es la ob ra  que 
haya pod ido  hacer du ran te  esa historia.
P. y  H .: ¿Q ué tipo de fiscalizaciones tendrá 
que tener e l fu tu ro  Gobierno vasco?
R.R.: T iene que tener dos fiscalizaciones: 
la del pueblo  y la de sus respectivos p arti­
dos.
P. y  H .: En un monosílabo, y  para term i­
nar nuestro recorrido por la visión personal 
que Vd. tiene del Consejo General que ha 
conocido. ¿Se marcha satisfecho?
R .R .: Sí. M e m archo satisfecho porque 
creo que he puesto a contribución, todo 
lo que he pod ido  poner. Me m archo insa­
tisfecho, po rque de hab er tenido transfe­
rencias, la labor de este C onsejo, no  a 
nivel personal, hubiera sido m ás vistosa, 
m ás eficaz, pero eso no ha  sido cu lpa de 
nadie.
P. y  H .: Corramos un tupido velo a! tema 
del Consejo General Vasco. Otro de los 
temas importantes que con el presidente del 
Partido Socialista Obrero Español, se pue-

O  «Y o invitaría a e s to s  grupos de una m anera sin cera , ferv iente, que de­
ja sen  la  v io len c ia  y vinieran a actuar en  p o lítica , p u esto  que detrás  
tien en  un buen cuerpo e lec tora l que les  ha asign ado una buena ca n ti­
dad de v o tos , y a q u ien es n o  puede defraudar».



sado sabado día nueve delegaba la presi­
dencia del Consejo G eneral Vasco en 
G ernika a sus enemigos políticos. Al Par­
tido N acionalista Vasco. C incuenta y seis 
años de socialismo sobre sus espaldas,
— ingresó a los dieciséis años en el p a r­
tid o —. Tres veces conoctó el horror de las 
cárceles fascistas, la últim a vez pasó entre 
rejas diecinueve años. Presidente del 
PSOE aunque: «..haber si poco a poco 
voy dejando los cargos políticos» D edi­
carse a su única nieta es su m ayor ideal 
en la vida. Un «viejo zorro» de la po lí­
tica, que está de vuelta de casi todo. «La 
derecha tiene una  vía, que no tiene la iz­
quierda, ni nadie: el ejército. Tu po r si 
acaso no te duerm as com pletam ente tran ­
quilo todas las noches. M ira com o les in ­
cita Fraga desde el Parlam ento».

A Ram ón Rubial político se le podrá 
criticar, se podrá estar o no de acuerdo. 
Se le podrán poner o q u ita r razones y 
cualidades. A Ram ón Rubial hom bre se 
le puede poner una cualidad: La de un 
«hombre bueno».

FE R N A N D O  ARBUES.

%  «Y o h ice  una llam ada pública (se  refiere a E T A ), por si alguien  de 
e llo s , porque yo  no con ozco  a nadie, podía acercarse a hablar con  
R am ón R ubial. S oy  una persona que p oco  les  podía dar, pero podía­
m os haber d ia logado».

tica. Felipe trabajó en la clandestinidad 
muchos años, y en el plano nacional 
desde el año 1964, y ya m antenía una 
lucha im portante, muchos años antes, en 
Sevilla. Con esa capacidad de síntesis, ló­
gicam ente no ha tenido ningún problem a 
para salir por los fueros de la ética socia-

lenciar estos problem as hasta que la p ro ­
pia gestora realice un trabajo  m ostrando 
los diversos puntos de vista, para  que 
cualquier afiliado pueda elegir. Yo en ca­
lidad de gestor voy a  om itir la pregunta, y 
voy a ser fiel cum plidor de ese acuerdo.

Ram ón Rubial, el hom bre que el pa-

der hablar es el de la reciente crisis abierta 
en el primer partido de la oposición, luego 
del último Congreso celebrado en la capital 
de España. Vd. no pudo asistir, por motivos 
de salud. Sin embargo el tema esta ahí, 
candente. ¿Quién sobra en el PSOE?

R.R.: El Partido Socialista O brero Espa­
ñol, necesita siem pre a todos. Pensar, por 
ejem plo, que el dogm atism o ha tenido 
una bandera clavada, es no decir verdad. 
Pero lógicam ente cuando existen proble­
mas de esta naturaleza, pues se va engar­
zando un poco la historia, y como he 
dicho m uchas veces el problem a está en 
que políticam ente el Estado español, sólo 
tiene dos años de vida dem ocrática. La 
política necesita de una experiencia, y 
sobre todo los que hem os vivido muchos 
años sin apartam os un sólo día de la vida 
política, incluso en las cárceles, conoce­
mos la trayectoria del partido  perfecta­
mente. Por eso digo que se necesita ese 
bálsamo que es la experiencia, para que 
no se susciten las pasiones desm edidas y 
todo vaya cuesta abajo. Todos hemos sido 
jóvenes, y posiblem ente la violencia y el 
extrem ism o son cosas que cautivan a la 
juventud. De ah í que se haya podido lle­
var, posiblem ente, a la gestora del partido  
a personas consecuentes com o son José 
Prat, como es G raciela D uarte, pero el 
bálsam o es preciso. El problem a que se 
ha p lanteado al partido, es un problem a 
norm al, que de no haberlo resucitado Fe­
lipe, cualquiera de los m ilitantes viejos le 
hubiera tenido que decir , en alguna oca­
sión. No estando de acuerdo con lo re­
frendado y las directrices m arcadas en el 
Congreso, mal se podía estar a la cabeza 
de un partido. T eniendo un poco de sen­
tido com ún, y por cualquier circunstancia 
del orden político, puede darse el que no 
p u ed a  e fec tuarse  la po lítica  que  el 
Congreso marcó, en cuyo caso, siempre 
podía haber la detracción por parte de la 
gente que com ulgaba con esa ideología y 
esas tesis igualm ente reputables a quien 
estaba en la dirección del partido, y que 
no podría llevarla a efecto por pensar 
contrariam ente a los acuerdos que el 
Congreso había redactado. De m anera 
que el principio de ética, tiene mucho 
m ás valor porque se da en Felipe G onzá­
lez: pero Felipe no es un novato en polí-

lista. Otros políticos, es verdad, no harían 
esto, pero tam bién hay que decir que no 
todos los partidos tienen la dem ocracia 
interna que el nuestro tiene.

P. y  H.: Sea mas concreto, señor Rubia!. 
M arxismo si, marxismo no...
R.R.: M ira yo te voy a ped ir una dis­
culpa. Existe un acuerdo de gestora, en si-



t r ú l t n  « r u t l r

DA HCUENmO f U  DUSPOM
E sta e s  la crón ica  de un día fe liz , que pudo ser. G ladys regresaba a E gia y  to d o s  llegáb am os a la n o ch e  rendidos 
de g o zo , no de dolor. Es por tan to  una crón ica  de esperanza  y propia de n u estro  pueblo.

Escribo esta crónica de urgencia en ia noebe urzan- 
tina, crecida como ebroairado, colmado yo de vino, imáge­
nes y amigos. Saldrán, seguro, lineas torcidas, cantará mi 
bolígrafo, mozo engreído, mil disparates, escandalizará a 
hegelianos la ausencia de plan y método en mis letras, el 
Director me hará la gracia (que no ia justicia) de incluir 
mi firma esta semana.

Pero... me importa un yanki. Ni pozik nago.
Criticad mi emoción, comadrejas cartesianas, que os 

sentáis, al fresco, cabe los portales, para detectar incon­
gruencias: de izquierdas, dicen, aunque Ies gusta el mejor 
rioja, asamblearios, se llaman, y atenían contra la demo­
cracia.

Nos importan vuestros rezos... un yanki. Gu gaur pozik 
gaude.

Que somos de Urzante y no estamos solos. Desde este 
domingo, dorado e  infinito 3 de junio, sin vivirlo - q a e  
con ste— en Vitoria, sino aquí, a orillas del Ebro alzado.

Han bajado, sí, (y no precisamente los que llevan de­
fendiendo a Navarra desde hace 85 años, véase DEIA, pá­
gina 12, EGIN, página 2, del último sábado). M uchos. De 
todos los rincones de Euzkadi, con sus tiendas, kaikus, 
makilas y txapelas. Ni veraneantes ni cazadores. Bardene- 
ros, más bien, ya que todo vasco debe decir en esta hora: 
«ni bardeneroa ere naiz». Nos hemos acercado siguiendo 
la ruta de los pastores roncaleses, tras el sol y pastos de la 
Ribera. Sancho el Fuerte realizó su último viaje, enorme, 
él, desde aquí a Orreaga. ¿Por qué no meditan sobre este 
viaje (que algún día habrá que repetir) los teóricos de las 
dos etnias?. Tus teorías, hermano, nos importan... un 
yanki. Gu gaur pozik gaude.

Este no ha sido un encuentro pactado o  forzoso, sino 
un encuentro de raíces, cóm o estáis, morenos de sangre 
caliente, cojonudamente, y vosotros, almas de helecho, 
ongi ere.

En Euzkadi resulta indiferente la colocación del mapa: 
por el norte o por el sur, por el Adour o por e l Ebro (dé­
jame, hombre de makiia, utilizar tu frase, ya sabes, ni gaur 
pozik nago). Y quien no entienda esto... mola es, historia 
no capta o tiene una autopista, universidad-tubo-de-ensayo
o central nuclear entre manos.

Nos hemos encontrado hoy sin poner en marcha ia dis­
posición transitoria cuarta de ia Constitución española. 
Los mecanismos de Pérez Llorca y cía. resultan perfecta­
mente inútiles ante nuestro sol y la necesidad de estar 
juntos.

También nosotros som os vecinos de Lemóniz. Voso­
tros también sois habitantes de la Bardena. N osotros can­
tamos a Aresti. Vosotros debéis solfear las copias de M on-

teagudo. Nosotros ya danzamos vuestros brincos. Vosotros 
debéis aprender, lírica y violentamente, nuestros palotea­
dos. N osotros querencia tenemos de vuestras costas. Gus­
tad vosotros el sol cobrizo de nuestros lares. Vosotros nos 
vendéis txapelas. Os compensaremos con elásticas. Voso­
tros tenéis a un Mana que no abre nada. N osotros a 
Viana. querido portalón de Euzkadi. Y a Del Burgo, que 
cierra todo. Vosotros os eréis más listos. Nosotros pensa­
mos que no nos llegáis al tobillo. Y ya está iniciada la par­
tida, veremos quién gana, pares tengo, ordago ronco o 
dúo, no hay hermanos si no hay juego (porque ia SO - 
TERA lucha en mar gruesa como pez, pero está por ver su 
arranque en ia placidez del Ebro, qué apostamos):

Vosotros y nosotros... tenem os ausentes. En ia hora 
del encuentro, en este domingo dorado e  infinito, están  
presenten los que no se encuentran hoy aqui. Somos un 
pueblo de encuentro y diáspora.

H ace dias, un periodista madrileño se refería a ia no­
vela, por escribir, sobre la diáspora de medio centenar de 
industriales vascos que buscan su segunda patria en M a­
drid, Costa del Sol, Segovia...

Cada clase social tiene sus poetas.
N o quiero ser cronista de medio centenar de industria­

les vascos porque, contenidos aparte, no llegaría mi histo­
ria al volumen de una novela.

Todo se quedaría en una escueta noticia de fianzas 
(«El industrial urzantino Carlos Jiménez ha iniciado las 
obras de su nueva factoría, sita en Henares del Tajo, más 
tecnificada y evolucionada que el primitivo taller recibido 
de su padre hace treinta años»).

Prefiero ser cronista de los urzantinos que necesaria­
mente han de marchar, para subsistir, a Henares del Tajo, 
Irak, Argelia o Venezuela. Cronista de los presos, en quie­
nes se aúnan la diáspa y la vejación. Cronista de los que 
sufren y mueren fuera de Urzante porque aquí no existen  
camas.

Cronista de ios universitarios que estudian fuera por­
que no hay aulas en nuestra tierra.

Cronista de los que piensan y escriben fuera porque 
aquí no existen páginas para ellos (¡y cóm o los necesita­
mos!).

M ás, muchos más, nos hubiéramos juntado en este  do­
mingo dorado e infinito si la historia fuera nuestra.

Con permiso de Cyrus Vanee y si ia disposición transi­
toria cuarta se  deshace en un encuentro al sol, com o el de 
hoy, la historia será, ai fin, consecuente.

Oigo, abierta la ventana, el último canto de quien, per­
tinaz, no cede al lunes (que no es un día sino una enferme­
dad): «Gu gaur pozik gaude».

íker URZANTE



punto y  broma
H A S T A  L O S  B U Z O N E S

S i hay que detener, se  detiene hasta  a lo s buzones. E sta  
parece ser  ú ltim am ente la táctica  de los conservadores del 
orden. U n buzón, ha pasado a convertirse en objetivo  
N um ber one. ¡Y uno que lo s  consideraba tan inofensivos!

¡SwA¡ S D * * ; " * * ;
¡os ten em o s &,woS

LA C£CM£ j

Dedicado a nuestro Galdeano que nos estará leyendo

¡CAGOeND¡Ei

i Cu a n d o  ma's 
A Gu st o  

E S T A B A - - 1

P R O H IB ID A S  L A S D E P O S IC IO N E S

F rancisco Sán ch ez Perea tuvo una necesidad , una gran 
necesidad . E sto  le puede pasar a cualquiera. El problem a es 
que se  le ocurrió practicar sus urgentes d ep osicion es en un 
portal de una ca lle  de B aracaldo, donde vive. A llí acudió  
presuroso un policía  nacional que al haberlo sorprendido 
hábilm ente, se  lo  llevó d irectam ente a C om isaría pasando  
después a d isposición  del Juzgado del D istrito . M ala suerte  
la de e s te  paisano. ¡E stam os contigo!

LA A R IST O C R A C IA  C H IL E N A  SE  DESM ADRA

S A N T IA G O  D E  C H IL E  (Efe). —  U na s 2 0 0  damas 
sin caballeros — esposas, m adres y solteras—  de todc 
las edades, se  sintieron liberadas con el primer strif 
tease m asculino que se inauguró ayer en un club noctur­
no local.

El club presentó un «show » titulado «El am or del 
año 2 0 2 5 » ,  interpretado por m aniquíes y actores publi­
citarios que se fueron desnudando hasta quedarse en 
slip.

Cuando hizo su aparición «Mr. Chile» y empezó a 
desnudarse el torso, las respetables, encopetadas damas 
de la alta sociedad de Santiago  fueron presas de una 
histeria colectiva, m ás furibunda que las de su s hijas 
quinceañeras ante un «superstar» de rock.

U na s exclamaban, sin  n ingún recato: «M ijito lindo, 
cóm o estás»; y las m ás lanzadas protestaron: «Esto es 
un fraude.» «Que se quite el slip».

Para que las clientes entraran en ambiente, la direc­
tora del club. Luz Marina, proyectó antes unas diapositi­
vas de John  Travolta, el tenista Jaim e Fillol. y el actor de 
cine Ornar Shariff. entre otros famosos.

Según esta  n o tic ia  de la agen cia  Efe, se  vé que Pinochetj 
s ien te  cada día m ás liberal y en  pequeñas dosis —a 
aquellos cuya renla per capita ofrece g a ra n tía s— pemiii 
m istificad os desm adres, com o  la n oticia  da a entender. 
Para que digan que en C hile no hay libertad. ¡Ix‘an, lean

26 P U N T O  Y  H O R A /  1 4  al ? 1  d e  J u m o  d e  1 9 7 9



/ O /A D É M A S  Mi 
f PÍ-ATí) FAVORITO t i  ¿AS >

K O K O T X A SA IA  DONOSTIARRA. 
A sí  <?oe \U ZC V£N  OSTBOeS 
S í B T A R £  PRtm RAOO  

PARA £A/T£A/D£R. £ L  / 

sP^OBIEMA V/ASíO

M om ento en que el 
apasionado político 

navarrista  Sr. Chim- 
pún m anifiesta en el 
P arlam ento  español 
su vigorosa repulsa 

venga de donde 
venga. (La repulsa 

no aparece en la 
foto).

Aritza Eztuinaga

A H O R A  U N  S E N T IM E N T A L

El d ía  que se  haga la h istoria  de los gobernad ores que han 
pasado por e sta  sufrida E uskadi, habrá que recorrer una  
in fin ita  gam a de personalidades a cual m ás p intoresca. 
A hora en G uipuzcoa le  ha to ca d o  el turno a un hom bre 
sen tim en ta l y de «gran hum anidad» que en  su prim er 
d iscurso  ha buscad o y rebuscado en su s ra íces vascas. En 
Z am ora, de donde venía, acababa de prohibir una  
m an ifestación n  antin uclear... y para em pezar en G uipuzcoa  
se  estren a  con  e l a sa lto  de R entería . ¡E stos sen tim en ta les!

GALISIMAS C O S T U M B R E S

¡e¡¡ún el diario «La G aceta  del N orte»  en e s te  país 
gcongado de nuestros pecados se  e s tá  ex tend iendo la fea 

tum bre de escuchar por radio las em isoras d ee  la 
policía N acion a l con  lo  que « lo s m ovim ientos de las 

rzas del orden público  están  pasando por una fase  de 
téntica d ivu lgación» . En otro m om ento se  d ice «con ocen  
léxico  utilizado aunque no saben el sign ificado  real».
¡en. P arece que nuestro co leg a  bilbaíno se  desayuna  
¿ora de esta s  fea s y nefandas costum bres del país. D esde  
¡|tiempo de «C harly 2 a Charly I: D isparen a m atar»... o 

«neptuno» han pasado m uchas lunas. Y los buenos 
practicando en las ondas grises y 

el m ayor de lo s  éx ito s  y resultados.
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Con motivo de la entrevista aparecida en e! 
PU N T O  Y HORA del 3-10 de mayo, hecha a los 
miembros de LAB Ion Idigoras y Angel Arrea, y 
puesto que creo que dicha entrevista refleja la situa­
ción de LAB desde un punto de vista muy parcial, y a 
mi parecer bastante erróneo, quiero parovechar estas 
líneas para expresar nuestro criterio, y de esta forma, 
ayudar a que se abra, si es necesario, un. debate sobre 
las diferentes posiciones, no dudando que lo mismo 
que la anterior entrevista, sea recogida esta también 
con el mismo entusiasmo por PUNTO Y HORA, y 
con gran objetividad e imparcialidad.

Creo que para hacer un análisis serio de la situa­
ción de LAB hay que analizar la trayectoria del sindi­
cato desde que se empieza a teorizar en el seno de 
ETA (p-m) hasta hoy, pero como no disponemos del 
espacio suficiente, me limitaré a analizar las mismas 
cuestiones que plantean Idigoras y Arrea.

No nos parece correcto que para explicar lo 
concreto de la existencia de un sindicato vasco y de 
clase se tenga que recurrir a decir que «muchos 
compañeros de UGT y CCOO en estas elecciones ge­
nerales han votado a Herri Batasuna», y no es co ­
rrecto por dos cosas: Primero, porque parece que se 
intenta confundir a los trabajadores, mezclando LAB 
con Herri Batasuna, cuando son dos estructuras bien 
diferenciadas; recurrir a este planteamiento es ser exa­
geradamente electoralista, cuando los que escriben esa 
entrevista, parece ser que rechazan esa vía simplista, 
ademásde esto se oculta, que también trabajadores de 
UGT. CCOO y U SO  han. apoyado (y votado) a Euska- 
diko Ezkerra. no solo Herri Batasuna.

El análisis que hacen mis dos compañeros, rebosa 
superficialidad y triunfalismo, y esto puede ser muy 
grave, ya que se pueden crear falsas ilusiones. Así, nos 
parece exagerado afirmar que «existe un importante 
trasvase de afiliados de Comisiones a otros sindicatos 
abertzales y más concretamente a LAB»; creo que 
nadie ha podido valorar con objetividad si esto es 
cierto, y yo me resisto a creerlo. S í creo, que en el fu­
turo y a medio plazo, tenemos condiciones para lo­
grarlo, pero para aprovechar las condiciones favora­
bles. hay que utilizar métodos correctos.

Las contradicciones y errores, son bastante utiliza­
das por Ion y Arrea, y eso pone una interrogante en el 
fin que persiguen con su trabajo; parece ser que se in­
tenta continuamente ligar LAB a Herri Batasuna y de 
esta forma, dicen que siendo aceptada en LAB la alter­
nativa KAS (y mejorada creemos nosotros), se da a 
este nivel una dependencia política, en este caso 
concreto con Hérri Batasuna; pues no señores, no. por 
mucho que lo tegiverséis, no se da ninguna dependen­
cia de LAB. con esa coalición, en todo caso, se daría 
una coincidencia en ese punto concreto, NUNCA una 
dependencia política.

Se afirma, que el sindicato esta en crisis interna­
mente, y de un plumazo, Ion y Arrea, escurren el bulto
V toda responsabilidad, y con el dedo acusador buscan 
un culpable, y como no, aquí estamos los de EIA, que 
ganamos un Congreso en LAB, pero que para ellos no 
tiene validez. Hay que recordar, para refrescar alguna 
mente olvidadiza, que excepto en el punto en el que se 
aprobó la salida de LAB del KAS que se ganó por 471 
votos a favor y y 459 en contra en segunda votación, el

r e s to se  los pim íos, es decir, la Línea sindical, Análisis 
y Principios, fue aprobado por una mayoría abruma­
dora y esto refleja que en LAB exista una amplia co­
rriente sindical que desea hacer de LAB el sindicato 
de clase que necesitamos.

A esto hay que añadir, que inmediatamente después 
del Congreso, la corriente en que se apoyan Idigoras y 
Arrea se hizo con el control del Sindicato en Nabarra 
y Alaba, y en el 70 por ciento del herrialde de Bizkaia. 
Nos preguntamos ¿qué habéis hecho desde entonces 
hasta ahora, si domináis Secretariados Provinciales, 
federaciones, responsables de formación, etc.? ¿No 
creéis que habéis eludido vuestras responsabilidades 
para con el sindicato muy a la ligera? ¿A caso hemos 
impedido nosotros que funcionéis vosotros, que saquéis 
cuadernillos de formación, que vuestros responsables 
den cursillos, que desarrolléis una labor sindical? ¿No 
creéis que hay que profundizar mucho más de lo que 
habéis hecho vosotros para saber como esta LAB y 
buscar un culpable?

El sindicato no está burocratizado en absoluto, ni 
siquiera eso se puede hacer hoy. Lo que si está, (y esto 
lo ocultáis vosotros) es paralizado, porque las personas 
que habéis puesto en cargos de responsabilidad, son in­
capaces de desarrollar y tirar adelante con el sindi­
cato. Esta es la triste verdad, hoy LAB esta controlado 
por gente vuestra, que sencillamente NO  SIRVE; esto, 
si es lo que sucede en el sindicato.

En cuanto a la elección del Secretariado Nacional, 
nuevo error por vuestra parte; decís que en el 
Congreso se eligieron 7 de E y 3 de HB, y que la base 
eligió después 7 de HB y 3 de EE, y afirmáis «lo que 
deja claro el predominio de la alternativa KAS». Pues 
esto tampoco fue como decís, en el Congreso, los dele­
gados eligieron 5 (no 7) de la corriente que quiere 
hacer sindicalismo (a esto, vosotros lo llamáis EE, 
pues bien), y 3 de HB y luego la base de los Herrialdes 
eligió 7 de HB y 5, (no 3) de nuestra corriente sindi­
cal. ¿Es casualidad que solamente os hayás equivocado 
con nuestros miembros en el Secretariado Nacional,

En el final de vuestro artículo decís «ero lo que no­
sotros entendemos por pluralismo sindical, es, que las 
decisiones se tomen desde la base, de lo contrario nos 
pasará lo mismo que a CCOO y UGT, que se plantean 
la línea hegemónica desde el vértice superior y aquel 
que conteste las decisiones es descabezado». Curioso 
que digáis esto, porque vosotros habéis actuado de esa 
mismo manera, ¿quién descabezó a Koldo Elejalde de 
coordinador de Bizkaia?, ¿y qué criterios valorásteis 
para descabezarle?, pues le quitásteis vosotros, por 
cometer el delito de ser de EIA, sin pensar que Koldo 
Elejalde era un buen coordinador, y que el sindicato de 
Bizkaia le necesitaba. Idigoras, no te oí entonces criti­
car esta acción que cometistéis vosotros mismos. Para 
finalizar ojalá sirva esta confrontación pequeña entre 
dos concepciones diferentes para potenciar el sindica­
lismo nacional y de clase que los trabajadores necesi­
tamos. Nosotros nunca nos hemos cerrado al debate, y 
ojalá se de de nuevo la lucha ideológica con vosotros y 
ante los trabajadores; la aceptamos con la ilusión del 
revolucionario que, defendiendo los intereses de la 
clase trabajadora, aprende allí donde haya algo que 
madurar y seguir avanzando.
Oye... sordità, oye.
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G arikoitz ZABALA

El prim er m al trago de una larga vida de 
casados, lo dio, el desgraciado, pobre de él, 
en la despedida del sábado pasado en Oletas. 
D elante de unos 40 excitados am iguetes que 
esperaban el asunto con evidente cachondeo, 
aullidos, apluasos y supongo que no menos 
secreta pena por parte de los ya casados. Los 
cuales, todavía no se han repuesto del todo, 
del accidente en que incurrieron con la 
mism a alegría que la  de este pobrecillo. 
Porque ninguno le dijo seriam ente la  locura 
que estaba com etiendo.

En la m ejor tradición de la gente de EA, la 
despedida de soltería se hizo los chicos con 
los chicos y las chicas con las chicas. Bueno, 
este últim o extrem o me lo supongo. De todas 
form as es una tradición en capa caída, 
porque tengo entendido que los andobos del 
pueblecito ese de la costa vizcaína, estrecho y 
lleno de m arinos y no de pescateros, no han 
logrado hacer una sociedad en exclusiva. Ha 
quedado  mixta. Con dos x. Y lo que es peor, 
adem ás de haber salido una m ujer por la 
Herri K andidatura, encim a puede salir una 
mujer, otra, de Presidenta de la sociedad 
m ixta esa.

Y es que ya no es lo mism o que antes. Antes, 
las chicas eran recatadas y se avergonzarían 
de ver lo que sus m aridos, sus novios y otros 
suspiros de secretos sueños hacen en las 
cenas. Pero esa si que es una característica 
perdida del todo. Hoy en día las mujercitas 
so soportan todo, p o r aquello de m antener el 
tipo con dignidad. Incluso la sacada de pitilín 
que se m ontó un gicho para bendecir el 
C ham pú C odom íu. Ni inm utarse hubieran 
hecho. Ni tan siquiera una  risita nerviosa, o 
un m irar de soslayo o m enos todavía, una 
pequeña desilusión por el colgaje querido, 
misterioso falo que allí se nos presentó ebrio.
Y es que lo tienen todo m uy visto.

A parte  de la bebida del final, el 
desgraciadillo se descolgó con unos puros y 
se le devolvió la caja firm ada por los 
presentes y algunos cham pones en billetes de 
cien m ayorm ente. Hay quien le anim ó para

que  aquella fuera la  prim era sisa que le 
h iciera a la mujer. Y la cosa se alargaba. El 
asunto del mal trago. El que se despide a 
p eor vida sin duda, estaba cerca mió y yo vi 
com o la cam arera preguntaba que para quién 
era aquello. A quello era un plato con un vaso 
de leche caliente, dos huevos crudos en su 
Cascarón y un plátano m etido en el agujero 
de una  rodaja de piña. El detalle picaro 
consistía, p o r dem ás, en que el p lá tano  tenía 
la puntita  nada  más cortada la piel a m odo 
de fimosis operada. Y uno que nunca ha 
pasado p o r situaciones tan violentas, 
p reguntó  discretam ente, com o para no 
parecer un imbécil. Y Eduardo, el M anci, me 
contestó que sí, que  aquello se lo tenía que 
beber-com ido o com er-bebido, como 
prefiriese. Y así lo hizo, el pobrecillo. joder, 
que m enudo em piece, tu, para  la vida esa. 
Pero com o era un tio m uy entero, bajo al 
vater pero no devolvió. Era sim plem entee un 
cam bio de aguas.

El Eduardito, que tam bién iba bastante 
coloca, y  yo llegamos tarde a la cena. Y al 
sentarm e voy yo y m e fijo que a mi derecha 
hay una chica. Y digo en alto: ¿pero no 
deciais que no podían venir meonas? Y era 
tio, con cara de. no sé cóm o voy a poder 
decirlo, a mi me pareció, así visto de golpe 
una chica, de las recatadas, como muy 
m odosita ella y  en aquella postura que se 
ponen  de acurrucadas, pues no le pude ver el 
pecham en. Y tam poco le di im portancia. El 
pobre chaval se puso com o un tomate de rojo 
y yo pues por poco, que soy muy fácil para el 
sonrojo. Y es que Boby es un inm ejorable 
m aestro de este tipo de farro tes. Al rato, en 
los postres, se puso a d a r  besos com o un 
descosido in tentando que siguiera en rueda.

Y tras correr el beso por unas 10 jetas, 
profesor de universidad incluido, la rueda se 
p lan taba en el chaval equivocado paro mi. 
Por chica, oigan, en qué estaría yo pensando. 
Q ue no quería ju g a r a eso. Vergüenza tenía.
Y justo  cuando se decidió, el juego acabó va 
sin gracia.

Y es que Boby es un bicho. Le nom braría



Presidente de la Liga de los Solteros Felices. 
Por lo menos eso parece. En lo de feliz, en la 
facilidad de palabreja y chanza en la boquita 
y el gesto irónico, sutil, porque este chico es 
muy penetrante, de inteligencia aguda, de esa 
solvencia que proporciona la feliz soltería, la 
distancia con todos esos problem as del 
encoñam iento con que funcionan quienes son 
infelices solteros, pegados a los suspiros, 
bueno, lo que es peor, a las exigencias que 
los suspiros le irán poniendo. Poquito a 
poquito hasta llevarle al m al trago de los 
huevos crudos, el plátano deshojado como 
quien dice y un rosco que, curiosameente, 
tiene un olor a frutas silvestre.

Luego viene la soledad del m atrim onio, las 
pelm adas, el curro fijo, preocupante y 
obsesionado por la pastoja hasta el nivel de 
hacerle a uno sindicarse. La pérdida de 
cualquier independencia es un acto de 
prostitución. Pero hecha la ley, hecha la 
tram pa. Ya no es como antes que era para 
toda la vida. Ahora le gente va y se separa. 
Pero Boby dice que por si aca. Que no hay 
que fiarse, luego igual te da pena y transiges 
hasta el final. Encima los hom bres se mueren 
antes y ellas continúan dilapidando la 
herencia que el m arido tanto costó am asar. Y 
un rezo, y unas florecillas por todo recuerdo.

Las viudas tienen fam a de felices y algunas 
hasta de alegres. Y las espabiladas m ás si 
cabe. Y claro, caber por caber, cabe. Que 
para eso se tiene costumbre. Y es que los 
amores hechos en la libertad reúnen unas 
condiciones que obligan a mayores 
exigencias. Porque a uno le pueden d ar la 
patada rápido. Por lo que te tienes que 
com portar. Con elegancia.
Que es que un buen día viene una de tus 
novias y te dice: «He ligado con Pepe Luis». 
Fantástico, tia. ¿Y qué tal? Bien, magnífico 
incluso, para ser un hispano. Ah, encim a es 
de fuera. No, hom bre no, es vasketa pero ya 
sabes, botijero. Ya, españolista quieres decir. 
Si. Pues esos son muy buenos, ya sabes, se 
andan con menos rollo. Yo al Pepe Luis ese

no le conozco y ni falta que me hace. Me 
intereso sólo pues por saber si le ha tratado 
bien. A la chica.

Im agínate que otro día te venga otra de las 
novias y te diga: «Oye, cariño, he tenido un 
altercado horizontal. Y carnoso en demasía». 
Con Juan Cruz. Y al tal Juan Cruz, vas y le 
conoces. Es un amigúete tuyo, ni tan siquiera 
un sinvergüenza o m uchcachillo mocoso 
especialmente ligón. U n poco m ás guapo que 
yo y algo m ás alto. Pero nada más. Por 
ejemplo tiene m enos dinero que yo, que ya es 
tener poco y encim a vive peor que yo. Ah, 
eso si, es más bulloso que el autor. En este 
caso, ni se m e ocurre preguntar el «qué tal», 
porque no m e gustaría inmiscuirme en las 
torpezas de mis amigos, en su más que 
probable carencia de habilidad para  tra tar 
bien a esta señora mia. Porque cómo podría 
soportar yo la sorpresa de saber, pues no se 
como decirlo sin que parezca una  grosería, de 
un colgajo más pequeño que el mió. Por 
ejemplo. Me daría pena. Adem ás, no es 
m anera de enterarse de esas m edidas, porque 
nunca sabes si las com paraciones te las hacen 
con sinceridad, o va sim plem ente de halago.

Son accidentes buenos, que pasen, que el 
cuerpo no se les pudra con este carroza. Que 
la experiencia no se hereda, ni se trasmite. 
Somos poquísimos los que aprendem os en 
cabeza ajena. El resto lo tiene que vivir por 
si. Y luego les gusta, que cuando les incitas a 
otros encontranazos se piensan que vas de 
progre. Y luego les gusta. Pero cuando 
ocurre, es cuando uno tiene que ponerse 
serio. Y p lan tear la antigüedad, los trienios y 
los derechos adquiridos. Parecerá una 
tontería, pero lo de la antigüedad se paga 
más. Por la enseñanza, por lo que uno ha 
tenido que sufrir en propia carne la 
dedicación, las horas y horas de am abilidad.
Y es que ante tanta prom iscuidad a uno le 
tienen que observar ciertos derechos. Es 
exigible. A unque sólo sea por una buena 
planificación de energías.
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euskaraz
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euskara irakasteko 
mctodorik onena

Donostiako Antiguan hitzaldi bat eman ondoren, 
hitzaldiaren erroilotasuna superatu nahirik edo, 
baxoerdi batzuk hartzera joan ginen, hitzaldi-ondokoa 
ospatzera.

Elebitasuna eta diglosiaz arituak ginen euskarari 
buruz helburu berdinak ditugunok. hau da, Euskadi 
Euskal Herri bihurtu beharra dagoela. Eta gai honek 
menderatu zuen hitzaldi-ondoa ere.

Lehenengo baxoerdiek gure eztarri lehorrak busti 
orduko, hasiak ginen esaten birreuskalduntze masibo- 
rik ez dela ematen gure populazio arroztu honetan. 
Eta besteak beste, metodo egokirik ere ez dagoela 
bota zuen batek. Honek Israelgo herria ekarri zuen 
ahotara, urte gutxiren buruan hebreoa hizkuntza na- 
zionala izatera iritsi direia esanez. Eta hau egia dela 
aitortu behar. Eta areago, Israel guztiz artifizialki 
sortu zuten sionisten uste edo gogoaren kontra lortu 
zutela gainera. esan beharra dago. Munduko kapitala- 
ren uhalak nagusiki maneiatzen zituzten sionisten 
asmoa ez zen gaurko Israelen hebreo hizkuntzadun Es- 
tatu bat sortzea. Hauentzat ingelesa. alemana edo 
frantsesa izango zen hizkuntza nazionala eta kito. 
Baina, Israelen mamitzea, harmak eskutan, egunoroko 
borrokan defenditzen zutenak, mundo osotik joandako 
langileak edo behintzat klase popularretakoak ziren 
eta hauek bai, hauek nahi zuten hizkuntza nazionala 
hebreoa izatea. Eta hauek, kibbutsetako «ikastoletan», 
greba egitera iritsi ziren, sionista aberatsek ez zute- 
lako gogoko ikusten ingelesaren ordez desarroiiatu ga- 
beko hizkuntza zahar arkaiko bat Administrazioan eta 
inposatzea. Abertzaleak garaile atera ziren eta hebreoa 
Administrazioan, mass-median eta irakaskuntzan derri- 
gorrezko bihurtzeak ekarri zuen, eta ez bestek, hain 
urte gutxiren buruan hizkuntza nazional bilakatzea. 
Bestela esan. abertzaleek hebreoa NAHI zuten eta 
BEHARREZKO bihurtu zuten. BEHARREZKO bi­
hurtzeak ekarri zuen hizkuntza nazionala. Zerbait iza- 
teko, orduko israeldarrak, gaurkoak bezalaxe, hebreoa 
JAKIN EGIN behar zuen eta ez bere hizkuntza nazio­
nala zela esan eta gero zaputz egin.

Hizkuntza bat irakasteko metodorik onena BEHA­
RREZKO bihurtzea da eta ez dago besterik. Milioika 
dirateke «This is the teacher» metodo ingeles asperga- 
rriarekin ingelesa ikasi duten beltzak eta bestelakoak. 
«This is the teacher» aspergarria ikasteak beltz 
gaixoari mundu berri bat irekitzen bide zion, ingeiesak 
triunfoa zekarkiokeen. bere ama hizkuntzak sekula es- 
kuratuko ez ziona. hain zuzen ere.

M etodo ingeles bat baino gehiago itzuli da euska- 
rara, metodo arras desberdinak gainera. Gramatika bat 
baino gehiago idatzi da nola euskaraz hala gaztelaniaz 
edota frantsesez. Milaka asko dira ikasturtearen hasie-

ran, gaueskolan, euskara ikasten hasten direnak. Ge- 
hienak, teorian behintzat hizkuntza nazionaltzat kon- 
tsideratzen duen euskararen nozio eiementalak lortzen 
ditu gaueskolan età gutxi, oso gutxi dira euskaldun bi- 
lakatzen direnak. M etodoen erma al da gure herria bi- 
rreuskaldundu nahi honetan izan dugun frakaso izuga- 
rria?

Euskarak irabazi duen terreno serio bakarra ikas- 
tola da. Prentsan età irratian erabiltzen den euskara 
guztiz testimoniala da età zer esanik ez beste alor ba- 
tzuetan gertatu dena. Adibidez. Donostiako Udalak EZ 
DU INOLAKO EPERIK JARRI NAHI IZAN funtzio- 
nariak euskara ikastera behartzeko.

Ezta 8 urteko epe luzeegia ere. Alegia, ez da BE- 
HARTU BEHAR. Euskara ez da BEHARREZKO bi­
hurtu behar. Alderdi politikoetako gizon publikoentzat
4 urteko epea jarri nahi izan da euskara ikasteko età 
horrelako mozioak kongresoan gehiengoaz baztertuak 
izan dira, hori bai, euskararen alde AHALIK ETÀ GE- 
HIEN saiatzeko asmoarekin. Hizkuntza bat ikasteko 
ez da 2ski NAHI izatea, BEHARREZKO sentitzea 
baizik. BEHARRAk superatzen du euskara ikasteak 
esijitzen duen esfortzu izugarria.

Badut adiskide bat. durangoarra bera. baina Erren- 
teriako giro iraultzailea oso maite duena età lanbidea 
bertan duena. Urte asko dira euskara ikasten ari dela. 
baina berak dioenez, oraindik ez da agertu euskara ira­
kasteko M ETODOA izango den hori. Talde bat ari da 
babesten M ETODOA izango dela egin dezan. Betor 
lehenbailehen M ETODOA. Baina. nolakoa beharko 
du izan euskararen BEHARRA sentitzen ez duen jen- 
deak euskara ikas dezan? Ez ote da hau ere. diferen- 
tea, baina metodo bat gehiago izango? Nik baietz uste.

Hala ere. età hau goraki esan dezaket, bada me­
todo bat euskararen beharra sentitzen ez duen jendea 
sailean euskaldunduko lukeena. Bada metodo bat. 
gaurko ikastola guztiek baino euskalduntze lan haun- 
diagoa egingo lukeena, Euskal Herrian metodo hori 
aplikatuko balitz. Batere esfortzurik gabe euskaldun­
duko litzateke jendea; Israeìen bezalaxe alegia. Età ha- 
rritzekoa zera da. M ETO DO  HARRIGARRI HAU  
martxan jartzeko mugimendu herritar zabalik età 
behar izanez gero radikalik ez egotea. M etodo harriga- 
rri hau, jaunak, TELEBISTA da. Telebista litzateke 
euskara irakasteko metodorik onena. Galdera bat: zer- 
gatik ez da telebistan euskal kanale bat lortzeko (eus- 
karazko kanale bat lortzeko esan nahi dut) mugimendu 
herritar zabal età radikal bat sortzen. ikastolaren ingu- 
ruan sortu zen bezala? Gobernua beharturik ikusi da. 
askenean, ikastola onartzera. Zergatik ez zaio euskal 
(euskarazko esan nahi dut) kanale bat jartzera behar- 
tzen?



giptizkoa______________________
hernani paga 2.160 millones al año 
a la seguridad social 

MADRID , i DONDE ESTA EL DINERO?
A b ocin azos y a ga lop e de coch e, e l C om ité Pro-A m bulatorio de H ernani volvió  
a lanzarse a la ca lle  para dejar bien patente el desastre san itario  que padece su  

pueblo, desde que lo s  organism os o fic ia les  (léase IN P ) ex isten .
El b a lan ce no puede ser m as desolador. C iento  ochenta  m illones de pesetas al 
m es, o  lo  que e s  lo  m ism o, se is  m illones de p esetas por día paga H ernani a la

Seguridad S ocia l.
El sa ldo de e s te  organism o en contrapartida se  reduce a un am bulatorio- 

cuch itril, húm edo, su cio , a m edio hacer en  terrenos del A yuntam iento, y una  
co lec c ió n  com pleta  de aparatos m édicos roñosos, en tre los que destacan , el 

fam oso  puchero para hervir jeringas y agujas, un bisturí to ta lm en te  oxidado, dos  
porrones de lo s  de beber vino, en negrecidos por e l sarro, usados para a lcoh o l y 

yodoform o, a s í com o  varios agujeros co n  flecos de toa lla  todo e llo  «requisado» y 
exp u esto  en e l escaparate de una entidad bancaria de H ernani.

Hernani crece. 
El Ambulatorio NO.

El actual am bulatorio , por llam arlo de 
alguna forma, da ta  de hace dieciséis años. 
El objetivo de su construcción, no era 
com o pudiera pensarse el do tar a  H ernani 
de un  flam ante centro médico. Se trata 
sim plem ente, de hom ologar como marca 
la ley, una  casa para el médico titu lar de 
la zona. Sin em bargo, el m édico en cues­
tión declinó la oferta y de este m odo, con 
un edificio a medio construir se inauguró 
el «am bulatorio». Fue bueno para  el H er­
nani de hace dieciséis años, pero el pue­
blo ha crecido y el edificio sigue siendo el 
m ism o, sólo que m ás viejo, más achacoso, 
con más hum edades que una chabola y lo 
que es peor, sin servir a la gran dem anda 
de m edicina sanitaria de la zona.

En doscientos m etros cuadrados con 
dos cuartos de consulta para  siete m édi­
cos de m edicina general, uno para  dos 
pediatras y otro para dos ATS deben 
hacer frente a 7.721 cartillas (30.000 per­
sonas) y a las que hay que sum ar para el 
servicio de U rgencia, a  las poblaciones 
com prendidas en el área de Usúrbil, An- 
d o a in , L asarte , A gu inaga  y U rn ie ta  
(90.000 personas). Por todo ello, la Aso­
ciación de Vecinos «G ure-Itxaropena» de 
H ernani, com enzó hace dos años las ges­
tiones necesarias para  conseguir la cons­
trucción de un  edificio que pudiera resol­
ver la situación sanitaria y que reuniera 
las condiciones im prescindibles. «No era 
una  solución definitiva al grave problem a 
de la asistencia médica en H ernani —di­
rían los v e c in o s -  pero nosotros en tende­
m os que para  atender las necesidades de 
la población hem aniarra  sería necesario

un nuevo edificio más amplio, m ayor n ú ­
m ero de médicos de zonas, especialidades 
y servicios de los que hoy carecemos, an a ­
listas, rayos X, ginecología, etc.»

«No hay dinero»

Estas afirmaciones, lanzadas hace dos 
años, siguen vigentes hoy. En aquella 
ocasión, después de darse los pasos nece­
sarios, los vecinos de «G ure Itxaropena» 
llegaron hasta el entonces d irector del 
INP, que prom etió, a condición de que el 
A yuntam iento  presentara un proyecto de 
am pliación consistente en levantar una 
p lan ta  en el actual am bulatorio , la insta­
lación de unos servicios más acordes con 
las necesidades del pueblo. El A yunta­
m iento dió paso al proyecto. Las p rom e­
sas llegaron a M adrid, y como siempre, 
ahí se quedaron. La respuesta fue de las 
que han m arcado la historia de la que 
dam os cuenta: «No hay dinero».

Com o detalle ilustrativo hay que hacer 
constar que el presupuesto de estas obras 
ascendían a  dos millones. Sin embargo, 
en com pensación, M adrid, concedería un 
servicio de consulta po r las tardes, para  lo 
que creaba un  nuevo puesto de trabajo: 
un celador.

A nte este proyecto los médicos se nega­
ron, puesto que su contrato estipulaba 
que su jo m ad a  laboral term ina a las cinco 
de la tarde, hora que enlaza con el servi­
cio de urgencias.

Ambulatorio para el 84

Estas gestiones, siguieron su curso nor­
mal, es decir, el olvido absoluto del INP, 
agravada p o r la situación de la corpora­

ción m unicipal que  se p reparaba a dejar 
vacante su gestión ante las nuevas elec­
ciones. En el aire quedaban  más de dos 
mil firm as que exigían un nuevo am bula­
torio, i Con el nuevo alcalde en el poder, el 
m ovim iento volvió a  resurgir. Las últim as 
sem anas se organizaron asam bleas por 
barrios, se discutía la situación sanitaria y 
nuevas form as de acción popu lar y como 
reflejo de ello, se llevó a cabo una  p ro ­
gram ación de actos que po r los sucesos de 
T udela han sido recortados y reducidos a 
los días jueves, viernes, sábado y dom ingo 
pasados.

Paralelam ente, Juan  José U ría, alcalde 
de H ernani, a  instancias de la Comisión 
Pro-A m bulatorio se entrevistó hace unos 
días una vez m ás en San Sebastián con 
los responsables del inefable IN P y D ele­
gado T erritorial de Sanidad, nuevo en 
esta plaza. Las presiones vehem entes del 
alcalde, tuvieron contestación. N o tienen 
desperdicio.

El IN P, com o siem pre, no dijo nada. El 
D elegado de Sanidad, prom etió d a r su 
contestación en breve plazo. Al d ía si­
guiente; com unicaba al Sr. U ría sobre las 
posibilidades, a aprobarse en enero del 
año que viene, de que el Estado corriese 
con el 75 de los gastos de la am pliación 
del am bulatorio , así com o de que había 
un proyecto p o r parte del M inisterio de 
Sanidad, según el cual dentro  de cinco 
años a  H ernan i le correspondería lo que 
actualm ente exige su situación sanitaria, 
«e incluso m ás de lo que necesita ahora». 
C laro está que, du ran te  estos cinco años, 
H ernani seguirá igual de mal.

Acción ciudadana

Por todo ello, el m iércoles pasado, los 
vecinos de la villa vieron desfilar p o r sus 
calles una  caravana de coches anunciando 
la  convocatoria de una  asam blea-debate 
en el A yuntam iento. C elebrada esta, se 
decidió in fo rm ar y exigir del pleno m uni­
cipal, que en aquellos m om entos se es­
tab a  ce le b ra n d o , su p o sic io n am ien to  
sobre la exigencia del nuevo am bulatorio  
y sobre los actos que  se iban a celebrar. 
Fue aprobado.

D urante el viernes, en algunas fábricas 
se realizaron paros du ran te  una  hora en 
apoyo a la cam paña. Por la tarde tras una 
asam blea en la plaza a la  que le siguió



H E R R I A L D E A K

Muestreo
sobre el ambulatorio: 

todos de acuerdo
Estas son las preguntas y estas las 
contestaciones:
Sala de espera:
— ¿grande?
— ¿bien?
— ¿Pequeña?
Todas las contestaciones fueron PE­
QUEÑA
N °. Cuartos para Consultas
— ¿muchos,
— ¿bien?
-¿pocos?
Como en la anterior la gente se abonó a 
la última respuesta. Todas las contesta­
ciones fueron POCOS.
N° de médicos de cabecera
— ¿muchos?
-¿bien?
-¿pocos?
Todos los encuestados respondieron 
POCOS.
Nro. de Pediatras
— ¿muchos?
— ¿bien?
---- ¿pocos?
Un sólo encuestado respondió que BIEN, 
mientras que los demás se abonaron al 
inevitable POCOS.
¿Qué crees que falta?
— Rayos X.
— Laboratorio.
— Otras cosas.
El cien por cien de los encuestados 
contestaron que FALTA DE TODO. 
¿Cuánto tiempo has esperado para entrar 
a la Consulta?
El 5 contestó que esperó entre 15 a 30 
minutos.
El 50 entre 30-60 minutos.
El 25.. más de una hora.
El 20 más de dos horas v menos de tres.

«que se gaste nuestro dinero 
como queramos»

«Pretendem os buscar la participación 
de todo el pueblo  de H em ani para  tra tar 
de d a r  una solución al p roblem a que 
todos tenem os planteado».

M iem bros del C om ité Pro-A m bulatorio  
de esta localidad, hablaron para  PU N T O  
y HORA.
P. y  H ¿ Q u i é n e s  componéis esta com i­
sión?
—  Todas las Asociaciones de Vecinos de 
H em ani, m ás los sindicatos CC.O O  y 
LAB, y que entre todos tom am os el re ­
levo a la Asociación «G ure-Itxaropena» 
que com enzó a trabajar sobre el tem a, 
desde hace ya dos largos años.
P. y  H .: H asta ahora cuales han sido vues­
tras gestiones?
—  C iertam ente, han  sido m últiples. Su 
efectividad, ha sido nula aunque ha ser­
vido para conocer la form a de pensar de 
todos estos señores. R ecordam os, por 
ejem plo, que tras la entrevista con el res­
ponsable del IN P en San Sebastián, el 21 
de abril de este año, nos contestó que  no 
es necesario nuevo am bulatorio  «ya que 
el actual no  es utilizado conveniente­
mente».
P. y  H .: Sigamos con estas entrevistas. 
¿Qué más os dijeron?
-  Para ellos el único problem a del am ­
bulatorio  es que tiene una sala de espera 
pequeña y que esto se soluciona poniendo 
consultas a la m añana y a la tarde con el 
fin de que no se ju n te  la gente a una 
m ism a hora.
P. y  H .: No les parece que hay pocos m édi­
cos?
-  Según ellos hay suficientes. Así lo dice 
la reglam entación que tiene el Instituto

N acional de Previsión po r la que se esti­
pula un  m édico para  un  núm ero  fijo de 
cartillas. Según parece H em an i necesita 
cuarenta cartillas para  poder d isponer de 
un m édico más; pero en el caso de llegar 
al cupo de las cuarenta, no nos lo podrían  
poner ya que ha salido un  decreto de 
congelación de personal.
P. y  H.: ¿Es que no se dan cuenta de que 
el Ambulatorio de H em ani es un asco?
—  Sí. Lo saben m uy bien, adem ás..., ellos 
mism os nos lo dirían. Saben perfecta­
m ente que carece de todo tipo  de m ate­
riales. A esto ellos aducen  que no nos 
puden en tregar m aterial nuevo hasta  que 
sean aprobados los presupuestos genera ­
les del Estado de 1979 y se sepa cuanto 
d inero  se va a destinar a estos casos. 
A dem ás y para  colm o, nos dijeron que el 
INP. no puede hacerse cargo de esta 
cuestión ya que oficialm ente no  existe y 
que todo esto pasa a ser com petencia del 
M inisterio de Sanidad.
P. y  H .: Como véis la situación actual?
— Tem em os que todas nuestras acciones 
tal vez no sean suficientes. Se no ta  que 
los m iem bros del IN P no tienen su m é­
dico en el am bulatorio  de H ernani. N oso­
tros creem os que el «único que sabe lo 
que falta y sobra en nuestro am bulatorio  
es el propio pueblo  de H em ani que es el 
que sufre cotid ianam ente las consecuen­
cias».

Los ciento ochenta m illones que se 
pagan al mes nos dan derecho m ás que 
suficiente para que seam os bien a ten d i­
dos. N o querem os caridad, solo exigimos 
que nuestro d inero  se gaste com o q u e ra ­
mos nosotros.

D uran te  el fin de sem ana, una  cara ­
vana m otorizada a golpe de bocina, reco­
rrió los barios del pueblo en perm anente 
exposición de los «cacharros» utilizados 
con los enferm os, m ientras se convocaba 
a una  m anifestación para  el dom ingo día 
10 a la  una. Esta se llevó a cabo con la 
asistencia de m ás de mil personas.

La Com isión Pro-A m bulatorio , no las 
tiene todas consigo. Si la  actual situación 
no se resuelve positivam ente, tienen p re ­
visto volver a la carga con nuevos actos, 
entre los que  podría en tra r la exigencia 
del cierre del A m bulatorio , ya que  tanto 
los terrenos, com o el edificio, pertenecen 
al pueblo  de H em an i que, du ran te  dieci­
séis años no ha percibido en pago ni un 
duro  po r su utilización.

una m anifestación, el pueblo  de H em ani 
se concentró en el A m bulatorio  donde se 
realizó una p in tada  libre, a la vez que se 
re q u isab an  los «útiles»  sa n ita rio s  al 
com ienzo detallados.
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continúa la (Hscriminncián 

del euskara
Finalizam os con el capítulo de hoy, el 

tercero, el inform e que M anex Goienetxe 
ha realizado sobre la colonización cultu­
ral en Euskadi N orte y sobre la C arta 
C ultural que las autoridades francesas 
proponían.

U n prim er docum ento fue elaborado 
p o r  te  comisión núm ero 3 del Comité 
Económico y Social de la Región de Bre­
taña, y cubría el conjunto de los cinco d e ­
partam entos bretones; el prim er docu­
m e n to  e ra  la  c o n tin u a c ió n  de  las 
proposiciones culturales bretonas.

Pero hubo una presión del poder que 
estim ó este prim er proyecto dem asiado 
am bicioso y dem asiado progresista. D u­
rante la votación en sesión p lenaria del 
Consejo Regional hubo varias interven­
ciones de la m ayoría actual p ara  llevar a 
cabo una operación castradora (’’Z ikitatu- 
rik”) con el fin de am putar varias disposi­
ciones im p o rtan te s . V eam os algunos 
ejem plos:

1) La carta no corcem ía más que a cua­
tro departam entos, bajo pretexto de que 
el Loira-A tlántico no form a parte de la 
Región Bretona.

2) El Consejo C ultural de Bretaña se 
veía reducido a una  función consultiva, 
m ientras que  en el p rim er proyecto estaba 
do tado  de poderes deliberativos.

3) El proyecto de clase experim ental b i­
lingüe fue suprim ido. De esta form a se ve 
que el p roblem a de la carta b retona no 
sólo se situaba en París, sino que igual­
m ente le ocurría al nivel de los notables 
locales, los cuales son los mejores garan­
tes de la política parisiense: me parece 
que nosotros tam bién conocem os alguna 
situación análoga con respecto a los no ta­
bles vascos.

La decisión unilateral de los 
ministerios parisienses

D e nuevo el texto am putado  es som e­
tido al voto del Consejo Regional: los 
consejeros de la m ayoría actual votaron a 
favor, los del P.S. (Socialistas) se abstu­
vieron, m ientras que  los del P.C.F. (co­
m unistas) no tom aron parte en la vota­
ción; sólo el consejero regional de U.D.B. 
(B re tón ), R onan  L ep rohon , votó  en 
contra.

Se envía el texto votado a París y... es

devuelto  con nuevas y graves am putacio­
nes decididas unilateralm ente por los tres 
m inisterios afectados.

V eam os algunas de estas am putaciones:
— La licenciatura del bretón se suprim e.
— El sostén de las ecuelas m aternales de 
D iwan (equivalente a Seaska) se suprim e.
— La prueba bajo opción en las C.A.P., 
C.P.E.S.. etc... se suprim e tam bién.
— El M agisterio en bretón es suprim ido 
de igual forma.
— Las m edidas eficaces previstas para 
ofrecer la enseñanza del bretón a los 
grados 1 y 2 se evaporan en el cielo pari­
siense.

V eam os ahora dos tom as de posición 
en el tem a de las am putaciones:

1) A R  FA LZ (asociación cultural de 
enseñanza pública):

«La C arta nos es efectivam ente o to r­
gada p o r un poder central que devuelve 
un texto estropeado sin que haya habido 
una verdadera discusión».

2) E M G LE O  BREIZ (Federación de 
asociaciones culturales bretonas):

«Vemos en efecto, que el gobierno se 
niega a conceder el conjunto de m edidas 
exigidas por la  región y asimismo está 
clara la delgadez de las que él está dis­
puesto a conceder. Se anunció con solem ­
nidad e insistencia que el G obierno había 
«concertado con las instancias de la re­
gión una C arta  C ultural. Q uien dice 
«concertado» deja en tender que quiere 
llegar a  un acuerdo, y esto supone una 
negociación, por m edio de un exam en en 
co m ú n  de p ro p o sic io n es recíprocas. 
A hora bien, el G obierno, que ha podido 
estudiar las proposiciones bretonas (las 
del Consejo Regional) no  adm ite que las 
suyas sean discutidas.

«Los m iem bros del C.E.S. (com ité bre­
tón) han sido advertidos de que  el docu­
m ento que les ha sido com unicado no 
será retocado. T oda negociación es rehu­
sada de antem ano».

Esta experiencia b retona es reveladora 
de la m ala intención del poder parisiense, 
de falta total de respeto hacia el pueblo 
bretón, de desprecio de la palabra dada:

«H altzak ez du bihotzik»... pienso es­
pontáneam ente en el lirismo punzante del 
«Berterrecheb K anthoria» que  tiene por

tem a, asim ism o, la  falta de la palabra 
dada  Pero la historia de nuestras relacio­
nes — Bretones o V ascos— con París es 
una larga historia de traición a la palabra 
dada:
— 1532: m atrim onio de la duquesa Ana; 
el con trato  no ha sido tenido en cuenta 
nunca por París.
— 1449: Establecim iento de los derechos 
del Labourd, que nunca han sido respeta­
dos.

¡Ah!! Este beso de Judas que estamos 
dispuestos a recibir de nuevo!

El mercado de los inocentes
N o es excesivo decir que  nosotros sere­

mos los inocentes de un m ercado que  se 
llevará a térm ino en París, sin nosotros y 
contra nosotros (y digo bien sin y contra 
nosotros).

D espués de que  varias reuniones de 
elaboración del proyecto hayan tenido 
lugar, no se sabe todavía com o serán lle­
vadas las negociaciones.

Pero lo esencial ha sido conseguido: 
que los vascos se pongan a trabajar para  
redactar en conjunto un texto; y atención 
a los que hiciesen de «cabezas de turco»: 
he señalado ya al com ienzo las am enazas 
de culpabilización que  pesan sobre estos 
últimos.

Sin duda  a este nivel de elaboración se 
le ped irá  a la gente su firm a, para que  la 
puesta en escena sea todavía m ás verda­
dera.

Pero, vendrá enseguida la segunda fase
— la im p o rtan te— la de la negociación. 
¿Cuál será el contenido del texto final 
tras la negociación (pero, ¿habrá tal nego­
ciación?) con los poderes públicos? Es 
efectivam ente una cuestión m uy im por­
tante. C iertam ente los descontentos y los 
insatisfechos - s e  les tratará de «espíritus 
m alhum orados», de m ax im a lis ta s- po­
drán  retirarse.

De todas form as de ahora en adelante, 
y esto será lo esencial, la C arta C ultural 
habrá servido de estrado para  la carrera 
política de los hom bres de la U .D .F... 
Pero qué persona —a m enos de ser inge­
n u a -  no se ha disgustado po r esta ac tua­
ción política. Así es la realidad; es sufi­
ciente ver la historia de Eskualzaleen 
Biltzarra que ha servido de tram polín
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Ante 2.000 personas en Hendaya, el 3 de junio Jean Louis Davant abrió la campaña del BAI 
EUSKARARI.

para la carrera de m ás de un político: la 
fórm ula se convierte en receta.

A nticipem os un poco esta fase final de 
la negociación. Si las asociaciones no 
están de acuerdo ¿cuantas se retirarán? 
Puesto que ello significaría tam bién reti­
rarse del Consejo C ultural, y tam bién 
quizás signifique p erder algunas subven­
ciones. ¡Ah! de que  form a está o rgani­
zado el sistem a de la m endicidad. El 
«Plan de C onstantine» tenía algo de d ia ­
bólico.

De todas form as no  es preciso hacerse 
ilusiones: el Consejo C ultural Vasco ten­
drá un  papel m eram ente consultivo; será 
París quien  decidirá la política financiera 
de la lengua vasca: com o en el pasado 
continuarem os am ontonando  un p ila r de 
dossiers, voces y súplicas dirigidas a  París. 
C om o en el pasado gaullista o pom pidu- 
liano, el régim en giscardiano tiende hacia 
la estructura estática centralizada, dentro 
de la pu ra  tradición bonapartista. Perso­
nalm ente he pedido que  el Consejo C ul­
tural Vasco sea do tado  de un ejecutivo; 
esta sería la ocasión para el G obierno  de 
d a r un  cierto poder a  una  instancia local: 
ha  sido hab lar en el desierto. El Elíseo 
continúa siendo el Elíseo, cualquiera que 
sea su ocupante.
Un nuevo departamento

O tro de los problem as es el de saber 
que cuadro adm inistrativo se pondrá en 
m archa para  la consecución de la carta 
cultural. N orm alm ente debería  de haber 
un contrato, una  firm a entre el E stado y 
una colectividad local.

Pero para  fo rm ar una colectividad 
cualquiera, el País Vasco N orte  no  tiene 
por ahora  ningún cuadro  adm inistrativo 
propio, a no ser al del departam en to  bicé­
falo de los Pirineos A tlánticos. Por ahora 
el País Vasco no existe dentro  de la A d­
m inistración.

Es preciso decir que, en la  m edida en 
que el establecim iento de cualqu ier carta 
cultural es inseparable de la  obtención de 
un estatuto adm istrativo propio para el 
Pís Vasco N orte, hay aquí efectivam ente 
una m uy buena C arta para jugar: la rei­
vindicación de un departam en to  vasco, 
objetivo m ínim o a tener en cuenta.

J.L. D avant se ha pronunciado  sobre 
este tema:

«Un «nuevo» departam en to  no serviría, 
ni dejaría de servir a ningún grupo po lí­
tico. C onstituiría sim plem ente un cuadro 
y un útil cóm odos para todos en las ges­
tiones de la vida cotidiana. Yo no  veo en 
qué  otro contexto adm inistrativo podría 
ejercerse una  acción cultural vasca de 
cierta envergadura» (T ribuna Libre a p a ­
recida en el d iario  Sud-O uest).

Pero, la traición vendrá de la m ism a 
A sociación creada para el «nuevo» d ep a r­
tam ento donde se encuentran  un buen 
núm ero de notables vascos. En el biltzar 
de Labourd. el 2 de diciem bre de 1978. 
ellos aceptaron el cam biar la reivindica­

ción de un  departam en to  por el de un 
sindicato de com unas, cuya estructura es 
m ás pesada y cuyo calendario  de realiza­
ción no deja de ser hipotético. Se a linea­
ron de esta form a al lado del represen­
tante del poder —el P refecto— que 
pretextó  la largura del procedim iento  
para conseguir un departam en to , m ien­
tras que eso no  es cierto ya que  un simple 
decreto sería suficiente.

Son prudentes, m uy prudentes, «m ode­
rados», no haciendo «nada de política». 
Si quisiesen verdaderam ente  el d ep a rta ­
m ento, el establecim iento de  la carta  cul­
tural habría  podido ser la ocasión de lan ­
zar un vasto m ovim iento popular. Pero, 
claro, este m ovim iento podría  m uy bien 
haberles desbordado. Entonces, m ejor ser 
«razonable» desde la salida.

Por cierto, qu itando  el editorial del nú ­
m ero 56 de E uskaldunak. estoy esperando 
todavía la m enor protesta p o r parte  de la 
prensa vasca.

Conclusión
1 .— El problema de la lengua vasca forma 
parte integrante del problema vasco en su 
totalidad.

Está claro que  el desarrollo  de la len­
gua vasca y de su cu ltu ra  están en rela­
ción estrecha con el desarrollo  económ ico. 
Vista la aceleración de la desertificación 
del País Vasco N orte, la em igración for­
zada de la juven tud , la inm igración fo r­
zada de una  población francófona no ac­

tiva, los vascos están a punto  de llegar a 
ser m inoría en su propia casa, en su p ro ­
pio País. El p rob lem a de la cu ltu ral vasca 
y del euskara debe  p lan tearse en térm inos 
económicos.

Es m ás fácil p ara  el poder el conceder 
subvenciones con vistas a realizaciones 
culturales que  se inserten en el cuadro  de 
una política de  desarrollo  turístico del 
País: restauración de arqu itec tu ra , de m u- 
num entos antiguos, estudios sobre el «ha­
bitat». etc.

Preocupación por el «color local», el 
erotism o, por un  cierto  cam bio  del País 
en una perspectiva turística, com o ocurrió  
con los negros de A frica y los indios de 
Am érica.
2 .— No camuflar las responsabilidades 
históricas del Estado francés.

Es el p rim er responsable de la situación 
actual: los hechos históricos innegables lo 
prueban.

A hora bien el con trato  de carta  es con 
vistas a financiar u n a  parte del program a 
para las colectividades locales: pero  esto 
es una  tram pa cam uflada: puesto que  los 
m edios financieros de las com unas —ya 
de por sí e n d e b le s -  son m uy lim itados 
en el actual sistem a. Es el Estado quien 
debería  tom ar la carga del financiam iento  
integral: nosotros pagam os ya los im pues­
tos. H abiendo sido el Estado y la ad m i­
nistración quienes han destru ido  históri­
cam ente la lengua vasca es a ellos a 
qu ienes incum ben daños y reparaciones.
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JAZZ-TEIZ :QUE VITORIA Y EUSKADI SUENEN A JAZZ
Al Festival Internacional de Jazz de Vitoria, a las puertas en este momento de su 
tercera edición, le han bastado dos años para alcanzar una personalidad, 
suficientemente definida, como para decir que forma parte indiscutible de la realidad 
cultural actual en Vitoria. El grupo JAZZ-TEIZ, iniciador, organizador e impulsor del 
festival, considera que este no es propiedad de nadie y que sólo pertenece al pueblo de 
Vitoria. Con esa idea emprendieron esta arriesgada tarea y con esa idea recurrieron a 
las entidades sociales para su financiación, con desigual suerte.

ahora, cuando el festival constituye en sí 
mismo una garantía, porque cuenta con 
un am biente y un público por encim a de 
las ocho mil personas en las sesiones cele­
bradas. alguien quiere hacer lo que el 
propio grupo no quiso hacer: apropiarse 
del festival, de su paternidad, y continui­
dad. precisam ente con el dinero del pue­
blo vitoriano.

«Robo m oral» ha llam ado el grupo 
JA ZZ-TEIZ  a este hecho, porque como 
dicen sus com ponentes «si al menos lo 
hubiéram os hecho mal... pero no ha sido 
así». Se ha optado po r la postura más ele­
gante. N ada de rencillas ni tropiezos. 
JA ZZ-TEIZ  sigue en su idea de siempre, 
y no puede tom ar el caso como una cues­
tión personal. Y su idea es la de que Vi­
toria y todo Euskadi suene a Jazz. El 
grupo está dispuesto, a pesar de todo, a 
cualqu ier colaboración cuyo objetivo sea 
el prom ocionar la buena música.

Alguien tiene que evitar estos 
piques

El affaire en cuestión, tiene p o r su­
puesto nom bres propios, desde el presi­
dente del Consejo de C ultura de la D ipu­
tación. Sr. Sancristóbal, hasta discos Añua 
y la Caja Provincial. Esta, a pesar de que 
tiene en su h ab er el patrocinio del se­
gundo  festival, en ju lio  de 1978, en el que 
todo rodó m aravillosam ente bien. Tanto 
que JA ZZ-TEIZ  pensó que había encon­
trado definitivam ente un patrocinador y 
por tanto se las prom etía muy felices.

C uando hace escasos días, JA ZZ-TEIZ 
supo que los dos prim eros se habían pre­
sentado en San Sebastián para organizar 
ellos, jun to  con la Caja Provincial el festi­
val de este año, convocó inm ediatam ente 
a la prensa. El grupo venía trabajando 
desde prim eros de año en la preparación 
del festival de ju lio , y al sondear el resul­
tado de sus gestiones, se encontró con que 
han  ca lcad o  sus m ism os cauces. El 
contacto es tam bién el mismo, Rafael 
Aguirre, d irector del centro de atracciones 
turísticas de San Sebastián. ¿Podemos ir a 
oir discos? La respuesta es: «Han estado 
aquí unos señores y han dicho que ellos

pagan el festival y que p o r tanto ellos eli­
gen a sus gestores». Consciente. JAZZ- 
T EIZ  de que con ello, y al elegir las 
m ism as fechas, se les desplazaba del festi­
val, siendo los únicos que  habían estado 
en todos de una m anera decisiva, y sin 
considerarse sectores de nadie, se ponen 
en contacto con los responsables corres­
pondientes de las nuevas corporaciones. 
El grupo está convencido de que esta ac­
tuación responde a iniciativas y criterios 
de la anterior corporación, ju s to  en el 
m om ento de transm isión de poderes. Las 
esperanzas no están por tanto perdidas, a 
pesar de que los intrusos se apresuraron a 
neutralizar las ayudas tanto del A yunta­
m iento como de la Caja M unicipal de Vi­
toria. De am bos ha dicho siem pre JAZZ- 
TEIZ que desde un principio supieron 
en tra r en el espíritu del festival, con el 
que han colaborado siempre, sin exigen­
cias de ningún tipo de exclusividad pub li­
citaria o patrocinadora.

Si, a  pesar de todo, no se llega a una 
solución, el grupo entiende que el festival 
tiene ya una tradición de calidad, a la 
que estarán irrem ediablem ente obligados 
quienes en el futuro lo organicen. Lo que 
cuenta  es el jazz  y Vitoria.

Nostalgia de los años sesenta

El caso de JA ZZ-TEIZ  es realm ente un 
tanto  original y no excesivamente fre­
cuente. Es un grupo que  se une  cuando 
hay que  trabajar, y que se ha ido for­
m ando en función de las necesidades 
concretas organizativas de cada año. Sus 
com ienzos se confuenden por tanto con el 
propio festival. Dos de sus m iem bros Polo 
y Pedro, son unos nostálgicos del am ­
biente musical de la  Vitoria de los años 
sesenta, con aquellos festivales llenos de 
éxito en la Plaza N ueva, en los teatros 
G urid i y F lorida, en los que tam bién ac­
tuaban varios grupos de V itoria: Los Ber- 
nars, Los A ster y Los G atos.

De una m era am istad y una  coinciden­
cia en los frecuentes viajes a festivales de 
todo tipo, nacionales y extranjeros, y es­
pecialm ente a Sán Sebastián, surge la 
idea de hacer algo sim ilar en Vitoria. 
C ontactan con R afael Aguirre, antes ci­

tado, y con C haro. T odo son facilidades y 
ayuda. De la m ano del Festival de San 
Sebastián justo  finalizado éste, antes de 
que los grupos vuelvan a sus países y los 
vitorianos m archen de vacaciones, hay un 
hueco ideal para  todos incluidos los 
mism os grupos.

Sólo una casa de discos

Se lanza la idea a través de la prensa, 
la radio y telenorte, y se apuntan  una 
m eta am biciosa: poder reproducir de a l­
guna m anera a nivel de todo Euskadi una 
ex p e rien c ia  ex is ten te  ya en F ran c ia . 
C oncretam ente en Cannes. donde durante 
dos meses y en un radio de ciento cin­
cuen ta  kilóm etros los grupos se van m o­
viendo haciendo festivales de música 
ab ierta  y de im provisación.

A nivel local, se inician los prim eros 
contactos con las Cajas Provincial y M u­
nicipal, D iputación, A yuntam iento, casas 
de discos, salas de arte. La Caja M unici­
pal está dispuesta a ceder el pabellón de 
L andazuri y a poner a  disposición del fes­
tival el personal del mismo. El A yunta­
m iento da  una  subvención de ochenta mil 
pesetas. Incom prensiblem ente, las casas 
de  arte responden m ejor cjue la de discos, 
y de éstas, a la hora de la verdad solo 
ayudó una, C am ó n . La gestión con discos 
A ñua le correspondió a  Pedro. Pero se 
encontró  con una  sorpresa: le dijeron 
cóm o tenía que hacer el festival. Y po r si 
fuera poco, al d ía  siguiente recibieron 
u n a  llam ada telefónica de la casa A ñua 
en la que  se decía: «R eunida la fam ilia 
A ñua y tras m uchas deliberaciones y en 
vista de que no es el tipo de jazz que 
gusta a la fam ilia, decidim os no co laborar 
con el festival». Posteriorm ente JAZZ- 
T EIZ  se entera de que alguien de la fam i­
lia ha com entado en un club que quién  es 
ese grupo y cóm o se le ha  ocurrido  hacer 
un  festival sin con tar con ellos. A JAZZ- 
T EIZ  le consta tam bién que  la casa Añua 
llam ó a A lfaro y le anim ó a que no cola­
borara. El hecho es que se hab ía  pensado 
un stand de discos de todas las casas de 
V itoria en el festival y ellos eran los p ri­
m eros en excluirse y peijudicarse.

El Consejo de C ultura de la D iputación 
m uestra bastante interés y se com prom ete 
a cubir el déficit. En un principio el Sr. 
Sancristóbal sugiere inclusión del grupo 
en el Consejo de C ultura. Pero al grupo 
JA ZZ-TEIZ  no le hizo m ucha gracia que 
se hiciera en el polideportivo cedido por 
la Caja M unicipal. El festival se hizo,
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hubo lleno y m ucho am biente. El propio 
JA ZZ-TEIZ  atendió  el bar m on tadao  en 
el local, que form aba parte del tono que 
querían im prim ir al festival. Total de in­
gresos 292.390 pesetas. Total de gastos 
422.028 pesetas.

Valoración del primer festival

Esta prim era edición tuvo lugar los días 
26 y 27 de ju lio . Para JA ZZ-TEIZ , el fes­
tival fue BUEN O, dentro  de una clasifi­
cación entre m ediocre, bueno, m uy bueno 
y excelente. Intervinieron el G rupo  D olo­
res con nom bres com o el flauta Jorge 
Pardo y Pedro Ruy Blas. Form aban  un 
grupo de Jazz-rock de im portante relieve 
nacional, aunque la actuación no fue todo 
lo buena que se esperaba. El G rupo  Pepe 
Sánchez, el m ejor cuarteto  de jazz de Es­
paña, al con tar con profesionales como 
M edina, Pepe Sánchez, M edrano, que 
norm alm ente tocan con Pedro Iturralde, 
quien no pudo desplazarse a Vitoria por 
accidente. G rupo  Crash de Polonia, gana­
dores del festival de Jazz de San Sebas­
tián y posteriorm ente considerados como 
uno de los grupos europeos más represen­
tativos del Jazz-rock. Prague-Sw ingtet de 
Praga, de jazz  tradicional, form ado por 
una selección de los m ejores músicos de 
Praga de esta m odalidad. G rupo  Fausto, 
form ación local y la  m ejor representación 
del rock-jazz en el norte de España.

Entre las dos sesiones acudieron al fes­
tival unas 2.000 personas. Los precios fue­
ron de cien pesetas cada día y de ciento 
cincuenta las dos sesiones.

Navidad 78: No pudo ser

Ya en este p rim er festival las casas de 
discos de Vitoria proponían hacer un 
equipo de sonorización entre todas, ap o r­
tando cada una  una serie de elem entos. 
JA ZZ-TEIZ  consideró que esta no era  la 
form a de hacer un  equipo sonoro de un 
festival de jazz de calidad y que no había 
capacidad ni experiencia en las casas de 
discos de V itoria p ara  ello. N o podían  
arriesgar así un festival. Se consiguió un 
equipo m uy bueno y barato , de la casa 
Ederson, a quienes el g rupo consideró 
desde entonces como verdaderos co labo­
radores.

En N avidad no  se pudo celebrar el fes­
tival previsto. El m om ento no era al p a re ­
cer el más adecuado y no se encontró  ni 
en M adrid ni en Barcelona los grupos 
que satisfacieran. A dem ás se cotizaban 
muy caros. JA ZZ-TEIZ  corrió con los 
gastos de las gestiones.

Se piensa ya en la segunda edición del 
festival del verano, se contac ta con San 
Sebastián se escuchan cintas y se visita al 
Sr. Sancristóbal de la D iputación de 
Alava. San Sebastián pide a JA Z Z-TE IZ

que se vaya decidiendo p ara  ir  con tac­
tando con los grupos. El tiem po pasa, y 
no llega una  respuesta de la D iputación, 
hasta que el Sr. Sancristóbal les pone en 
contacto con la Caja Provincial. T odo dis­
currió com o la  seda. H abía un patrocina­
dor.

Valoración del segundo festival

El festival se celebró en el polidepor- 
tivo de M endizorroza los días 27 y 28 de 
ju lio . Asistieron unas cinco mil personas 
entre los dos días y los precios fueron de 
150 pesetas cada d ía  y 200 pesetas las dos 
sesiones. El déficit aproxim ado fue de
400.000 pesetas. El g rupo no conoce los 
gastos e ingresos de este festival. H ubo un 
m ayor déficit por la m ayor in tensidad de 
publicidad y por el elevado precio del 
local.

Para JA Z Z-TE IZ  el nivel m edio de este 
festival se podría considerar com o de 
M U Y  BUEN O. A ctuaron C asaquem ada. 
representantes españoles del Jazz m o­
derno. G uadalqu iv ir, g rupo de raíces a n ­
daluzas con un claro y peculiar estilo jaz- 
zístico de su tierra y grandes intérpretes 
dentro  de su m úsica. C rash y Fausto. 
N octett, banda a lem ana de jazz m oderno 
com puesta por nueve músicos caracteri­
zado po r su con juntada y d epu rada  form a 
de in terpetrar. O ver tow nkid, g rupo suizo 
de jazz tradicional que hizo las delicias 
del público tanto  en el festival, com o en 
los paseos un cam ión de la C A P p o r las 
calles vitorianas.

N o se pudo  instalar el bar. La Caja 
Provincial se volcó y se puso servicio de 
autobuses. Pero ya entonces les habían  
avisado que se hab ía  p resen tado  en San 
Sebastián el Sr. A ñua. para  con tac tar con 
músicos lo que no dejó de ex trañar (era 
antes del festival) allí. Así se llegó al festi­
val de N avidad, el Prim er Festival de 
Música abierta, el 30 de d iciem bre de

1978. Y con él a  las dificultades con la 
C aja Provincial.

Separación de la Provincial
La idea de JA Z Z-TE IZ  era p resen tar 

varios tipos de m úsica, basada en la im ­
provisación y com unicación. C onectaron 
con Iturralde. dentro  de un  jazz  de van ­
guardia. Con Victor L uque violinista con 
una  m úsica agradable perteneciente a la 
sinfónica de  R adiotelevisión, den tro  de 
un corte tradicional. Con un  grupo de 
música brasileña. Pero la C aja Provincial 
quiso im poner un grupo catalán , reco­
m endado  p o r el Sr. A ñua. JA Z Z-TE IZ  
pide cintas del grupo, pero no se accede a 
ello. Estarían d ispuetos a consentir si el 
nivel musical del grupo tuviese la  calidad 
que  ellos exigen, pero no pueden com pro ­
barlo. La Caja pretende que  un d ía actúe 
este g rupo y o tro  día Iturralde. solo dos 
grupos. Se hab ía  llo rado  m ucho a los m ú ­
sicos y al equ ipo  de sonido y se había 
conseguido que  Itu rralde viniera a  m itad 
de precio. JA Z Z-TE IZ  se siente to tal­
m ente u tilizado y relegado al contacto  
con un solo grupo, para ob ten e r de el un 
buen precio. A ñua p resen taba un equ ipo  
sonoro po r 56.000 pesetas. Ederson por
80.000 pesetas pero  com parado  lo que 
cada cual ofrece no  hay color. Emerson 
vino po r 60.000 pesetas. U n equipo  sim i­
lar. el que  A lberdi utiliza p ara  sonorizar 
el festial de San Sebastián no cobra 
m enos de 250.000 pesetas.

Hay que  em pezar de nuevo Tapida­
m ente. La C aja M unicipal cede el pabe­
llón y tiene el gesto elegante de q u ita r la 
tira publicitaria. El déficit es de 147.000 
pesetas. El nivel musical M U Y  BUEN O. 
Precio único 200 pesetas. Asisten unas mil 
personas.

Pedro. C arlos. C ristina. Polo el equ ipo  
de m entalización. B ernardo piensa de 
nuevo en 1979.

Jav ier IRAZA BAL
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LA CUADRATURA DEL CIRCULO
Jesús LEZAUN

Algunos se han extrañado e irritado de las proporciones de la 
reacción de todo el País Vasco ante el asesinato de Tudela.
Puede ser, sin embargo, que todo haya sido coherente, 
proporcionado. Proporcionado, naturalmente, a la frustración que 
sufre el País.
Suárez y todas las fuerzas políticas, económicas, sociales y 
castrenses que le apoyan se habían propuesto la cuadratura del 
círculo. A muchos el intento les pareció genial y han creído 
muchas veces que estaba a punto de conseguirse. Empeño 
imposible: el círculo no es, ni será nunca cuadrado.
A quí se ha pretendido y se sigue pre­

tendiendo una «democracia» política, 
económ ica, social, sin dem ócratas, o al 
m enos con m uchos falsos dem ócratas, y 
sin contenido dem ocrático.

1) V er a tantos y tan conspicuos hom ­
bres del franquism o más puro (políticos, 
adm inistradores, policías, jueces, m ilitares 
y hasta eclesiásticos) ocupando como 
antes todos los puestos, diseñándonos la 
dem ocracia y pontificando sobre ella, es 
sim plem ente grotesco. Ibáñez Freire, ese

vasco de arribada, es el últim o prototipo 
del em peño im posible, de la m as-carada 
grotesca. ¡Para qué  citar más!

N o es verdad lo que dijo a lguna vez 
Suárez. que no im porta de dónde vienen, 
sino a dónde van. De dónde vienen 
m uchos m uestra precisam ente, con m eri­
d iana claridad, a dónde van, a dónde nos 
quieren llevar. T anto  converso es im posi­
ble.

D ebió haber una depuración en todas 
las esferas del poder. Entre la locura de

Jom eini y la p icardía de Suárez hay un 
térm ino m edio que  debió ser guardado 
con escrupulosidad y diligencia. Quienes 
tanto sufrieron antes a m anos de los que 
nos gobiernan L 'Javía, no pueden ahora 
fiarse sin más.

2) El pueblo tiene un fino ojfato y sabe 
ca lib rar la im portancia y je ra rqu ía  de 
hechos que en su m aterialidad parecen 
iguales, pero que en su significación no lo 
son. Posiblem ente rechaza p o r instinto, y 
p o r m uy g raves razones, cu a lq u ie r  
m uerte. Pero sabe que unas serán perse­
guidas y si se coge a sus autores serán 
castigados con rigor, m ientras otras, cau ­
sadas precisam ente p o r los que tienen el 
poder, tan fácilm ente identificables, que­
darán  para  siem pre en la más descarada 
im punidad. No habrá  ju tic ia  que  las clari­
fique y sancione. Las m uertes de José 
Luis C ano, de G erm án Rodríguez, de 
G ladys Del Estal, y tantas otras, de tan 
concreta y nom inal patern idad, no se 
aclararán nunca, a pesar de todas las 
comisiones de investigación. Para todo 
poder político que se qu iera  m ed iana­
m ente ético las m uertes tienen que tener 
todas el m ism o valor y la m agnificación 
de los heroicos servidores de la  patria es 
falaz.

3) ¿Por qué no com prenderán en M a­
drid  que  haya aquí tanta gente que no 
cree en su política autonóm ica?

¡M arrullería infinita y enervante para 
d ilu ir un  tem a tan decisivo com o el de la 
identidad y autonom ía de un pueblo, 
para entorpecerla com o sea, para  d ila­
tarla, para vaciarla de contenido; organis­
m os pom posos sin apenas función alguna 
p ara  que se desprestigien; un clavario 
inacabable para  tanto  político honesto in­
tentando conseguir migajas!

N avarra seccionada zafiam ente porque 
sí, en sucias m aniobras, en disposiciones 
gratuitas, vejastorias y discrim inatorias 
p o r m uy alto rango constitucional que 
tengan, o precisam ente po r eso; en políti­
cas de partido  envolventes, ratoniles, zig- 
zaguentes y regresivas, para hacer que  se 
cum pla el propósito de m anener eterna­
m ente d ividido al Pueblo Vasco.

Si en San Ferm ín se pide am nistía, se 
m asacra al pueblo, se abortan sus fiestas 
para traum atizar a  N avarra y hacerle ver 
que lo vasco la complica, la hiere, la hace 
perder lo m ejor de si mism a. Si ahora en 
T udela se clam a pacíficam ente por una 
costa vasca y una  cuenca del Ebro limpia 
de peliros atóm icos, si se grita contra la 
base am ericana de las Bardenas en la que 
se en trena la flota aérea yanqui de Eu­
ropa atem orizando a sus ribereños, p o ­
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niéndolos en peligro constante, se asesina 
con prem editación p ara  hacer ver a la R i­
bera navarra  que lo vasco le trae la gue­
rra, la m uerte. ¡Y luego advierte la D ipu­
tación del peliro de una protesta a irada 
del pueblo, y la U C D  gesticula h istérica­
m ente para encubrir su ven ta  de N avarra 
a M adrid y a  los yanquis, a  las m ultina­
cionales atónicas, o al diablo!

4) Encim a te dicen que la Constitución, 
que tan m alparada quedó por estos 
pagos, es un insuperable techo au tonó­
mico. M ás que techo, es tapón por su fi­
losofía un itaria  y centralita, por la nega­
ción que supone de la esencia m ism a del 
fuero, de toda au tén tica  au tonom ía, po r 
la tram pa que ha  urd ido  a  N avarra y a 
todo el País Vasco. Las puras descentrali­
zaciones a go-gó p o r todo el Estado, con 
todo lo deseables que sean, dan la talla y 
m arcan la naturaleza de la política au to ­
nóm ica que pretende hacer la U CD . 
¿Creen que N avarra y el País Vasco en ­
tero se va a con ten tar con m igajas regala­
das y arteras? No se trata de concesiones, 
ni de privilegios, sino de derechos sacro­
santos y de devolución de lo usurpado  
por la fuerza y el engaño; de que poda­
mos de una  vez ser jun tos lo que somos.

¿Que la soberanía sobre nosotros está y 
reside en el pueblo español en su un idad  
total? Pues no deja de ser eso un gratuito  
apriorism o, un  grotesco absoluto  que 
vicia hasta  la m édula el concepto mismo 
de dem ocracia para  los vascos e im posibi­
lita m etafísicam ente nuestra iden tidad  y 
unidad políticas. Saben los profesionales 
de la entrega y de la  dom inación, de aquí 
y de M adrid, que por ese princip io  se han 
hecho infin idad de guerras y se ha  ap las­
tado a infiniad de pueblos.

La política del G obierno y de cuantos 
de una u o tra  form a la secundan, está 
creando rechazos profundos de cosas que 
ellos consideran intangibles, que dicen in ­
negociables, pero que nosotros cada vez 
m ás consideram os com o falsas. ¿Q ué 
quieren  que signifique para  nosotros 
frases com o «la un idad  de la patria  es in­
negociable», o «N avarra foral y espa­
ñola»? Los oím os repetidas con frecuen­
cia en la época franquista y sabem os bien 
qué  significan para  N avarra  y para  el País 
Vasco.

5) M ientras perdura  la aguda crisis eco­
nóm ica y la masa, la ju v en tu d  sobre todo, 
sufre un paro  galopante y una  inflación 
ram pante, con las secuelas de todo tipo 
que  todo esto origina, se contem pla el es­
pectáculo de cualqu ier m ultinacional de­
vengando beneficios astronóm icos a costa 
de lo que sea, desem pleo, salarios, p re­
cios, suelo, m edio am bien te , peligros a tó­
micos... Los ricos de siem pre tienden a 
enriquecerse cada vez más a  costa de la 
penuria de las pequeñas em presas, de los 
pequeños propietarios, de las m asas tra­
bajadoras.

La política obtusa de Suárez está a tra ­
pada en un em peño  im posible, en un en ­
gaño flagrante. La dem ocracia se está 
m uriendo  porque entre todos la están m a­
tando, porque era falsa. Las instituciones 
van perdiendo día  a d ía  la m ás elem ental 
credibilidad. Es natu ra l. La m ayor parte 
de la culpa la tienen los políticos, los que 
siguen deten tando  el poder. M uchos son 
m ediocres en su m oraliad  y capacidad; 
auténticos titiriteros algunos. Los absolu-

«M ientras este Parlam ento  no se posi- 
c ione sobre el p rob lem a núm ero  uno  del 
pueblo  navarro , hoy H.B., no puede p e r­
m anecer tranqu ilam en te  en su asiento».

Tras esta frase de Iñaki A ldecoa, los 
nueve represen tan tes de la  coalición H erri 
B atasuna ab andonaban  el m iércoles día
6, el salón de sesiones del Parlam ento 
Foral navarro . La intervención del po rta­
voz de  H.B., hab ía  sido d u ra  y determ i­
nante.

Entre otras cosas diría:
«A este Parlam ento  no le q u ed a  otro 

cam ino, si realm ente qu iere  se r Foral y 
de  N avarra , que sustitu ir su falta  de legi- 
tim iad de origen, po r una  legitim idad de 
función. Por eso estam os nosotros aquí. 
Porque creem os que  a  pesar del origen no 
dem ocrático , no  popular, no  foral y no 
navarro  de este Parlam ento , todavía es 
posible, si querem os, el hacerlo  dem ocrá­
tico, popu lar, foral y navarro . Y adverti-

tos que  dicen defender son irreales para  
nosotros los vascos. Las fuerzas que  sos­
tienen esta «dem ocracia» pod rán  ser m uy 
poderosas, pero están cayendo en la 
tram pa  q u e  para otros pensaron. Y todos 
vam os a perder. Más, na tu ra lm en te , los 
que siem pre fuim os aplastados. Por eso es 
preciso andarse, a  pesar de todo, con 
tiento, con sum o tiento. Pero a  ellos tam ­
bién les va a anegar su p rop ia  avalancha.

J.L.

m os serena y c laram ente que, si llegado el 
m om ento  esta opo rtun idad  preciosa que  
ten em o s  hoy , lleg a  a p e rd e rse  y se 
convierte a  esta C ám ara  en u n a  com parsa 
del poder, n o  perderem os n i un  m inuto  
m ás en ella.

C uando  un  pueblo  se pone en p ie de 
ta l form a, no  hay m anipulación  ni enga­
ños que  valgan. N uestro  pueblo , una  vez 
más, ha  ido  p o r delan te  de sus institucio­
nes y  organizaciones, lo único  que  pode­
m os hacer nosotros es sancionar y asum ir 
su actitud. Solicito un posicionam iento de 
la  C ám ara  sobre la declaración del A yun­
tam ien to  de T udela  y sobre el m anifiesto  
suscrito p o r varias fuerzas políticas de  iz­
qu ierda . M ientras esto no se haga, m ien­
tras este Parlam ento  no  se posicione sobre 
el p rob lem a núm ero  uno del pueb lo  n a ­
varro , hoy H.B. no puede perm anecer 
tranqu ilam en te  en  su  asiento».

T ras esta intervención, H erri Batasuna, 
dejó  libres sus asientos.

ÉÍB deja el Parlamento Foral
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por segunda vez y ante la inseguridad ciudadana 

SE CREARON PIQUETES DE DEFENSA EN BILBAO

La muerte a navajazos, en la noche del pasado fin de semana, 
de un joven de veintidós años domiciliado en el bilbaíno barrio de 
San Francisco-Cortes fue la gota que desbordó la inseguridad de 
los bilbaínos y su paciencia ante las agresiones callejeras que, du­
rante el pasado mes de mayo, ascendieron a ciento cincuenta, la 
mayor parte de ellas con arma blanca por medio.

Piquetes de defensa ciudadana

M ientras que cualquier bilbaino puede 
ver como las furgonetas de la Policía N a­
cional y los coches de la Policía M unici­
pal patrullan el «tranquilo» centro de Bil­
bao durante la noche, es difícil que un 
vecino de Recalde, O txarkoaga y dem ás 
barrios periféricos noten su «protección». 
M ientras que la delincuencia se va por los 
barrios, las fuerzas «de seguridad» ap ar­
can con tranquilidad en el centro de Bil­
bao: esta es la causa de la formación de 
piquetes de defensa ciudadana que por 
ahora, se han form ado en la calles de San 
Francisco-Cortes.

En el m argen de dos horas de la m a­
drugada de la noche del pasado sábado, 
el saldo de las agresiones y robos con 
arm a blanca ascendía a un m uerto  y cua­
tro heridos, todos ellos en un escaso radio 
de distancia respecto al concurrido y noc­
turno barrio  de San Francisco-Las Cortes.

En la m añana del dom ingo, los vecinos 
de dicho barrio, hastiados de la inseguri­
dad de sus calles y de que la Policía ap a ­
reciera tan sólo para  detener prostitutas y 
no para  garantizar la seguridad ciuda­
dana, organizaron diversos piquetes con 
un total de cienco cincuenta personas que 
portaban palos y dem ás objetos contun­

dentes. La actividad de dichos grupos 
— hasta la aparición de la Policía N acio­
n a l -  se limitó a intervenir ante la  p re­
sencia de los delincuentes conocidos por 
todo el barrio. Estos piquetes de defensa 
ciudadana se lim itaron a vigilar la  zona y 
propinaron una paliza a dos delincuentes 
habituales, que resultadon con contusio­
nes de carácter leve.

La Policía y los piquetes

La Policía N acional acudió a San F ran ­
cisco-Las Cortes en cuanto  conoció la 
existencia y patrullas de los piquetes de 
defensa c iudadana y, según unos, logró 
que estos les entregasen pacíficam ente los 
pa los y dem ás ob je to s c o n tu n d en te s  
m ientras que, según otros, el carácter p a ­
cífico de la entrega del «arm am ento» bri­
lló po r su ausencia.

Este es el segundo caso en el que la Po­
licía Nacional, al grito «de «aquí quien 
guardo la orden soy yo», ha disuelto los 
piquetes de defensa popular. La prim era 
vez ocurrió el día de la m anifestación ul- 
traderechosa, cuando habitantes y h ab i­
tuales del barrio viejo bilbaino form aron 
diversos piquetes ante el tem or de u n  a ta ­
que por parte de los «jovencitos fachas» 
reunidos en la G ran  Vía. En aquella oca­
sión, la Policía N acional cargó contra los 
piquetes.

BAR RESTAURANTE

DOS HERMANAS
Bar-Jatetxea 
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Jesús González, ingreso cadáder en el hos­
pital de Basurto. A las once y media de la 
noche, unos individuos, le dieron una cuchi­
llada en el pecho cuando se dirigía a su ca­
sa

San Francisco: día de luto
El m artes, colgaban sábanas blancas 

con crespón negro de bcastantes ventanas 
y terrazas de la calle San Francisco. La 
m úsica no sonaba en b a r alguno y bas­
tantes de estos cerraron a las siete y 
m edia, hora en la cual el barrio  se reunió 
para  tra ta r de la inseguridad c iudadana y 
nocturna cuyo m ayor índice se produce 
en sus calles.

¿Hay soluciones? La p lan tilla  de la Po­
licía M unicipal es escasa, incluso para  
asuntos de tráfico, los serenos hacen bien, 
po r razones de edad, en no m eterse en 
estos jaleos luego la  única solución sería 
la  Policía de Seguridad C iudadana, o 
com o se le quiera llam ar, una policía que 
no esté hoy disolviendo m anifestaciones 
violentam ente y m añana vigilando la se­
guridad y el sueño de los bilbaínos. M ien­
tras tanto, m uchos barrios seguirán el 
ejem plo de San Francisco-Las C ortes y 
crearán sus propias fuerzas de seguridad 
lo que, sin lugar a dudas, originará un 
gran confusionism o pero dará gran  segu­
ridad a unos habitantes que se sientes, 
m ás bien, oprim idos que protegidos por 
«sus» fuerzas de policía.

J.C .R -E
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LAS MAQUINAS TRAGAPERRAS, 
NEGOCIO EN LOS BARRIOS

C on la legalización del juego  en los 
bares de E uzkadi han  florecido como 
hongos las tan traídas y llevadas «m áqui­
nas tragaperras». T odos conocem os a 
través del cine los sem piternos líos de 
estas m áquinas y su ligazón a gentes de 
dudosa legalidad. Pero ésto es en las pelí­
culas am ericanas y en un  país com o los 
USA, donde el juego  está al borde de la 
ley, donde la lotería y las quin ielas están 
prohibidas, pero p o r o tra parte, los USA 
es uno de los países con m ayor afición al 
juego  y donde el ju eg o  clandestino cam pa 
po r sus respetos. Pero a lo que  íbam os. 
A quí en Euzkadi, com o hem os dicho, el 
ju eg o  estaba prohibido. Nos entendem os, 
el ju eg o  de «casino», con todas sus va­
riantes. De todos es conocida la aversión 
que tenía a este tipo de juego , el fallecido 
dictador. En fin. que con este personaje 
desapareció la  m encionada prohibición e 
hicieron acto de presencia prim ero los ca­
sinos, p ara  poco m ás tarde llegar las m en­
cionadas «m áquinas tragaperras».

La sofisticación de la técnica, 
llevada al juego

Los espacios de los bares, que  hasta 
hace bien poco los llenaban los famosos 
«billares electrónicos», donde lo m áxim o

que  uno  podía gan ar p o r unos duros, era  
a lguna p a rtid a  gratis o con m ucha suerte 
un «jam ón serrano», (ya que en algunos 
bares, se llegaron a hacer com peticiones 
de m áxim a pun tuación  m ensual), han 
sido sustitu idas p o r otras m áquinas donde 
po r veinticinco o cincuenta ptas. se pue­
den a lcanzar g randes prem ios en m etá­
lico. T am bién  existen otras m áquinas que 
po r m enos d inero, cinco pts., se puede 
d o b la r esta can tidad  e incluso sacar por 
un  hum ilde d u ro  hasta cien o doscientas 
pts. De todas form as las que  m ás nos in ­
teresan son la prim eras. Se tra tan  de unas 
m áqu inas estile a las de Las Vegas, pero 
aún  m ucho m ás sofisticadas. Son un ver­
dadero  prodigio de la  técnica y por lo que 
hem os podido observar, su funciona­
m iento  se basa en los principios e lem en­
tales de variaciones, com binaciones y p e r­
m utaciones. N i qué  decir tiene que  la 
m áqu ina  debe ir provista de una  pequeña 
m em oria, a l igual que las sum adoras de 
bolsillo, y que  tam bién  con tará  con un 
elem ental p rogram ador a la  hora de «dar 
los prem ios».

Breve encuesta por los bares 
bilbaínos

Hem os dado  u n a  vuelta po r las zonas 
de  «poteo» bilbaínas y podem os decir que

no hay b a r  que  se precie, que  no tenga 
m áqu inas de este tipo. Y que la atención 
del público  p o r las susodichas m áquinas 
es constante. N o pasan ni cinco m inutos 
en horas p u n ta  de chiquiteo, en que  no 
entre en un  b a r u n a  cuadrilla  de seis o 
siete am igos y un p a r  de ellos o tres, no 
se piquen con la  m áqu ina  y entre ellos no 
dejen  en el apara to  en tre  doscientas pts. 
com o m ínim o. C laro que  la m ayoría de 
las veces, no sacan prem io alguno. Y por 
lo tanto la  que «gana» es la m áquina.

En este breve paseo que hem os hecho a 
m odo de encuesta, hem os tra tado  de en ­
tab la r conversación con los responsables 
de los bares. N i que  decir tiene que la 
m ayoría se han m ostrado reticentes a  la 
ho ra  de dam os ciertos datos. De todas 
form as y según apreciam os las m áquinas 
aparecen con un sello de la D elegación 
de H acienda y parece que  su vigencia 
vence el próxim o m es de ju lio . Q ué tipo 
de im puestos pagarán  los dueños de las 
mism as, ya  que  los bares están a tanto  
p o r ciento, lo desconocem os. Lo que  si es 
seguro, es que  las m aquin itas en cuestión, 
son pero  que  m uy rentables. Nos hem os 
en terado  que  los bares llegan a percib ir 
com o m áxim o el tre in ta  y cinco por 
ciento de  lo que  recauda la  m áquina. Y 
en bares céntricos esto llega a  significar 
hasta  las tre in ta  y trein ta y cinco mil pe­
setas m ensuales, p o r cada m áquina, por 
supuesto. El m ayor p rem io  conseguido, 
según nos dijeron fue un  m arinero  que  en 
una  tarde consiguió con veinte duros, sa ­
carle a la m áqu ina  veinticinco mil pts. de 
prem io. Pero po r supuesto, esta es la ex ­
cepción de la regla y m uchos tem em os 
que las «tripas» de esta m áq u in a  serían 
rápidam ente corregidas, com o le sucedió 
al cerebro  «Hal» de la película «2.001, 
una odisea del espacio». El récord de p e r­
m anencia  en una  m áquina, según obser­
vación nuestra, es la de un indiv iduo, que 
en una cafetería próxim a a  nuestra  ofi­
cina, pudim os com probar com o se tiró, 
más de tres horas, «dándole a los botones 
de la m ism a». Y aún después de esas tres 
horas con tinuaba su desafio  a la m á­
quina. En cuanto  a  los m enores de edad 
parece que  no hay n ad a  legislado y que 
se rigen p o r los criterios de los dueños de 
los bares o de  quienes estén en la barra. 
En unos hacen la vista gorda com o suce­
día con los b illares electrónicos y en otros 
en cam bio, nos dijeron que  en absoluto  
perm iten  que n ingún chaval se acerque a 
las m áquinas. N i que  decir tiene que 
cuan to  los bares o cafeterías eran más 
céntricos y de m ayor categoría, la p ro h i­
bición a los chavales era  m ás rigurosa. En 
cam bio e las zonas de barrio , la flexibili­
dad era m ucho m ayor. Enfin. que  ahí 
está el tem a y que  sabem os que  es apasio ­
nante. V erem os la form a de conseguir 
nuevos datos...

L.M. Matia



CULTURA
EGOERA 1LUNA EUSKAL UNBERTSTIATEARENTZAT

Bilboko Unibertsitateko errektorearen hautapena dela età, eztabaida interesgarria 
azeleratu da Unibertsitate horren egiturari buruz Guk geuk, Euskal Herriaren etorkizu- 
naz kezkaturik gaudela, zirkunstantzia horretatik abiatuz, zenbait pentsabide eman nahi 
dugu, unibertsitarien, età orohar euskal gizarte osoaren ausnartzeko età eztabaidatzeko.

H asteko, kontsidera distzagun U niber- 
isitate honen zenbait ezaugarri eia hu- 
isune:

1.— Inori ez zaio izkutatzen Bilboko 
U nibertsitatearen età berom en inguruko 
gizartearen artean dagoen desfase e tà  de- 
soreka. Espainiako Estatuko goen desfase 
età desoreka. Espainiako Estatuko beste 
U nibertsitateek dutenaz gain, Euskal He- 
rrian kokaturik  dagoelako ageri diren 
pun tuak  kontsideratu behar ditugu. H ó­
rrela, azken hauteskundeetan  euskal gi- 
zartea  e rab a t ja rre ra  abertzaleen alde 
agertu den arren , U nibertsitate honen egi- 
tu ra re n  b a rn e a n  pen tsam o ld e  ho rrek  
d uen  indarra , guztiz txikia da, o rohar 
in d a r ez-euskaldunez - e t à  zenbait kasu- 
tan, an tieu sk a ld u n ez - kontro laturik  da- 
goelarik.

2 .— U nibertistate ez-osoa dugu. Hutsu- 
nez beterik dago, gutxienez ondoko orloe- 
tan:

-  Ez du Euskal Barruti osorik, N afarroa 
alde bate tara  uzten baitu.
-  Fakulta te  asko falta dira.
-  Euskara e tà  euskal kulturari dagokio- 
nez, hutsune izugarriak daude, nahiz età 
euskara ikasteko klaseren batzu dauden 
e tà  lau koordinatzaile euskaldun ere kon- 
trataturik  dauden. Baina zer dahori, dau ­
den prem ietarako? G ainera, euskara ira- 
kasten ari diren irakasleek problem ak 
dituzte beren soldatak kobratzeko, età 
bestalde koordinatzaileen status-a ez dago 
argiegi, errektorearen aukerarako erreore- 
sentaturik  ez daudelarik , beste, gauza b a ­
tzu ren artean.

3 .— Egiturari dagokionez, Espainiako 
Estatuko legeen arauera, oposizio-sistema 
da  irakaslego finkoa lortzeko sistema. Sis­
tem a hau guztiz klasista da alde batetik, 
età beraren  aurica em an daiteken frogarik 
handiena, praktikan bere inutiltasuna fro- 
gatu duela  da. K lanak, m afiak età beste- 
lako indar-ta ldeak sortzeaz aparte, irakas- 
kuntza età ikerkuntzaren hobetzerako oso 
fruitu  eskasak em an ditu; età frogatzat 
h o r  du g u  o ra in g o  U n ib e rts ita tea ren  
egoera. H ala ere, oposizioen bidez sortu- 
riko gizataldea da, Espainiako Unibertsi- 
tatea goitik behera kontrolatzen duena.

4 .— Bestalde, oposizio-sistema Uniber- 
tsitateen autonom iaren  aurka jokatzen ari 
den harm a latza da.
-  Oposizioak Estatu m ailan egiten dire- 
nez gero, batetik bestera ko aldaketak ohi 
daude (trasladuak,... irakasleak doaze- 
neko herri edo nazioaren baldintza bere- 
ziak kontutan  eduki gabe. Bilboko Uni-

b e rts ita te a , a rrazo i h o n eg a tik , paso- 
unibertsitate b ihurtu  da.
-  Edozein m odutan , oposizio-sistema, 
Euskal H erriaren  m ailan balitz ere, guztiz 
desegokitzat daukagu, U nibertsitatearen 
benetako autonom iaren  aurka doalako, 
kontratatze-sistem a zabalagoei età kon- 
trole publikozko m oduei bidea ixten bai- 
tie.

5 . -  E g itu rak  d em o k ra tiz a tzen  ari 
om en d iren  une honetan , ez dirudi, U ni­
bertsitateko egitura horrekin ardura han- 
diegirik duginik. D em okratizaziorako, ga- 
rrantzi hand ia  eduki dezakete Estatutuek. 
Ba, h a ra  n o n d ik , gu re  U n ib e rts ita te  
h o n en  E s ta tu tu ek  egin  gab e  d au d en  
oraindik. Ez dago, bestalde kontrole pu- 
bliko età dem okratikorik, ez irakasleen 
lanarena  età ez irakaskuntza età ikerkun­
tzaren kalita tearena ere. Zer esanik ez, 
bai gestioan età bai hauteskundeetan , 
gardentasun osoa eskatzen dugu. Zeren 
età gutxiegi konturatzen baikara, era- 
kunde publiko hau, guztion d iruarekin  fi- 
nantziatzen  dela

6 .— Estatuak U nibertsitate honen zer- 
b itzupean ipini dituen m endioak, guztiz 
urriak  dira. Etxeak - b a t z u -  egin ziren. 
Pian izugarriak ere bai. Baina m endioen 
faltaz, Fakulta te  batzu eraiki gabe daude, 
hosp ita lea  bukatu  gabe, p raktikatarako 
posibilítate gutxi, k iroldegia erdi eginik,...

7 . -  Bukatzeko, irakaskuntza arazo pu- 
b likoa delarik , Euskal H erriaren  barnean 
dauden  U nibertsitate p ribatuak  aipatu 
b eh a r d ira . Bi U nibertsitate pribatu  In te ­
re tsu daude: D eustukoa (jesuitak) età N a-
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ren  p ro b le m a tik a . E tà  h o rre ta ra n z k o  
bidean - b e t i  ere U dako Euskal U niber- 
tsitatea gogoan d u g u la -  argi iku§ten 
dugu, errek to rearen  edo errektoreordeen 
hau tapen  hutsez ez dela p roblem a kon- 
ponduko . Euskal U nibertsitatearen  pro­
b lem a egituren  problem a du  nagusiki età 
ez soilik pertsona egokia(k) aukeratzearen 
problem a. Egitura osoa —bai antola- 
kunde età bai gestio a ld e t ik -  da  aldatu 
behar dena, baina, zer esanik ez, pertsona 
egokiak asko lagun dezake. Edozetara ere 
pertsona hori behetik gora hau ta tua  izan 
beharko da  età ez, o rain  arte bezala, goi­
tik behera.

D ena den, Espainiako legeak «gauzak 
loturik, età ongi loturik gainera» dituenez, 
guztiz m ugaturik  uzten du aukerarako 
b idea. H órrela, orain katedratiko  num era- 
rioen artean a tera  behar da errektorea; ez 
da  harritzekoa errektoregairik ez aurkez- 
tekoa. G uk salatu egin behar dugu m uga 
hori, ez baitugu arrazoirik ikusten errek- 
tore ona  izateko ez katedratiko  ez num e­
r a r i a  izan behar denik. M odu berean.

Tenemos una Universidad incompleta: sin Navarra, sin 
m uchas facultades, sin apenas euskara ni cultura vasca, sin 
verdadera autonom ía, sin medios, y con dos poderosas uni­
versidades privadas en manos del Opus y de los jesuítas.

farroakoa (O pusena) bakoitzak zenbait 
ad a r d ituela  D onostian. U nibertsitate 
hauk gure gizarte bam eko  indar-era- 
kunde izugarriak bihurte dira, U nibertsi­
tate Publikoari, era desberdinetako kon- 
k u r r e n t z i a z ,  z e n b a i t  b id e  ix t e n  
diskiotelarik. U nibertsitate hauen izakera 
eta Euskal H errian  eduki behar duten  
lekua, sakonki aztertu eta publikoki ezta- 
ba idatu  behar den gauza da.

Egoera iluna da  beraz, eta lan itzala 
dugu arazoa zuzentzeko. Euskaldun aber- 
tzale eta sozialista bezala, serioski plan- 
teiatu b eh ar dugu Euskal U nibertsitatea-

arau hori U nibertsitatearen  kontrolea 
klase dom inatzailearen  eskuetan eduki- 
tzen segitzeko harm atzat daukagu. Eta 
ikusi egiten dugu, halaber, oraingo legali- 
tateaz ez dela posiblegia gauzak aldatzea.

H orregatik, ba. salatu egiten dugu arau 
hori eta bai U nibertsitate klasista eta se- 
lektiboa m antentzeko prestaturik dagoen 
oposizio-sistem a.

H a lab e r, ozenk i o ih u k a tzen  dugu  
oraingo  U nibertsitate hau Euskal U niber­
tsitate b ihurtu  nahi dugula, UEUk bere 
m anifestuetan  seinalaturiko bidea aurrean 
dugula. U ztaritzen 1975.eko abuztuan



m arkaturiko  bidetuk, U nibertsitate horrek 
zenbait ezaugarri m inim o eduki behar 
ditu Euskal eta U nibertsitate den aldetik, 
Euskal H erriaren  prem iei erantzun nahi 
badie. A ipaturiko  m anifestuan zehazki 
m arkatzen den arren , guk hem en labur- 
pen gisa horrelako  batzu aipatuko ditugu:
-  N azionala. H au da Euskal H erria ba- 
tasun gisa hartzen duela (Ipar eta Hegoa) 
e ta  hau bere osotasun geografikoan, poli- 
tiko-adm inistratiboan e ta  ekonorrrikoan.
-  Publiko eta herrita rra . Ez klase baten 
zerbitzuan e ta  bertakoen  eta gizartearen 
parte hartzearekin , gestio dem okratikoz 
zezendua.
-  Euskalduna. G uk  argi diogu beti, gure 
xedea Euskal H erri osoa berreuskaldun- 
tzea dela, nahiz eta horretarako  prezesu 
luzea segitu beh ar dugun. Bainan jadan ik  
hasi beh ar da  euskara U nibertsitatean 
pause  finkoz sartzen.
-  O jo a  e ta  zientifikoa. Ez dugu nahi 
Euskal U nibertsita tea  bigarren m ailakoa 
izan dad in  e ta  goi-m ailakoa izateko men- 
dioak ja r r i beharko dira. Edozetara, zien- 
tifiko tasuna ez d a  gizarte arazoetatik 
urrun tzeko  atxakia izango, arazo horiei 
hobeki eran tzu teko  bidea baizik.

Capisayos y solemnidad para encubrir otras cosas.

U n ibertsita te  hori edukitzeko eskubidea 
e re  a ld a r iik a tz e n  d u g u . e ta  z in tzok i 
diogu, U nibertsita te  hori ez dugun  bitar-

tean. ¡anean eta burrukan  segituko du- 
gula.

J.R. ETX EBA R RIA

DECRETO DE BIUNGÜSMO : SIGLE LA DISCRIMINACION
H a sido necesario que el pueblo vasco rechazara masivamente la C onstitu­

ción de la derecha centralista , y que las dobles elecciones hayan dado la victo­
ria  absoluta a las fuerzas anticentralistas para que el Gobierno se decida a dar 
algún paso para reconocer que el euskara existe y dictar un D ecreto de Bilin­
güismo.

Desde el preám bulo , y siguiendo a  la 
letra  el funesto artículo 3 o de la C onstitu­
ción consensual, se nos recuerda que 
todos los españoles tienen el deber de 
conocer y el derecho a usar el castellano».
Y en el artículo Io, se vuelve a la carga 
recordando  que: la lengua oficial del Es­
tado... se enseñará... en todos los centros 
docentes del País Vasco , al objeto de que 
todos los alumnos adquieran el dominio 
oral y escrito...

C om o se puede ver, en lo referente, al 
castellano, las cosas son claras y tajantes, 
com o desde hace 40 años. Pero todo lo 
que  se afirm a de m anera  absoluta y gene­
ral para la lengua oficial del Estado, se 
vuelve relativo y condicionado  cuando  se 
hab la  del euskara. V eánse unas cuantas 
frases del artículo  2o: la enseñanza de la 
lengua vasca... a cuyo efecto, se tendrá en 
cuenta la variedad de condiciones socio- 
lingüísticas existentes en dicho País y las 
distintas situaciones pedagógicas que pue­
dan presentarse. En todos los casos se 
considerarán circunstancias personales del 
alumno. Y m ás adelan te: «de acuerdo con 
las circunstancias sociopedagógicas exis­
tentes y la volun tad  expresada po r los 
padres...»

U no podría no  estar en desacuerdo con

la le tra  de estas bonitas frases, verdadero 
a la rde  de dem ocracia  y respeto a las si- 
tuacones particulares; claro que con una  
condición: que  fueran para  todos, para  el 
euskara y p ara  el castellano. Pero no. Las 
condiciones y la «dem ocracia» sólo son 
para  la  enseñanza del euskara. Por lo 
visto, la enseñanza del castellano en todos 
los casos y sin condiciones es «dem ocrá­
tica» y ju s ta  p o r que  sí.

Si a esto añad im os que  son los mism os 
que  du ran te  y después de la d ictadura 
franqu ista  han negado todos los derechos 
a l euskara los que  van a  desarro llar y 
con tro la r en la práctica la  aplicación de 
estas norm as, tenem os que  deducir que  lo 
único q u e  se p re tende es poner todas las 
trabas posibles a  la difusión generalizada 
de  la enseñanza del euskara.

Visto esto, qué  decir de la afirm ación 
que  se hace en el p reám bulo  de perseguir 
el fin de hacer efectivo el derecho de cada 
ciudadano al conocim iento y uso de su 
lengua materna asi como al de poder reci­
bir las ensenzas en la misma (?). Está 
claro que  el a rticu lado  sigue el criterio  de 
q u e  LOS C IU D A D A N O S del estado es­
paño l tenem os u n a  sola y única lengua 
m aterna , el castellano. Eso, aparte  de que 
tal criterio  es com pletam ente insuficiente

en  el caso de Euskadi, donde cientos de 
m iles de padres castellano-parlan tes han 
expresado ya su interés p o r que  la educa­
ción de sus hijos sea en euskara y seria 
ju s to  a ten d e r a tal exigencia.

T am bién  en las disposiciones finales se 
afirm a algo que  m erece un com entario. 
D ice así: 3 .— Los derechos adquiridos por 
el profesorado numerario de los centros 
docentes serán respetados de acuerdo con 
la legislación vigente.

Y no es que  nosotros p ropugnem os m e­
d idas radicalm ente opuestas. Estam os e 
acuerdo  con respetar en lo posible los d e ­
rechos adquiridos (siem pre que  hayan 
sido dem ocráticam ente adquiridos): pero 
hay que  afirm ar desde ahora  que el res­
peto de todos los derechos del profeso­
rado num erario  de  acuerdo  con la legisla­
ción vigente es incom patib le con algunas 
m edidas necesarias p ara  la igualdad de 
derechos de las lenguas. Pensam os, por 
poner un  ejem plo evidente, en las plazas 
en prop iedad  de ciertos m aestros caste- 
llano-hab lan tes en pueblos totalm ente 
vasco-parlantes. Es evidente que  ese señor 
m aestro  p rop ietario  debe ceder su puesto 
a un  m aestro  vasco-parlante, que  es el 
único que  puede respetar los derechos 
lingüísticos de los niños de ese pueblo. 
Casos sem ejantes se pueden encon trar sin 
rom perse la cabeza. En todos ellos, el c ri­
terio a ap licar sería el que  m ás favorezca 
a la p lena norm alización del euskara. 
conjugado  con el respeto a  los derechos 
particulares de los profesores: será nece­
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saria una política respetuosa con estos de­
rechos m ediante una política de traslados, 
y otras fórm ulas posibles, pero firme y 
clara en el respeto a los derechos dem o­
cráticos del euskara.

El D ecreto, siguiendo el esquem a sim­
plista del Estatuto del 36 habla de dos 
zonas lingüísticas, la vascoparlante. y el 
resto. U nicam ente para los vasco-parlan­
tes se establecen ciertas m edidas concre­
tas. dejando «el resto» en la m ayor de las 
nebulosas. Pues bien: en el fundam entalí­
simo problem a de determ inar cuáles son 
esas zonas, no  da  ningún criterio. Es más, 
el poder de fijarlas queda reservado al 
G obierno, según hay que deducir del 
texto: se establecerá el correspondiente 
mapa lingüístico actualizado del País 
Vasco previa consulta del Consejo Gene­
ral Vasco. Está claro, si el CGV  solo 
puede em itir una consulta, la decisión no 
está en sus manos. Sólo puede estar en 
m anos de M adrid.

C laro que estas dem ostraciones de re­
celo y desconfianza hacia un poder de d e ­
cisión vasco quedan am pliam ente supera­
das si se tiene en cuenta la territorialidad 
del D ecreto. N o sólo deja fuera de su. ám ­
bito a N avarra, provincia con decenas de 
miles de vasco-hablantes, sino que en 
todo su articulado trata de asentar la idea 
de que País Vasco =  Provincias Vasconga­
das. En todo m om ento se habla del País 
Vasco excluyendo a N avarra, y es más. en 
el preám bulo  presupone, con todo des­
parpajo. que el ám bito de la C om unidad 
A utónom a fu tura va a coincidir con el del 
actual Consejo G eneral Vasco.

D entro de este enm arque, las m edidas 
concretas que trae el Decreto no podían 
ser mas que escasas y rácanas. En reali­
dad . no han cedido m ás que en aquellos 
aspectos que aparecen com o mas san- 
grantem ente injustos, y que han sido o b ­
je to  de m ás reivindicacones y luchas: en ­

señanza del euskara en EGB. Preescolar y 
FP de 1er. grado en las zonas vasco-par­
lantes. creación de algunas cátedras en 
Institutos y Escuelas de Magisterio, adm i­
sión de profesores con titulación de Eus- 
kaltzaindia. subvenciones a ikastolas que 
cum plan ciertas condiciones, etc. Claro 
que para la concreción de este último 
punto deberán pedir la colaboración del 
especialista Ibáñez Freire.

Desde luego, no es con m edidas de este 
tipo com o el euskara va a avanzar hacia 
su norm alización. El euskara exige ju s ti­
cia y dem ocracia a fondo. Justicia y de­
m ocracia que  sólo pueden venir de la 
m ano del reconocimiento de la Soberanía 
del Pueblo Vasco en cuestiones lingüísti­
cas. Diga lo que diga la Constitución.

A ntton ELO SEGI 
Mikel LARRAZ

la sotedoil del escritor de fondo
JO S E  M ARI Aguirre Alcalde se ha suicidado 

en una pensión de Santander. Así me lo conta­
ron. Jo sé  M ari Aguirre Alcaide, escritor, había 
intentado otras cuantas veces -¿ c u a tro , cinco, 
m il? -  poner fin a sus existencias, a la perento­
riedad del cada día, a la  maldición y a la soledad 
del escritor de fondo. A la milésima va la vencida, 
Jo sé  M ari había sido compañero mío en el abor­
tado Euskadi-Sioux. José  M ari había presentado 
en Hordago mi libro La Viuda, y habló de mi per­
sona con penetración asombrosa, con una agu­
deza que a mí me es inalcanzable con la suya: 
sabía ser impermeable. Ahora lo es más que 
nunca. Ya habréis advertido que eludo hacer este 
obituario de la forma cursi y acostumbrada, o 
sea, como una oración, redactada en forma epis­
to lar y dirigida al malogrado ectoplasma. No 
quiero escribir estas líneas como una epístola al 
M ás Alla, no sólo porque el mismo Jo sé  M ari 
hubiera repudiado el ya ceniciento estilo, sino 
porque sé que el muerto, el suicida, está ahora en 
la Nada sartriana, en el no-ser, y desde allí ni se 
escucha ni falta que hace. Y quiero declarar con 
toda mi sinceridad en carne viva que si Jo sé  M ari 
hubiese m uerto atropellado por un autobús, o víc­
tim a de un cáncer, o de un atentado, o de una 
mala caída, lo hubiera sentido mucho más que 
habiendo sucedido las cosas como sucedieron: al 
fin y al cabo, él eligió, llevaba mucho, muchísimo 
tiempo eligiéndolo: ésta era la  famosa elección 
existencia! que en años a trás se hizo dogma en 
los círculos intelectuales que José M ari frecuen­
taba, y resultaría farisàico que algunos la  repu-

diaran aquí y ahora. Además, a ver quién me re­
futa que la Nada es m ejor que lo peor. ¿Apología 
del suicidio? No. Los hechos como son. Fácil es 
el camino de denunciar un tratam iento psiquiá­
trico inoperante —Jo sé  M ari estaba en el Psi­
quiátrico de Donostia, llevaba allí unos veinte 
días y salió para morir, para morir-se —, sin ir a 
la raíz estúpida que considera como verdad cate­
dralicia que un suicida es un psicópata; que a los 
suicidas hay que recluirlos en manicomios y en 
guarderías para anti-sociales. L a soledad del es­
crito r de fondo no se cura con psicofármacos a 
menos que estos se ingieran en dósis masivas y 
letales. Ni con el claustro hospitalario-cuartelero 
de un psiquiátrico. Ni, fuera de esta institución, 
con las palmadas en el hombro paternales, más 
bien padreetem ales, ni con la fraudulenta invita­
ción a un chiquito, ni con los abrazos, chanzas, 
chistecillos y grititos de adm iración, Jo sé  M ari 
tenía un álgida corrosión fluyéndole por los tué­
tanos, y nadie intentó jam ás descubrírsela o ali­
viársela. Como tampoco nadie se m olestó jam ás 
en desviarle de su cordura a veces desesperada, a 
veces desvalida. Jo sé  M ari tenía la salida, al 
fondo del túnel, de la erótica literaria, de la auto- 
satisfacción poética; pero en su fatídica lucidez 
posiblemente se percatara al fin de que todo eso 
no es más que broza, rebabas, vanidad de vanida­
des: de que un libro term inado te deja más des­
nudo, más despellejado que nunca; y además, que 
nadie te lo va a agradecer.

RAFAEL CASTELLANO



estado

J.L. BOZA

la espada de la otaa
Hace más de 20 años, España no entró en la 

OTAN, pero la OTAN camuflada de acuerdos con 
USA si entró en España.

Los recaderos USA, suelen intensificar última­
mente sus visitas a Madrid. Los expertos dicen, que el 
objetivo de tales desplazamientos es, convencer al Go­
bierno para que solicite su incorporación a ia Organi­
zación del Atlántico Norte.

El Gobierno parece que esta más que decidido. La 
oposición no tanto. Un militar, como el general Diez 
Alegría Mansel, es de la opinión de que hay que expli­
car claramente al pueblo español si es conveniente, o 
no, la entrada de España en la OTAN. Mientras esto  
llega, los socialistas que pedían con las alcaldías de las 
tres ciudades marcadas con el sello de las bases USA, 
Rota en Cádiz, Torregón de Ardoz en Madrid, y Zara­
goza, se han reunido para buscar compensaciones a los 
riesgos que causa la presencia de las bases. De las 
bases están un poco hasta las narices. De la OTAN no 
quieren oir hablar.

«España no debe pertenecer a ella», sus bases, en 
tal supuesto, aumentarían los muchos riesgos que hoy 
ya tienen, porque las bases solo han traído a sus ciuda­
des a lo largo de estos 26 años «riesgos, peligros e in­
comodidades, sin recibir nada a cambio».

Los alcaldes socialistas han puesto de manifiesto 
que los americanos fueron tratados con excesivo mimo 
por el Gobierno español, la consecuencia ha sido un 
cierto aire de situación colonial que se respira en las 
poblaciones donde están ubicadas las bases y sin 
contrapartida alguna «porque de los 80 millones de dó­
lares que los USA entregan anualmente para ayuda 
cultural y tecnológica, nuestros pueblos no han visto 
una peseta» sólo lo ya apuntado y repetido «riesgos, 
peligros, incomodidades, degradación social, aumento 
del consumo de droga (de la blanda se está pasando a 
la dura), enfermedades venéreas...». «Si el Gobierno 
creyó compensarnos con el dinero que los americanos 
se iban a gastar en nuestras respectivas poblaciones 
íbamos listos. Hasta las lechugas se las traen de Esta­
dos Unidos».

Unanimidad. Que no haya bases extranjeras en Es­
paña. Y si tiene que haberlas, que al menos las ciuda­
des implicadas sean consultadas en su momento — los 
actuales acuerdos expiran en 1981— al menos para 
que se sepa qué opinan sus habitantes, qué pasa con el 
dinero — «las compensaciones económicas y cultura­
le s » -  y para el control posterior de la ejecución de 
los acuerdos.

Porque si la democracia ha llegado, que se note in­
cluso en esto. En teoría han debido quedar arrincona­
dos los viejos modos de «ordeno y mando» del Gene­
ral, y, si a un pueblo le tocaba la china de una central 
nuclear, o de un pantano, o de una base USA, la única 
salida era el aceptar. El «ver. oir y callar», no debe 
existir en la democracia. En las poblaciones coloniza­
das por los USA en España, los ciudadanos también

tienen derecho a opinar sobre los riesgos, ruidos, acci­
dentes, polígonos de tiro próximos, etc.: «lo único que 
han experimentado en estos 26 años de presencia ame­
ricana».

Pero si ios alcaldes socialistas están contra la 
O TAN, y ponen en tela de juicio los acuerdos bilatera­
les, las fuerzas nacionalistas reunidas en el portaviones 
de las Baleares, se han manifestado también contra la 
OTAN y los acuerdos con los USA. Pero no van a 
quedar las cosas en una declaración final. Se anuncian 
a corto plazo movilizaciones y acciones encaminadas a 
concienciar a la opinión pública en torno a ambos pro­
blemas. Y más a largo plazo, una semana de lucha 
bajo el lema «Anti-OTAN, anti-BASES MILITARES. 
anti-ACUERDOS USA».

Pero a pesar de todo en Canarias se contruirá una 
nueva base. Las características estratégicas de las islas 
así lo aconsejan, ha venido a decir el ministro de D e­
fensa, lo mismo para su defensa como para la defensa 
nacional.

El viejo tópico del portaviones canario, anclado en 
el Atlántico cobra fuerza y entidad a) servicio tal vez 
de la OTAN o de la defensa de Occidente. Canarias, 
tristemente, sólo cuenta para cuestiones de defensa... 
Puede ser otro caso colonial.

En otro orden de cosas, los «principios de indepen­
dencia y cooperación» entre Iglesia y Estado se han 
ratificado con una comida en la Nunciatura a la que 
asistió el presidente Suárez y 7 de sus ministros. Los 
«principios de independencia y cooperación» se han 
plasmado en tres mil millones de pesetas otorgados a 
la enseñanza privada para «garantizar la libertad de 
enseñanza y para paliar los graves problemas económ i­
cos por los que atraviesa el sector di .a enseñanza no 
estatal». Pero, estatal, o no estatal, la enseñanza una 
vez más al final de curso, vuelve a sumergirse en un 
auténtico caos. Un caos que se viene repitiendo con 
demasiada insistencia como para achacarlos a causas 
fortuitas.

Como noticia bomba de la semana, ésta: Ya somos 
millonarios en parados, un récord, ante el que no se 
han echado las campanas al vuelo como tampoco se 
echan ante la escalada de los precios. Atención, va a 
subir el pan. quieren que lo haga el teléfono y van a 
hacerlo también los transportes, por tierra, mar y aire.

Mientras, ya han pedido revisión salarial para julio, 
por aquello de que el IPC (Indice de Precios del 
Consumo) va a superar los topes de inflación que se 
había marcado el Gobierno. Pero es una petición sin 
mucha convicción. Las centrales, andan ahora forceje- 
nado con el Gobierno sobre el tema del Patrimonio 
Sindical y no parece que vayan a estropear la presumi­
ble luna de miel, reivindicando subidas salariales 
máxime cuando el super-económico Abril Martorell ha 
anunciado ayudas para los sindicatos.

Y otra vez los americanos, como al principio. La 
felicidad viene de la mano de la General Motors, el 
dios USA. se acuerda de los españoles. Gracias.



DEPORTES

i CUAL VA A SER EL COSTE REAL DEL NUEVO
CAMPO DE ZUBIETA ?

po r ejem plo, el nuevo cam po de Zubieta?
Lo de m enos saber si el truco de hacer 

pasar por rem odelación lo que se ha em ­
pezado hace unas fechas, puede ser recu­
sable al no adm itirse más que obras sobre 
campos existentes. Este es un  tem a sobre 
el que hubieran  debido incidir las otras 
posibles sedes.

Lo que si interesa es conocer, cuánto va 
a costar «todo Zubieta». Es decir infraes­
tructura, viales —rentabilidad social de 
los mism os a  plazo inm ed ia to— , y costo 
de la instalación, y conocer cuanto  corre a 
cargo del C lub —fondos propios, ap o rta ­
ciones, subvenciones, etc ...— y cuanto  a 
cargo de los contribuyentes por trabajos 
de obras públicas, etc... Esto acallaría 
todos los m alentendidos de una obra cuya 
justificación tiene que ser som etida a de­
bate público, si de fondos públicos a de 
tratarse.

Las páginas de PU N T O  Y HORA 
están abiertas para conocer los datos que 
interesan, facilitados por quien corres­
ponda. Se ha dicho que el M undial no va 
a  costar un céntimo. Está bien, que no es­
tam os para  fiorituras, pero no  tiene que 
costar p o r ningún concepto, ni directa, ni 
indirectam ente, y si da  beneficios han de 
ser para  la gente, para la Sociedad, siem ­
pre que se hayan utilizado fondos de la 
m ism a para su puesta en m archa. Lo que 
ocurra en otras Zonas habrá  de ser discu­
tido po r sus interesados, pero si no dan a 
cuentas claras a tiem po, que no vengan 
luego a decir que hay que contribuir 
desde aquí, porque podem os más. Para 
ob tener algo de alguien hay que darle por 
lo menos el derecho a decir que no. En 
caso contrario  esa figura tiene un nom ­
bre: Expoliación.

K IR O L  TA LD EA

Los com prom isarios de la Real Socie­
dad han dicho SI a Zubieta, como nuevo 
cam po de juego de un m odo inequívoco. 
Si aquellos que representan a la m asa de 
socios albi-azul, han tom ado este acuerdo, 
nada  habría  que objetar, com o aficiona­
dos al fútbol, pues los únicos que tienen 
derecho a exigir que se juegue donde más 
convenga a los intereses del C lub, y que 
puedan aceptar las ofertas de éste, con el 
nuevo plan de desplazam iento que se im ­
ponga. son los propios socios que m antie­
nen la Entidad, únicos propietarios de la 
misma.

Así pues la  Real Sociedad jugará  teóri­
cam ente en Zubieta, y allí, en este nuevo 
cam po, se podrá celebrar una  de las sedes 
del C am peonato M undial, que con toda 
probabilidad será «concedida» a  G uipúz­
coa. Los 100 millones que obtuviera la 
Real de la Federación por su extraordina­
ria labor deportiva y de competición han 
em pezado a dar sus frutos. Aquellos per­
m itieron, tom ar los riesgos necesarios 
para  adquisición de terrenos, etc..., e ir 
p reparando  el cam ino para  que se fuese 
dando  form a a un césped m undialista. La 
Real cedió entonces en sus reivindicacio­
nes sobre los oriundos. R oberto M artínez 
c o n tin u ó  a lin e á n d o s e , co m o  o tro s  
muchos. Los tribunales de justicia tom a­
ron las más peregrinas decisiones, la 
prensa fue acallándose y ya nadie se 
acuerda de todo aquello. La Real no ha 
vuelto a  ejercer las acciones que hubieran 
estado a  su alcance, m ientras que el 
nuevo cam po va perfilándose.

H asta este punto todo norm al. F inal­
m ente son tem as que interesan a los 
socios y aficionados de los equipos de las 
divisiones que han tenido oriundos, y 
nadie se ha m etido a fondo en la p ro­
funda inm oralidad del asunto, del tupido 
velo que se ha echado sobre una patraña 
más en las que se ha basado toda la cul­
tura del Estado español durante éstos ú l­
tim os años, desde la m úsica y el arte al 
deporte, desde las becas hasta la  lengua, 
desde la obsesión de hacerse sentir a  todo 
el m undo español a la fuerza, hasta la in­
diferencia po r la m aterialidad de los inte­
reses po r los que algunos deportistas se 
hacen españoles, falsificando docum entos 
p ú b licam en te , cu an d o  aq u í estam os 
viendo a lo m ejor que p o r olvidar el car­
n e t en casa, se recibe u n a  buena paliza, 
eso de entrada.

T odo norm al excepto una cuestión en 
la que m erece la  pena profundizar y que 
ponem os sobre el tapete de PU N TO  Y 
HORA. ¿Cuánto va a costar realm ente,



ORIUNDOS:ASI SE ESCRIBE LA HISTORIA DEPORTIVA
H ace un  p a r de meses la prensa repro­

ducía la siguiente noticia fechada en M a­
drid a  la A gencia (E fe).— «La sección 
tercera de la A udiencia Provincial de M a­
drid , ha  absuelto  de los delitos de falseda­
des im putados p o r el A thletic de Bilbao y 
la Real Sociedad de San Sebastián al fu t­
bolista E duardo  A níbal A nzarda Alva- 
rez».

Este era  el texto del com ienzo de un a r­
tículo del D iario  Vasco, en el que  sobre 
tan escandaloso asunto el rotativo guipuz- 
coano se lim itaba a reproducir la no ta  de 
la A gencia Oficial, hace unos meses. La 
Real tam poco atacó m ás, n i el A thletic, y 
así se dio a conocer los detalles de la sen­
tencia en los que se leía:

La sentencia dictada relata:
(E ntresacam os)
A nzarda... se dedicó a la práctica del 

fútbol desde los 10 años, con absoluto 
descuido de su formación docente.

... en ju n io  71 recibió una oferta del 
Real M adrid... aceptó la  oferta, m ovido 
po r el deseo de adqu irir la nacionalidad 
española, fo rm ar parte de un C lub de 
prestigio m undial y de m ejo rar sus condi­
ciones económicas.

Firm ó p ara  ello una  serie de docum en­
tos, cuyo texto desconocía, a personas no 
identificadas...

A ctuó varias tem poradas en el Real 
M adrid  y luego en el Real Betis, ... pero 
fue descubierto  que  habían sido cometi­
das falsedades p ara  inscribirle español en 
el C onsulado de E spaña en R osario y que 
le expedieran pasaporte  y carnet españo­
les... en tre éstas falsedades cam biados de 
los padres los nom bres figuran, y de los 
abuelos paternos y m atem os lugares de 
nacim iento de todos ellos.

In ic iad o  p ro c e d im ie n to  en  B uenos 
Aires... fue sobreseído y confirm ado por 
la  C ám ara Penal.

M as tarde, se le concedió la  nacionali­
dad española, sin h ab er renunciado a la 
A rgentina...

Se querellaron, los clubs citados Real y 
A thletic, im pu tándo le  falsedad en docu­
m ento  público, delito  continuado de uso 
del docum ento  falso con intención de 
lucro y delito  con tinuado  de docum ento 
de iden tidad  falso.

... fiscal y defensor solicitaron la  libre 
absolución po r estim ar que  su actuación 
no era  constitutiva de delito alguno.

La sentencia, después de exponer todo
lo anterior, declara: «No se ha acreditado 
deb idam en te  que el procesado conociera, 
ni tom ara parte en las inexactitudes 
conten idas en los docum entos reseñados».

Se han visto m uchos escándalos y p re ­
ferencias en el deporte, pero ¿éste? M ás 
claro, agua. Esto si que son m aniobras 
d e se s tab iliz ad o ra s . D eses tab ilizan  las 
com petencias y la paciencia y la fe del 
pueblo, que  luego se cabrea y no cree en 
nada. ¡En qué  justicia se va a c ree r con 
decisiones sem ejantes de toda una  A u­
diencia!

Y los m edios inform ativos, unos p o r­
que de un m odo u otro tienen sus relacio­
nes de toda la vida, otros po r ignorancia 
y otros po r falta de m edios dejan escapar 
éste asunto. Vean los lectores:

1) Se justifica su ignorancia, haciendo 
ver que ha descuidado su educación por 
dedicarse al fútbol.

2) Se justifica así que  el pobre firm ase 
unos docum entos que desconocía (!) a 
personas no identificadas (!, tenía ya en ­
tonces 21 años).

3) Se dice que  hab ían  sido com etidas 
falsedades (no que las com etiera  él, que 
era el firm ante), para  inscribirle... (él no 
era  qu ien  se inscribía).

4) Pese a hab er pasado ya dos p roced i­
m ientos en A rgentina, «más tarde» se le 
concede la nacionalidad española.

5) A toda esa suerte de falsificaciones, 
en docum entos de los que  A U N  H A C E 
U SO , se le llam an inexactitudes, cuando 
ése señor ha venido a ro b a r el pan de un 
ju g ad o r de aquí, am pliando  el cupo de 
extranjeros legal del resto de los equipos, 
qu itando  prim as a sus rivales y peijud i- 
cándoles en sus clasificaciones y prestigio.

Lo que en cu a lq u ie r caso no es exí­
m an te  com o «ignorancia de la ley», aquí 
es justificante. Y el asunto  no ha  seguido 
adelante. Ni éste ni los m uchos que  se 
inscribieron con el mism o padre  para  
cinco jugadores de d istin ta  procedencia, o 
tantos escándalos cubiertos p o r las am nis­
tías de las que  los mós em baucadores han 
salido los m ejor beneficiados.

¿Qué parte de responsabilidad nos c o ­
rresponde a nosotros, a nuestros m edios, 
a nuestros clubs, a nuestros aficionados? 
Para nosotros toda, po rque no vam os a 
esperar que  sean ellos los que  se d en u n ­
cien hasta el final sus irregularidades. En 
todo caso sacarán un  pequeño  «escandali- 
11o» para  que lo voceen los levanta-líos de 
costum bre, que  saben perfectam ente, y si 
no se lo dicen, cuando  tienen que  parar, 
p a ra  que el próxim o descubrim ien to  co­
rrupto  tape el anterior, sin darse cuenta 
que o se acaba  de una  vez con éste sis­
tem a. o no va a hab er m ierda suficiente 
p ara  tap a r la «plasta» que han form ado.

D escubrirla es la obligación de todos, si 
no querem os que nos alarm e.

K.T.



i TXDBI GOGOnn ZniTUGU!
Xabier Etxebarrieta Ortiz 
ETA.ko mili tantea, 1968ko ekainaren 7an 
hil zuten BentaHaundin 
Euskadibatua,soziaiisía eta independientea 
izateko zebilelako burrukan

Así rezaba la placa que hace un año el 
pueblo de Tolosa. el pueblo  de Euskadi, 
colocó en Benta H aundi com o recuerdo y 
hom enaje al p rim er m ilitante de ETA que 
cayó en la lucha por la independencia y 
el socialismo. Esta placa fue arrancada e 
incautada el mismo día del hom enaje a 
Txabi por orden del entonces 
G obernador Civil de Guipúzcoa.

A pesar de la fuerte represión a  la que 
estamos som etidos y a pesar de todas las 
prohibiciones para  rendirles hom enaje, el 
pueblo de Euskadi no  olvida a sus 
gudaris muertos.

Txabi ha entrado en la historia de 
nuestro pueblo y el motivo de estas líneas 
no es otro que el de rendirle hom enaje a 
Txabi. A su herm ano José A ntonio y a 
todos los gudaris que han dado la vida 
por Euskadi.

Todos los gudaris, tanto los de ayer 
com o los de hoy son las raíces de un 
mismo tronco: Euskal Herria, en 
m om entos históricos distintos. Txabi fue 
el prim er m uerto de ETA. 32 años antes, 
un  hijo de Tolosa Mikel A lberdi fue 
abatido  po r las balas en Bidania muy 
cerca del lugar en que cayó Txabi, y 
según cuentan nuestros mayores, Mikel 
fue el p rim er caído por Euskadi en la 
G uerra  Civil de 1936.

C uando Txabi m urió (de eso hace ya
11 años) tenía 23 años. Txabi nació en 
Bilbao y com o la inm ensa m ayoría de los 
hom bres y m ujeres del pueblo vasco y 
como ocurre en todos los pueblos en el 
seno de una fam ilia trabajadora, por la 
que sentía un gran cariño, pese a  ello 
tuvo que dejar a su fam ilia para dedicarse 
de lleno a servir a  su pueblo.

Era un hom bre exquisitam ente sensible 
y hum ano. G racias al esfuerzo de su 
fam ilia y a su gran capacidad para  el 
estudio, pudo term inar la carrera de 
Ciencias Económicas.

De su herm ano José A ntonio 
com pañero de lucha y abogado defensor 
de num erosos vascos que  falleció hace 
pocos años. Txabi solía decir, que fue éste 
quien le inició en el conocim iento y en la 
com prensión de la opresión nacional y 
social que padece nuestro pueblo de 
Euskadi y quien le introdujo 
prácticam ente en la organización ETA.

Sus prim eros pasos políticos los dió en 
la Universidad de Sarrico, llegando a  ser 
un verdadero líder entre los estudiantes. 
En esa época ya, Txabi era abertzale y 
socialista. N o hab laba euskara, pero en

honor a la verdad hay que decir que 
hacía verdadero  esfuerzo por recuperar y 
hab lar su idiom a. Txabi no  se sentía n i se 
consideraba español, y en todos sus actos 
fue siem pre solidario con los trabajadores 
y nacionalidades oprim idas del Estado 
español, así com o con todos los 
explotados y oprim idos del m undo, 
dejando  siem pre bien patente que España 
es aquello  que no es C ataluña, n i G alicia, 
ni C anarias, ni Euskadi. D urante 1966, 
antes de celebrarse la Ia parte de la V 
A sam blea, destacó en la lucha contra la 
desviación españolista y reform ista que se 
dió en el seno de ETA, y que culm inó 
con la expulsión de la O rganización del 
grupo llam ado «liquidacionista». En 1967 
y coincidiendo con la celebración de la 2a 
parte de la V A sam blea de ETA, Txabi 
fue la persona elegida para  presidir la 
misma y al térm ino de la Asam blea, dada 
su capacidad intelectual y sus cualidades 
revolucionarias fue elegido m iem bro del 
Com ité C entral «Biltzar ttipia» y del 
Com ité Ejecutivo de ETA. En esta 
Asam blea se e laboró  la teoría 
revolucionariade ETA y su estrategia, y se 
crearon 4 frente de lucha: Frente político; 
Frente obrero; Frente m ilitar; Frente 
cultural, los cuales trató  en todo 
m om ento de potenciarlos al m áxim o y 
llevarlos a la práctica.

La m uerte de Txabi fue un duro golpe 
para  ETA y para  el pueblo de Euskadi, y

La placa puesta el año pasado, apenas duró 
unos minutos. La Policía la arrancó y la ti­
ró junto al río

La foto de Xabi Etxebarrieta, mancillada y 
profanada con la mierda de la Policía Na­
cional

el Pueblo supo valorarlo  dando  un 
pasooo más en el proceso de 
concienciación nacional y social.

Para los que le conocim os, lo que es 
indudable es que Txabi fue un gran 
com pañero, y abertzale y socialista (él 
acuñó ' el térm ino PTV — Pueblo 
T rabajador Vasco — ). Su m uerte es fiel 
testim onio de lo que  fue su vida, una  vida 
en tregada al servicio del Pueblo 
T rabajador Vasco. Txabi y Euskadi 
entera deseaba y desea la paz y luchaba 
po r conseguirla. Pero no una  paz falsa en 
la que siga subsistiendo la explotación 
capitalista y la opresión nacional de 
Euskadi. N o existe paz en abstracto. La 
paz tiene que estar basada.en  la justicia y 
en la libertad. H ablar de paz en estas 
circunstancias hoy como ayer es una 
hipocresía cuando ni tan siquiera se 
reconocen las libertades m ínim as para 
nuestro Pueblo; cuando no  nos perm iten 
hom enajear a nuestros gudaris; cuando 
continúa la m ism a política de la época 
franquista; cuando no ha hab ido  una 
verdadera am nistía; cuando cada día son 
m ás los detenidos, presos y exilados 
vascos; cuando se condena a la ilegalidad 
a partidos que  declaran en sus estatutos 
com o objetivos la independencia y el 
socialismo p ara  Euskadi; cuando se niega 
el derecho de m anifestación a la 
izquierda abertzale y a los sectores más 
consecuentes del Pueblo.

Txabi, este Pueblo T rabajador Vasco, 
este Pueblo de Euskadi al cual reviste y 
am aste profundam ente no te olvidará 
jam ás, ni a tantos gudaris que han m uerto 
po r Euskadi. Desde hace 150 años su 
sangre baña Euskadi entera de N orte a 
Sur com o sim iente que germ ina y da 
fruto de nuevas m ujeres y hom bres 
dispuestos a hacer realidad una  Euskadi 
libre, socialista, reunificada y euskaldun.

Itziar A IZPU R U A  
Jokin G O R O STID I



así nos ven
El mes de Julio, 

decisivo para España
El comentarista político de la agencia 

Logos, F.L. de Pablo, en un repaso de lo 
que ha sido la semana, se aventura a 
hacer previsiones sobre el futuro de Es­
paña y opina que el mes de Julio será un 
mes decisivo.

«U na vez m ás el destino de E spaña se 
va a ju g a r  en el mes de ju lio . Esperem os 
que sea pacíficam ente. Porque en este 
mes de ju lio  que está a  la  vuelta de la es­
qu ina  parece que  se va a p roducir la 
conjunción de los siguientes tem as: de­
bate y negociación del estatu to  vasco, que 
debe ser una  salida para  la guerra del 
N orte, en la que  la iniciativa sigue en 
m anos de la ETA; presentación del p ro ­
g ram a  económ ico  del G o b ie rn o , al 
tiem po que los sindicatos presionan para 
que se devuelva el patrim onio  sindical, 
reclam an actualización de salarios, ya que 
el coste de vida se disparó  m ás de lo p re­
visto en el p rim er sem estre y rechazan el 
proyecto de «estatuto del trabajador» del 
G obierno, prim ero  de los proyectos de 
desarrollo  constitucional del calendario 
legislativo hecho público ayer po r el G a ­
binete.

El p rim er acuerdo  debe versar sobre los 
estatutos. A quí los partidos nacionales 
van a tener que  dejar la  am bigüedad que 
a  veces practican , com o han dem ostrado 
una  vez m ás en los incidentes de Tudela, 
al sum arse el PSOE y el PCE a la d iná­
m ica de  guerra que  los partidos abertzales 
desarrollan en el N orte, solicitando la d i­
m isión del gobernador de N avarra y la 
salida de las Fuerzas de Seguridad.

Por ello, hay que  ob ligar al PNV a que 
asum a sus responsabilidades en el País 
Vasco y deje de hacer el juego  al inde- 
pendentism o y para que quienes luchan 
p o r este no sigan chanta jeando  con la 
inexistencia del estatuto, será necesario li- : 
b ra r cuanto  antes esa batalla parlam enta- j  
ria con luz y taquígrafos, no  en la discreta 
penum bra  de los salones del consenso.
La batalla del esta tu to  vasco

M añana lunes com ienza la cuenta 
atrás, en cuanto  se publica el texto del es­
tatuto vasco y se inician los diez días de 
plazo para  fo rm ular los motivos de desa­
cuerdo. U C D  va a p resen tar num erosas 
enm iendas, a  juzgar p o r los inform es téc­
nicos que dem uestran  la inconstitucionali- 
dad de determ inados aspectos básicos del 
ya conocido com o «estatuto de G uer- 
nica».

La negociación va a ser dura. La p re ­
sencia de Carlos G araicoechea. com o p re ­
sidente del Consejo G eneral Vasco y líder 
del partido  m ayoritario  adem ás de m iem ­
bro del Parlam ento Foral N avarro, al 
menos va a perm itir al G obierno, p roba­

blem ente representado en la negociación 
estatutaria p o r Pérez Llorca y Fontán , 
con tar con un in terlocu tor que  tiene todos 
los poderes de la fuerza política de la que 
depende que la operación salga bien o 
sea el últim o pretexto para  la cuarta gue­
rra civil.

Es evidente que la presencia del nava­
rro Carlos G araicoechea en la delegación 
negociadora del estatu to  no es una  anéc­
dota. El G obierno ha hecho lo posible 
po r im pedirla hasta ay er m ism o, d ictando 
un Real D ecreto que  incom patibiliza a 
G araicoechea para  seguir en el Parla­
m ento Foral N avarro, pero m e tem o que 
al final tendrá que acep ta r el hecho y ver 
el m odo de que sea positivo con tar con 
ese nuevo «lendakari» com o interlocutor 
válido en el País Vasco».

Agarrar al toro 
por los cuernos

El editorial de «Cambio 16» esta se­
mana, titulado «Señor presidente», va de 
consejos paternales. Consejos para gober­
nar bien al país y encararse con los pro- j  
blemas base. Y es que, estos chicos del ; 
«Cambio» saben mucho.

«O pierde el m iedo a la C ám ara, a  la 
oposición y al país, o, sinceram ente, la 
p ró x im a  o le a d a  te r ro ris ta  acab a  con 
usted.

Señor Presidente, agarre  al toro p o r los 
cuernos o el toro le va a em pitonar, y 
quizá a nosotros tam bién.

U sted no puede perm anecer callado, y 
el m ejo r favor que  pueden  hacerle sus co ­
laboradores y seguidores políticos es exi­
girle firm em ente que ejerza en público su 
liderato.

En p rim er lugar, usted debe encerrar 
para  siem pre en el a rm ario  de los trastos 
rotos su estrategia de hab la r poco para  no 
gastarse. Por cada palab ra  no p ronun ­

c iada  se quem a usted in fin itam ente más 
que p o r mil pa labras poco atinadas. Pero 
h ab la r no  basta. H ay que  gobernar. Y go­
b e rn a r consiste en encararse sin miedo 
con los dos o  tres prob lem as básicos que 
afectan  a  nuestra  sociedad hoy en día.

O rden  público : es c laro  que el aparato  
coercitivo del E stado  atraviesa una  crisis 
pro funda. Las cárceles han estallado, el 
ap a ra to  jud ic ia l no  responde eficazm ente 
ante el aum ento  de la violencia y las fuer­
zas de seguridad están desm oralizadas. 
A cabar con ETA de un  p lum azo está p ro ­
bablem ente fuera  del alcance de su g o ­
bierno y de cua lqu ie r gobierno, p o r feroz 
que fuera, en la  E spaña actual. Pero 
usted sí puede im poner el o rden  en las 
cárceles, y adop ta r las m edidas legales ne­
cesarias p ara  que la violencia callejera se 
reduzca drásticam ente en pocas sem anas.
Y si hay que  cam b iar la  Ley de E njuicia­
m ien to  C rim inal, que  se cam bie m añana 
m ism o; y si hay  que  m ultip licar p o r dos 
el núm ero  de jueces, que se m ultip lique 
po r dos m añana mismo.

Negros presagios 
sobre la unidad de 
España

«El Imparcial», con grandes titulares, 
publicaba el domingo una visión sui géne- 
ris de Euskadi. Dicen que los vascos quie­
ren «milicias ciudadanas» y que la ETA 
declara la guerra abierta a España.

C laro  que  los «nacionalistas» vascos - n o
lo han ocultado n u n c a -  no quieren  a  los 
«m aquetos» o procedentes de otras regio­
nes, nad a  m ás que p ara  que  trabajen  por 
ellos. N o quieren  Fuerzas de O rden Pú­
blico que no  sean vascas, y éstas han de 
e s ta r  so m e tid a s  a l C o n se jo  G e n e ra l 
Vasco. Lo cual, según se dijo, no  es a n ti­



así somos
constitucional porque las com unidades 
autonóm icas tam bién son Estado: Es 
decir, poco a poco se van consiguiendo 
aquellos puntos sobre los que pretendía
— y lo está consiguiendo— negociar desde 
un principio la ETA.

Si la ETA, tanto  en su ram a político- 
m ilitar com o en la exclusivam ente militar, 
p lantea la guerra ab iertam ente contra Es­
paña, en otro plano, en el que le perm ite, 
no la legalidad, sino la ilegalidad vigente, 
el Partido N acionalista Vasco p lantea los 
mismos planteam ientos, aunque busca la 
solución por distintos caminos. Si la ETA 
puede, en el interior .y en el exterior, p re­
sen tar la cara «terrorista» del problem a, 
los «otros» presentan la cara constitucio­
nal. Y la am bigüedad del texto constitu­
cional, contradictorio, incluso cuando 
habla de la unidad indestructible de Es­
paña, perm ite hacer a los «separatistas» 
estos juegos m alabares con el castellano, 
m ucho más rico en estos m atices que el 
propio «euskera». La finalidad de am bos 
es, sin em bargo, la misma. De lo que se 
tra ta  es de separar a las provincias vascas 
del resto de España. Quien haya leído a 
Sabino A rana no puede dudar de ello. Y 
quien no lo haya leído, pero haya vivido 
en el País Vasco, tampoco.

El vasco, cañón de 
una utopía

En «Gaceta Ilustrada», su director, 
Angel Gómez Escorial, escribe un comen­
tario que lo titula «Están matando a Es­
paña», en el cual convierte al pueblo 
vasco en protagonista. Pero un protago­
nista inconsciente, ya que, según él, está 
siendo objeto de una utopía, detrás de la 
cual, nadie sabe lo que hay.

Usted no se desespere, mi querido 
amigo, po rque m ás desesperado está mi 
colega Pedro Pascual, d irector de ”La 
Voz”, de San Sebastián, diario de la ca­
dena del Estado, que anteayer tuvo que 
abandonar la ciudad prácticam ente con el 
puesto. D on Pedro había recibido una 
am enaza de ETA con un tiem po récoid
— una  h o ra — para  abandonar Vasconga­
das. Así que el director llamó a la Policía 
y lo puso en su conocim iento. ¿Y qué 
hizo la Policía?, pues nada: m andarle un 
cohe patru lla  y carretera; carretera abajo 
hasta  más allá de D espeñaperros. ¿Y por 
qué  le han hecho esto a Pedro Pascual? 
Pues m uy sencillo: porque había titulado 
en prim era con esta barbaridad : ’’Vuelve 
la calm a al País Vasco y N avarra” . Y a le 
aviso a los incrédulos: para  ETA, N ava­
rra es Vascongadas. Total, usted no se de­
sespere, mi querido amigo, porque más 
desesperado debe esta mi otro  buen 
am igo y periodista Carlos Briones, per­
sona a la que  le han ofrecido desde M a­
drid la dirección de los dos periódicos

que allí tiene la Prensa del Estado: ”La 
Voz”, de la que hubo de hu ir Pedro, y 
’’U n idad”, todavía sin director después de 
”la hu id a” del anterior.

Digo que no se desanim e porque más 
desanim ado está el PNV, el m ayor de los 
partidos vascos, ante la escalada terro­
rista. Ayer, com o casi siem pre, circuló por 
m edios políticos de M adrid - q u iz á  con 
poco fu ndam en to— la posibilidad de in­
tervención m ilitar en aquel país tan nues­
tro. Se habló incluso de que hay unidades 
en el Ejército que tienen un plan estraté­
gico de intervención con objetivos m uy 
localizados. Pero mi opinión es que en 
este m om ento todo esto no es m ás que 
pura  filfa. Lo que  si me parece más veraz 
es el rum or de que los hom bres más des­
tacados y responsables del Partido N acio­
nalista Vasco, están preocupados porque 
los extrem ism os les están haciendo desa­
parecer del m apa - a  nivel e je c u tiv o -  en 
aquel país. Es opin ión generalizada en 
medios parlam entarios. Y allá ellos y us­
tedes con este asunto.. Como allá ustedes 
y ellos con el otro asunto crucial de este 
m om ento: C ataluña, desde donde el ho­
norable T arradellas ha enseñado los d ien­
tes al G obierno. ¡Ojo con lo que hacéis 
con nuestra autonom ía - v i n o  a  d e c ir -  
porque a lo m ejor la huelga general de 
protesta la convoco y la  presido yo!

ETA en Madrid
La sección «Lo que se filtra», recoge 

información de «Cambio 16» y de «Infor­
maciones» sobre la existencia de coman­
dos etarras infiltrados en Madrid.

Más vale prevenir 
que curar

«El Imparcial», en una amplia entre­
vista con el teniente general Gabeira, des­
taca la situación del Ejército ante el te­
rrorismo.

«A una pregunta sobre la hipotética in ­
tervención del Ejército para  reprim ir el 
terrorism o, concretam ente en el norte de 
E spaña contra ETA, matizó:

«Conviene que la nación sepa que en 
cum plim iento  de lo legislado y sancio­
nado  po r Su M ajestad el Rey, las Fueizas 
A rm adas, no  dudarán , en las situaciones 
excepcionales previstas por la C onstitu­
ción, en cum plir con su misión en cual­
qu ie r m om ento  y ante cualqu ier circuns­
tancia que se presente y siem pre que se 
ponga en peligro la seguridad nacional».

«La preparación de «todas» las un ida­
des del Ejército y entre ellas, como es n a ­
tural, las de operaciones especiales, exige 
una instrucción y adiestram iento conti­
nuos en cualqu ier terreno y circunstancia 
que puedan  presentarse».

«La misión general de las Fuerzas A r­
m adas, con tem plada en el artículo ocho 
de la  C onstitución ya m encionado, de por 
sí im portan te  para  la seguridad nacional, 
obliga a tener presente y previsto en todo 
m om ento cualqu ier acción po r especial 
que sea, ante u n a  posible acción futura 
contra un  enem igo potencial, sin que esto 
suponga ningún proyecto concreto de ac­
tuación inm ediata. Razones para esto:

Vale m ás prevenir que curar.

«M edio cen tenar de etarras viven de 
form a perm anente en M adrid form ando 
parte de «com andos dorm idos», o «co­
m andos legales».

Estos com andos, divididos en «com an­
dos de acción» de los que se supone exis­
ten en la capital de España unos seis o 
siete, form ados po r cuatro personas, más 
otros tantos «com andos de inform ación» 
y «apoyo logístico», desarrollan una  acti­
vidad legal y sólo salen a la superficie 
para actos terroristas concretos.

U no de estos «com andos dorm idos», 
asegura esta sem ana la revista «Cambio 
16», citando una  fuente solvente del País 
Vasco, fue el que asesinó el pasado 25 de 
mayo a un teniente general, dos coroneles 
y el chófer del coche oficial, en la calle 
Corazón de M aría de M adrid.

Los jóvenes etarras instalados en M a­
drid apenas si se conocen entre sí, conti­
núa diciendo el citado sem anario, y desa­
rrollan su actividad laboral o estudiantil 
como cualqu ier otro ciudadano. De ahí 
las enorm es dificultades con las que se 
encuentra la Policía a la hora de detectar­
los y proceder a su identificación».

Los de Soria, a 
sanfermines

En el mismo diario, Merlin, firma su 
sección «Las brujas», siempre basándose 
en sus meigas del Norte, no le extraña 
que para San Fermín, los presos de Soria 
corran en el encierro.

Pues bueno, mi «meiga» la  del N orte es 
la que m e lo cuen ta  y yo no digo nada,

i Me dice que el gran sueño, lo que espe­
ran los H. de B atasuna y Euscadico Es­
querra — perdón si no es así, pero yo no 
he ido a una  «icastola»— es que los 
presos etarras de Soria vayan corriendo 
delante de los toros en los encierros de 
Pam plona. ¿Cómo puede ser esto?, p re­
gunto yo?. Y mi «meiga» me cuenta 
aquello de los etarras que fueron puestos 
en Bruselas con dos m illones de pesetas 
en los bolsillos y que al d ía  siguiente se 
paseaban p o r delante de los cuarteles y 
com isarías de Policía que habían sido víc­
timas de atentados de la ETA. ¿Y m e ex­
traña? A mí ya no me ex traña nada.



...Sí, señores, 
la Física en Euskera

¿Q uién se  atrevió a d e c i r  que  
la Física N uclear no pod ía  s e r  ex p licad a  e n  v a s c u e n c e 9 
José Ramón E txebam a ,
Profesor d e  la U niversidad d e  Bilbao,
im parte  sem inarios  d e  Física e n  e u s k e ra  para  los
e s tu d ian te s  eu sk e ld u n es .

T am bién  p re p a ra  en  v a sc u e n c e  sus ap u n tes  
para  las c la se s  normales.

El e u sk e ra  e s  una len g u a  p e rfe c tam e n te  
a d e c u a d a  a las n e c e s id a d e s  d e  la c iencia .

Tan a d e c u a d a  com o los prop ios  vascos.

Campaña Pro recuperación del Euskara. 
Obra Social de C A JA  LABORAL POPULAR. EUÍKADIIc KUTXA



Herriarekin-Herriarenízat. CAJA LABORAL

o - v

E d u ard o  T xillida ‘V o so tro s  ra íces, n o so tro s  ram as'


